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Introducción 


Desde hace dempo la mirada antirracista y anticolonial está pre¬ 
sente en gran variedad de análisis sobre los problemas sociales. 
Son propuestas surgidas en el sur global, que recuperan las luchas 
y los saberes ancestrales, así como las experiencias de resistencia al 
legado colonial de distintos pueblos y personas. Explican cómo las 
lógicas coloniales siguen vigentes en la actualidad de una manera 
renovada. 

En los últimos años, estos análisis han sido incorporados en 
el norte global para estudiar cómo esta herencia colonial también 
opera en el viejo continente. De hecho, cada vez es más común en¬ 
contrar personas y colectivos que denuncian el racismo, no como 
un nuevo fenómeno de descomposición social, sino como la con¬ 
tinuidad de una larga historia de dominación instaurada hace más 
de quinientos años, desde que los primeros europeos desembarca¬ 
ron en las costas del “nuevo mundo”. 

Nuestra mirada y experiencia surge de “habitar la frontera” 1 . 
De haber nacido en los territorios que el pueblo Kuna llamaba 
Abya Yala, y que posteriormente fueron bautizados por los colo¬ 
nizadores como América. Esta visión se nutre también del largo 
tiempo que llevamos en Barcelona, así como de las redes migran¬ 
tes en las que estamos insertadas. Miramos desde este lugar por 
el contraste que supone haber vivido en sociedades colonizadas, 
y actualmente residir en territorios que continúan beneficiándose 
del despojo, la exclusión y el genocidio perpetrado. 

Al trabajar desde esta perspectiva, muchas personas nos acusan 
de vivir con una especie de trauma que nos impide seguir adelan- 


1 ANZALDÜA, G., Borderlands/La Frontera: The New Mestiza, ed. Capital Swing 
Libros, Madrid, 2016. 
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te, así como de intentar abrir heridas que ya están cerradas. Ante 
estos discursos dominantes, nos interesa reflexionar sobre cómo 
la forma de entender el presente y sus problemas, también está 
impregnada de una racionalidad colonial/colonizadora. Pensamos 
que estas lógicas lejos de estar superadas, se actualizan de manera 
constante y operan en todos los ámbitos de nuestra vida. 

Al presentarse la oportunidad de escribir este libro, no sólo 
vimos la posibilidad de traducir en palabras muchas de las sen¬ 
saciones que experimentamos a diario como personas racializa- 
das que viven y trabajan en Europa. Creimos también, que era 
un buen momento para compartir con otras personas algunos de 
los debates y reflexiones que entre nosotras tenemos cada vez que 
sentimos que el racismo se hace presente. No obstante, al ver lo 
inconmensurable que podría resultar el querer hablar de la socie¬ 
dad en su conjunto, hemos decidido centrarnos en experiencias 
concretas, que a su vez fueran cercanas. 

Cuando decimos que analizamos los movimientos sociales 
desde una perspectiva feminista y antirracista, no pretendemos co¬ 
locarnos en el rol de policías o infiltradas que van por ahí buscan¬ 
do y denunciando los errores de las demás. Sino que, nos interesa 
analizar nuestras propias experiencias para darles un sentido más 
profundo. Para nombrar la sensación de incomodidad o enojo que 
sentimos ante determinadas situaciones o pensamientos que im¬ 
peran en los espacios políticos en los que participamos, o con los 
que tenemos cierto contacto. Nos gustaría que estas reflexiones 
contribuyeran a incorporar nuevas miradas para revisar algunas 
lógicas racistas que imperan en dichos ámbitos. 

Al interrelacionar la mirada feminista y antirracista, queremos 
hacer énfasis en que el sistema capitalista contra el que todas lu¬ 
chamos, no sólo se alimenta de la explotación de la clase trabaja¬ 
dora de los países industrializados. Sino que también se beneficia 
de la segregación y el aniquilamiento de otros cuerpos que son 
víctimas de los embates del colonialismo y el patriarcado. Algo 
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que podríamos ilustrar como un mundo organizado de forma pi¬ 
ramidal, donde la base no sólo estaría constituida por una masa 
homogénea de gente oprimida, sino que debajo de esta capa, ha¬ 
bría otra donde son hacinadas aquellas personas a las que se les ha 
despojado de todo, incluso de su propia humanidad. 

Sin embargo, estas ideas no siempre son bien recibidas. En oca¬ 
siones nos hemos encontrado con gente que piensa que la lucha 
antirracista no puede convertirse en una prioridad para los movi¬ 
mientos sociales, al considerar que muchas de sus reivindicaciones 
son extremadamente utópicas y en cierta medida ingenuas, como 
el hecho de imaginar un mundo sin fronteras. Por otro lado, nos 
enfrentamos al problema de que muchas personas asocian la pa¬ 
labra racismo con la definición tradicional del término, la cual 
se limita a presentarlo como un prejuicio negativo y superficial 
exclusivo de unas cuantas personas, las racistas. Negando o re- 
lativizando de esta manera, su presencia dentro de los espacios 
activistas. 

Es por eso que, uno de nuestros objetivos principales, es el de 
exponer de forma sencilla algunas de estas ideas y conceptos, abor¬ 
dándolos desde experiencias puntuales y cercanas. 

No estamos seguras de haberlo conseguido al cien por ciento, 
pues siempre resulta complicado trasladar los pensamientos y las 
emociones al formato escrito. Además de que al no ser un trabajo 
académico, ni la transcripción de una charla informal, nos enfren¬ 
tamos al reto de tener que buscar un equilibrio entre las formas 
coloquiales de comunicarnos y los lenguajes teóricos más rígidos 
y formales. 

De lo que sí estamos convencidas, es de haber escrito este libro 
con la intención de compartir algunas reflexiones sobre lo que 
creemos que significa adoptar una postura antirracista en la lucha 
contra un sistema que se caracteriza por ser capitalista, colonial y 
patriarcal. Para lo cual hemos hurgado en nuestras propias expe¬ 
riencias, e indagado en los sentires y saberes de otras compañeras y 


11 


compañeros que día a día se enfrentan a la difícil tarea de combatir 
y denunciar los efectos nocivos del racismo estructural. 

En este ensayo hay algo más que simples ideas y conceptos 
abstractos. Existe también una voluntad por desvelar nuestras vi¬ 
vencias como activistas y personas racializadas, así como por colec¬ 
tivizar nuestros conocimientos sobre el tema. Hablamos desde una 
postura bastante personal y en cierto sentido íntima. Lo hacemos 
así, al no saber de qué otra manera se puede opinar sobre algo que 
atraviesa nuestras vidas y nuestros cuerpos. 

En cuanto a la forma del texto, hemos querido respetar la ma¬ 
nera que cada una tiene de expresar y organizar sus ideas. Evitan¬ 
do construir una narrativa única y despersonalizada que pudiera 
alterar el sentido encarnado que buscábamos impregnarle. Si bien, 
existía una mirada común sobre los temas que tratábamos, ha¬ 
bían ciertas dificultades o distancias en la manera en cómo eran 
trasladadas al papel. Además, de haber tenido en cuenta nuestras 
propias diferencias: como el hecho de ser hombre y mujer, tener 
distintas formas de expresarnos, habitar diferentes espacios alter¬ 
nativos, provenir de experiencias vitales diversas, etc. 

Por lo que respecta a la estructura del libro, pensamos que es 
posible leer cada capítulo por separado. Sin embargo, creemos 
que es recomendable pasarse por el de -Las fiestas alternativas: “el 
problema” de los lateros y sus mafias-, ya que ahí hacemos una 
breve introducción a los conceptos que utilizaremos en el resto de 
apartados. Por todo lo demás, y a diferencia de la lógica con la que 
funciona este sistema-mundo; siéntanse libres de moverse por los 
diferentes rincones del texto. 

Sólo nos queda agradecer a las personas de la editorial por ha¬ 
bernos otorgado el primer “Premio Descontrol” de la historia, 
confiando en que algo bueno saldría de él. Agradecemos su pa¬ 
ciencia, y esperamos que si no ha sido muy traumático el proceso 
continúen con este tipo de iniciativas. 
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No podemos cerrar esta introducción sin agradecer a las per¬ 
sonas que nos han inspirado, ayudado y aguantado durante todo 
este tiempo. 

De parte de Florencia: me gustaría agradecer a Zoi y a Gabi por 
su amistad, charlas y apoyo. Gracias a Rosy por leerme y por sus 
cuidadosos comentarios sobre el apartado de feminismo. Gracias a 
lxs compás que luchan cotidianamente por una Barcelona menos 
racista y a aquellas personas que hacen que mi estancia en esta 
ciudad sea una experiencia amorosa. 

De parte de Uriel: quiero agradecer a todas las personas que 
han entendido que mi ausencia no ha sido por descuido, sino por 
necesidad, y a todas aquellas que se han preocupado por saber 
cómo y dónde estaba. Gracias también a Estel por todo su apoyo, 
a Lara por haberme hecho una lectura de urgencia, y por último a 
Flor por su paciente amistad y revolucionario cariño. 

Esperamos que estas reflexiones puedan aportar algo a la lucha 
antirracista, antipatriarcal y anticapitalista que ya está en marcha. 

¡Seguimos! 
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Desde dónde partimos 



¿Por qué feminista antirracista? 

Cuando imaginábamos este libro lo pensábamos a partir de 
una escritura encarnada feminista y antirracista. Aunque no pre¬ 
tendemos hacer una autobiografía nos parece importante comen¬ 
zar explicando desde dónde hablamos y porqué adoptamos esta 
mirada. En mi caso la teoría y la práctica, por lo general, han 
andado juntas, es decir, que varias de mis lecturas teóricas me han 
ayudado a comprender y explicar la realidad que me tocaba vivir. 
Al mismo tiempo, la elección de esas lecturas han estado influen¬ 
ciadas por mi situación vital. La experiencia de llevar viviendo 
casi diez años en Barcelona me ha permitido adoptar una mirada 
feminista y antirracista. 

Al advertir que partimos de una escritura encarnada adopta¬ 
mos las propuestas de pensadoras feministas que han cuestiona¬ 
do la pretensión de objetividad, imparcialidad y neutralidad que 
predomina en el pensamiento académico e institucional. Desde 
pequeñas 1 nos han enseñado que para resolver cualquier conflic¬ 
to u opinar sobre una situación una tenía que ser “objetiva” o 
imparcial. En mi formación académica se me ha repetido hasta 
el cansancio que para ser buenas profesionales debíamos ser neu¬ 
trales ante determinadas situaciones para poder emitir un juicio u 
opinión valida. 

Al poco tiempo de llegar a Barcelona en un seminario de la 
universidad una profesora, delante de todas las personas que asis¬ 
tían, me hizo notar que era demasiado apasionada sobre el debate 
que estábamos teniendo y me aconsejó que para ser una buena 
profesional debía serenarme. Así, los mensajes que recibía impli¬ 
caban salirme de mi cuerpo (mi subjetividad, mi pasión, mis sen¬ 
timientos, mis miradas, mis experiencias) para poder realizar una 
buena reflexión sobre determinada cuestión. 


l 


Para agilizar la lectura la mayoría de las veces he optado por poner los plurales 
en femenino. 
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Por el contrario, desde hace tiempo pensadoras feministas han 
cuestionado tales premisas. Han evidenciado que el conocimien¬ 
to es parcial, que una habla o piensa desde algún lugar concreto 
con un bagaje de experiencias, creencias y sentires que nos van 
conformando como personas. En 1981 un conjunto de mujeres de 
color hablaban de la teoría encarnada para explicar las raíces de su 
radicalismo. Se trataba de un esfuerzo por mostrar su rechazo a las 
explicaciones fáciles de las condiciones que les tocaba vivir en Es¬ 
tados Unidos al ser mujeres chicanas, negras, asiáticas, indígenas, 
latinoamericanas. 

Más tarde Dona Haraway 2 3 , siguiendo las aportaciones de las 
mujeres de color, hablaría del conocimiento situado para explicar 
que el contexto desde el cual se adquiere el conocimiento influye 
en su elaboración, por lo que propone especificar desde qué punto 
de vista se parte. Hace especial hincapié en la importancia de la 
mirada encarnada, es decir, aquella que surge desde una localiza¬ 
ción específica, un cuerpo y las experiencias de las personas que 
lo generan. La idea de que una tiene que salirse de sí misma para 
emitir un pensamiento válido es propia del pensamiento occiden¬ 
tal/moderno, el cual además de ser eurocéntrico y profundamente 
racionalista, se cree autosuficiente. 

Sin embargo, la imparcialidad u objetividad defendida por el 
pensamiento dominante solo se trata de un punto de vista parcial, 
que esconde su localización específica y pretende que su experien¬ 
cia/mirada, es incorpórea. Es decir, que no sale de ningún lugar 
concreto, la hibrispunto cero 4 diría Santiago Castro Gómez. En el 


2 MORAGA, C. y ANZAULDÚA, G., (eds.) This bridge called my back: wrítings 
by radical women of color, ed. Kitchen table: women of color press, Nueva York 
1981. La traducción al castellano fue en 1988, MORAGA, C. y CASTILLO, A. 
Esta puente, mi espalda, Ed. Ismo, San Francisco, 1988. 

3 HARAWAY, D., Ciencia, cyborgsy mujeres, Ed. Cátedra, Valencia, 1991. 

4 Castro Gómez describe la pretensión del colonizador de estar en el punto cero de 
observación capaz de documentar, explicar y entender las características de una 
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ejemplo que he mencionado anteriormente, la profesora tenía una 
mirada parcial sobre las cualidades que debía tener una persona 
para ser buena investigadora o profesional. Lo cuestionable no es 
que fuera parcial sino que, desde su posición de poder, escondiera 
su localización específica y validara su mirada como la única po¬ 
sible, devaluando así otras maneras de aproximarse a la realidad o 
mantener un debate sobre alguna cuestión. 

Por su parte, distintas pensadoras feministas mostraron cómo 
ese conocimiento, que se pretendía neutral y universal, presentaba 
serios sesgos a favor de los hombres blancos. Advirtieron que el 
pensamiento lleva las huellas de sus creadores colectivos o indivi¬ 
duales, y que a su vez, estos están marcados por su género, clase 
social, raza, cultura. Aspecto que no solo afecta a las ciencias en ge¬ 
neral sino al pensamiento feminista en particular. En este sentido 
autoras y activistas feministas han profundizado sobre la específica 
situación en la que se encuentran las mujeres de color frente a la im¬ 
bricación entre capitalismo, racismo y patriarcado. En la década 
de los setenta bell hooks denunciaba cómo la mayoría de mujeres 
blancas que dominaban el discurso feminista en Estados Unidos 
mostraban poca o ninguna comprensión de la supremacía blanca 
como política racial. La autora hacía hincapié en el impacto que 


cultura ajena. Ver: CASTRO GÓMEZ, S., La Hybris del Punto Cero. Ciencia, 
raza e ilustración en la Nueva Granada (1750-1816), Ed. Pontificia Universidad 
Javeriana, Bogotá 2005. Como explica Ochy Curiel “Se trata de un imaginario 
que se pretende desde una plataforma neutra, un único punto desde donde se 
observa el mundo social que no puede ser observado desde ningún punto, así 
como harían los dioses. Desde ahí se genera una gran narrativa universal en la 
cual Europa y Estados Unidos son, simultáneamente, el centro geográfico y la 
culminación del movimiento temporal del saber, donde se subvaloran, se ig¬ 
noran, se excluyen, se silencian, se invisibilizan conocimientos de poblaciones 
subalternizadas.” CURIEL, O., “Construyendo metodologías feministas desde 
el feminismo decolonial” en AA.W. Otras formas de (re)conocer ; Ed. Universidad 
del País Vasco, Simref, Bilbao, 2014. Pág. 51. 
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tenía para las mujeres de color vivir en un Estado racista, sexista 
y capitalista. 

Ante estas circunstancias una larga genealogía de autoras han 
propuesto mirar desde abajo, desde los márgenes, al advertir que 
estos puntos de vista permiten observar los efectos de los distintos 
sistemas de opresión y su impacto en la vida de las personas, en 
especial de aquellas que quedan fuera de los relatos dominantes. 
Por ello proponemos descentrar la mirada, salimos del centro y 
adoptar una mirada feminista y antirracista. No por una cuestión 
individual o enojo ante la pérdida de ciertos privilegios tras haber 
migrado, sino porque esta mirada permite realizar análisis más in¬ 
clusivos al estudiar cómo el racismo 5 , patriarcado y capitalismo 
interactúan. 

En este sentido, Chandra Mohanty proponía realizar estudios 
atentos al contexto micro, es decir a las redes de relaciones de cada 
grupo, y al contexto macro, a cómo lo micro se relaciona con el 
sistema político, económico y mundial. Sugería realizar análisis 
locales que ligaran la vida cotidiana, los contextos e ideologías lo¬ 
cales con las estructuras políticas y económicas más amplias, y con 
las ideologías hegemónicas. Siguiendo esta propuesta este libro se 
propone estudiar situaciones específicas para ligarlas con contex¬ 
tos más amplios. Estudiar el racismo en los movimientos sociales 
catalanes nos permite explicar cómo el racismo funciona como un 
sistema que estructura nuestra sociedad junto con el patriarcado 
y el capitalismo. 

Al mismo tiempo, permite pensar estrategias más efectivas para 
combatirlos de forma conjunta, ya que como feministas afroame- 


5 En los próximos capítulos explicaremos con más detalle lo que entendemos por 
racismo. Pero avanzamos que adoptamos la perspectiva decolonial que señala 
que fruto de la colonialidad del poder se establecen relaciones jerárquicas entre las 
personas que influyen en todos los ámbitos de su vida, tanto en lo material como 
en lo subjetivo. Con el establecimiento de la ficción raza, las personas o poblacio¬ 
nes serán jerarquizadas según su mayor proximidad con lo blanco. 
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ricanas lo han evidenciado de manera contundente, la omisión de 
considerar la interacción entre el patriarcado, racismo y capitalis¬ 
mo contribuye a reforzarlos. Es decir, que si una mirada antirracis- 
ta no está atenta a los efectos del patriarcado, sus acciones contri¬ 
buirán a reforzarlo. Por su parte, si las aproximaciones feministas 
no tienen en cuenta los efectos del racismo, serán racistas. 

Así tomamos las propuestas de distintas pensadoras de hablar 
o escribir desde el conocimiento encarnado, aquel que pasa por 
el cuerpo, por nuestras vivencias y experiencias. Hablar desde el 
cuerpo no significa que solo exista una única posibilidad de en¬ 
contrar “la” explicación o la “más valida” para una realidad, sino 
que permite aportar una mirada desde un lugar que muchas veces 
ha sido (y es) negado, silenciado o desacreditado. Cuando propo¬ 
nemos una lectura antirracista de las problemáticas que atraviesan 
nuestra ciudad, muchas veces la gente responde que lo vemos así 
porque estamos “resentidas”, “enojadas”, “que exageramos” o sim¬ 
plemente que no podemos entenderlos porque no hemos nacido 
aquí. Una situación muy común se da cuando opinamos sobre el 
proceso de independencia en Catalunya, de manera reiterada se 
nos dice que nosotras no entendemos bien el conflicto “catalán”, 
pese a estar interesadas en política, ser activistas y llevar viviendo 
aquí más de 10 años. 

Y sí... la idea es escribir desde ahí, desde ese enojo, desde la ex¬ 
cesiva pasión y rabia ante el casi cotidiano señalamiento de nuestra 
condición de “recién llegadas”, de no invitadas y ni siquiera “bien 
integradas”. De esta manera, lo que aquí nos interesa, es mostrar 
nuestra parcialidad, nuestra localización especifica como personas 
que por distintas razones hemos migrado a Barcelona, y que ade¬ 
más habitamos distintos espacios “alternativos” de la ciudad. 

En mi experiencia como mujer argentina migrada a Barcelona 
por unos motivos que todavía me cuestan identificar, el feminis¬ 
mo llegó antes que el antirracismo. O mejor dicho, la vivencia de 
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que habitaba en un mundo desagradablemente machista fue ante¬ 
rior a entender que también era profundamente racista. 

Viviendo en Salta, una provincia del norte argentino que limita 
con Bolivia, el patriarcado se encarnó en mí tras distintas expe¬ 
riencias de acoso, injusticias y limitaciones por ser mujer. En mi 
cotidianidad formaba parte de “lo normal’’ que otras personas, en 
general hombres, opinaran sobre mi cuerpo, lo miraran, lo tocaran 
sin mi consentimiento e incluso lo utilizaran como instrumento 
de su propia satisfacción. También era habitual que mi movilidad 
y posibilidades se vieran limitadas por “ser mujer”. 

Por ejemplo, en el colegio no podía realizar determinadas ac¬ 
ciones porque llevaba falda como uniforme, en la universidad ha¬ 
bían profesores que ponían calificaciones más bajas a las mujeres 
solo por el hecho de ser mujeres, o hacían comentarios sexistas 
durante las clases y exámenes como forma de chistes. Y así un 
montón de experiencias que desde pequeña fueron dejando mar¬ 
cas del patriarcado en mí. Igualmente era cotidiano ver la fuerte 
estigmatización y violencia que existía hacia personas trans, espe¬ 
cialmente las trabajadoras sexuales. 

Con el racismo fue diferente, en Argentina aunque sabía que 
las personas recibían un trato diferenciado según su posición eco¬ 
nómica y su color de piel, se trataba de una realidad un poco le¬ 
jana a mí. Si bien provengo de una familia de clase trabajadora, el 
racismo no me atravesaba porque como persona criolla tenía pri¬ 
vilegios, entraba en los estándares de lo que se considera “normal” 
dentro de mi ciudad, mi barrio, mi círculo de personas. Aunque 
era mujer, era criolla/blanca. 

Con mi migración al Estado español comenzó mi proceso de 
racialización , fue allí cuando el racismo me atravesó por el cuerpo 
y se encarnó. Pese a que mi situación migratoria es privilegiada 
frente a las de otras personas que han tenido que migrar por si¬ 
tuaciones de lo más diversas y difíciles; los ejemplos del racismo 
institucional o cotidiano que he vivido o que he presenciado, me 
han permitido ver y, sobre todo, sentir, cómo opera el racismo. 
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Como varias compás antirracistas de Barcelona lo vienen se¬ 
ñalado hace tiempo una de las manifestaciones más contundentes 
del racismo estructural es la relacionada con la ley de extranjería 
y el trato en las oficinas de extranjería. De entre las tantas “anéc¬ 
dotas” vividas, vistas o escuchadas, se me viene a la cabeza un epi¬ 
sodio que ocurrió al poco tiempo de haber llegado a la ciudad. 
Mientras esperaba en la fila de la oficina de extranjería para hacer 
un trámite llegó una mujer embarazada, en estado muy avanzado 
de gestación, se acercó a la funcionaría para pedirle que la aten¬ 
diera ya que era evidente que no se encontraba en condiciones 
para aguantar las largas horas de espera que los trámites exigen. La 
funcionaría fingía no entender lo que la mujer le decía, ya que ha¬ 
blaba el castellano con dificultades, y de muy mala manera le decía 
que se pusiera en la fila. Las personas que estábamos ahí tuvimos 
que intervenir, cederle nuestro lugar y exigir a la funcionaría que 
la atendiera. 

Al terminar el trámite, volví indignada a mi casa y mientras 
cocinábamos les conté a mis compañeros de piso lo que había su¬ 
cedido. Ellos, ajenos a los trámites migratorios por tener pasaporte 
español, no me hicieron mucho caso. Mientras comíamos les dije 
“no entiendo como esta gente si odia a los extranjeros, trabajan en 
extranjería” y uno de ellos, entre risas me dijo “no Flor, tú no eres 
extranjera, eres inmigrante”. Ese día comencé a entender la dife¬ 
rencia entre personas migrantes y extranjeras. También me quedé 
pensando en la condición de no humana en la que la funcionaría 
colocaba a la mujer, aun cuando estuviera embarazada (en mi ima¬ 
ginario la sociedad es más amable con una mujer embarazada). 
Años después, leería un texto de María Lugones donde explica que 
fruto de la colonialidad , de lo que hablaremos más adelante, hay 
mujeres que son mujeres y otras que solo son hembras 6 . 


6 LUGONES, M„ “Colonialidad y género” en Tabula Rasa, núm. 9, julio-diciem¬ 
bre, Bogotá, 2008. Pág. 94. 
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Existen una infinidad de historias más graves y dolorosas que 
cualquier persona que atraviesa un proceso migratorio podrá con¬ 
tar. Con relación a la ley de extranjería, en mi caso he vivido du¬ 
rante 8 años casi anualmente pendiente de alguna gestión relacio¬ 
nada con mi permiso de residencia. Como señala Daniela Ortiz 7 
mientras otras personas hacen sus vidas cotidianas, las que hemos 
migrado y no tenemos pasaporte europeo tenemos que estar ha¬ 
ciendo trámites para justificar nuestra existencia en la ciudad. En 
un contexto donde el Estado cambia constantemente sus leyes y 
desarrolla estrategias para dificultar aún más nuestra estancia aquí, 
como el hecho de no otorgar citas para realizar los trámites. 

Incluso cuando nuestra situación es privilegiada porque existen 
muchísimas personas que ni siquiera pueden acceder a las ofici¬ 
nas de extranjería o realizar alguna gestión administrativa porque 
no cuentan con el permiso de residencia. Cuestiones tan senci¬ 
llas como inscribirse en un gimnasio o apuntar a una criatura en 
una academia de inglés pueden llegar a ser realmente difíciles para 
mucha gente. 

Aunque los efectos del racismo son más evidentes en lo rela¬ 
cionado con la administración estatal (extranjería, CIEs, policía, 
seguridad social, etc.). También impactan en los demás ámbitos 
de nuestras vidas. Hace un par de meses fui a pasar unos días en 
la montaña con un grupo de feministas, todas blancas menos yo. 
Una noche mientras mirábamos las estrellas y, a lo lejos se sentía el 
sonido de una lechuza, les pregunté si xibeca significaba lechuza en 
catalán. Todas rieron tras mi comentario y una de ellas de manera 
paternalista me contestó “aiii no cariño, xibeca es una cerveza”. 
En su subjetividad lo más lógico era que yo estuviera equivocada 
y, que tras 10 años de vivir en tierras catalanas, recién me enterara 


7 Esta reflexión la escuché por primera vez en alguna charla o comentario de Da¬ 
niela Ortiz, artista y activista peruana que reside en Barcelona, http://www.da- 
niela-ortiz.com/ 
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que xibeca es una palabra que utilizan para referirse a una marca 
de cerveza o a una litrona. No existía la posibilidad de que yo su¬ 
piera una palabra en catalán que ellas no. 

Tampoco los movimientos sociales de izquierda están exentos 
de reproducir la mirada blanca hegemónica, desde colectivos fe¬ 
ministas locales hasta los espacios libertarios. Es constante la reti¬ 
cencia de los espacios feministas catalanes a hablar abiertamente 
del racismo que allí existe y, principalmente, de tomar una acción 
conjunta para combatirlo. Las conversaciones que algunas veces 
se mantienen reproducen tristemente las mismas justificaciones 
de los hombres de izquierdas cuando les señalamos su machismo. 
Las reivindicaciones antirracistas solo están presentes a través de 
imágenes o frases de pensadoras consagradas, como Angela Davis, 
pero rara vez existe un compromiso serio con las mujeres negras y 
migrantes que habitan en Barcelona. 

En otros casos, es constante el discurso “de clase” ante la obser¬ 
vación de que se producen dinámicas racistas al interior de espa¬ 
cios “alternativos”. La intención de poner en el centro que “todas 
somos clase” es utilizada para invisibilizar y justificar dinámicas ra¬ 
cistas. Porque cuando no nombramos y combatimos seriamente el 
racismo, contribuimos a reproducirlo. A estas alturas, creo que en 
cualquier colectivo o espacio que se considere un poco alternativo 
en Barcelona sería considerado ofensivo o desubicado preguntarle 
a una mujer cuando piensa casarse o tener criaturas, sin embargo 
estamos muy acostumbradas a realizar “pequeñas entrevistas de 
extranjería ” 8 a compás migrantes (de dónde es, porqué vino, cuan¬ 
do piensa volverse a su país, mostrar sorpresa si habla en catalán, 
etc.) o reproducir comentarios estereotipados sobre los lugares de 
procedencia. 


8 Como las llama mi amiga Gabi. 
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En mi proceso migratorio, al mismo tiempo que veía el racismo 
y el machismo, fui encontrando relatos, textos, análisis, estudios, 
charlas, performances de pensadoras y activistas feministas y anti- 
rracistas (todas anticapitalistas) que ofrecían algunas respuestas o 
pistas para comprender mejor estas situaciones. Por lo tanto, este 
andar no fue solitario. Muchas de las experiencias que me tocaron 
vivir fueron analizadas, reflexionadas y enriquecidas, de manera 
individual o colectiva con otras personas migradas o racializadas. 
Es altamente sanador saber que una no está sola, ni loca, ni que 
exagera, sino que hay un montón de gente con la que comparti¬ 
mos miradas. Y, sobre todo, que hay espacios de complicidad y 
afecto para contar nuestras experiencias. 

Así, tras años de andar preguntándome porque me sentía in¬ 
cómoda en ciertos espacios totalmente blancos o blanqueados, 
aunque fueran de izquierda o feministas, pude nombrar aquello 
que me incomodaba: eran espacios que ni siquiera nombraban ni 
notaban el racismo, tanto el estructural como el propio. 

Como me pasó hace tiempo con el patriarcado ahora no dejo 
de ver cómo el racismo se manifiesta en todos lados. Para bien o 
para mal, tengo esta mirada que llevo a todas partes, ahora toca 
compartirla y fundamentarla. 
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Construir la propia mirada 

Hace poco, cuando le explicaba a una amiga que estaba involu¬ 
crado en la escritura de este libro me percaté de algunas cosas que 
hasta ese momento había pasado por alto al considerar que eran 
obvias. Pensaba que sería fácil transmitir muchas de las ideas y 
conceptos que convivían de forma más o menos armoniosa en mi 
cabeza sin tener que realizar grandes esfuerzos. Pero no fue así. En 
realidad, ese encuentro me sirvió para darme cuenta que aquello 
que para algunas personas es evidente, para otras resulta tan extra¬ 
ño, que en ocasiones parece inexistente. 

Y es que creo, que uno de los mayores retos de generar diálogos 
y no monólogos radica en nuestra capacidad de escuchar y ser es¬ 
cuchados/ as en cierta igualdad de condiciones; es decir, aspirando 
a la horizontalidad, abriéndonos al cuestionamiento e intentando 
generar aprendizajes. 

Haciéndome eco de las palabras de Paulo Freire, considero que 
el diálogo debe entenderse como un marco cognitivo que no sólo 
busca el intercambio de ideas, sino que ha de devenir en una he¬ 
rramienta transformadora que se active cuando “las personas que 
desean conocer algo logren aprehender lo que se intenta conocer y 
ese algo se rinda como un mediador ante los dos exploradores en 
su crítico develamiento del objeto a ser conocido” 9 . 

Es por eso que este texto está pensado desde una convicción 
pedagógica, y motivado por un deseo de cambio, ¿qué tipo de 
cambio? El de las mentes que sólo miran hacia donde están acos¬ 
tumbradas a mirar, con el temor de encontrarse con un “nuevo” 
destello que afecte su vista y altere la gama cromática con la que 
colorean la vida. Pues volviendo a aquella reunión donde mi amiga 
comenzó a bombardearme con tantas preguntas, para las cuales 


9 Diálogo: análisis crítico de la “desescolarización” y “concientización” en la co¬ 
yuntura actual del sistema educativo / Paulo Freire, Iván Ulich; participaron 
Heinrich Dauber y Michael Huberman. Búsqueda, Buenos Aires, 1975. P.25 
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me resultaba difícil encontrar respuestas que resumieran todo lo 
que quería decir de una manera más o menos coherente, me di 
cuenta que tenía que ceder algunas posiciones en mi condición de 
“experto” en el tema, si lo que quería era generar algo más que la 
reafirmación de mis propios conocimientos y experiencias. 

Cuando le dije que buscábamos reflexionar sobre las diferentes 
formas que adopta el racismo y la colonialidad en la sociedad con¬ 
temporánea, incluidos los espacios alternativos en los que solemos 
movernos, se sorprendió. En cierta forma sentía que eso no tenía 
nada que ver con ella, ya que siempre se había considerado una 
persona respetuosa y tolerante con las diferencias. Le expliqué que 
partíamos de la premisa de que los prejuicios raciales más eviden¬ 
tes, como aquellos racismos cotidianos que vemos en las calles, ya 
sea en forma de agresión hacia una persona migrante o las opinio¬ 
nes de políticos y colectivos declaradamente racistas, tan sólo son 
una parte de la historia. Es decir, que la trama colonial es mucho 
más compleja de lo que creemos, y es por eso que considerábamos 
importante cuestionar la supuesta normalidad en la que vivimos. 

Me pidió que le diera algunos ejemplos para dotar de forma 
unas ideas que hasta ese momento le parecían abstractas, y que 
también le explicara cómo es que me había interesado por el tema. 
En cierta medida, ambas preguntas estaban ligadas entre sí y era 
posible responderlas en conjunto. “Me interesa porque lo vivo y 
esa vivencia me permite verlo”, le respondí. 

La respuesta no era un juego retórico de palabras para escapar¬ 
me de un debate que yo había comenzado. Sino por el contrario, 
lo que intentaba decir era que más que un “interés” por estudiar 
un tema ajeno a mí, lo que buscaba era darle forma a muchas 
intuiciones que desde hacía años tenía; experiencias que había vi¬ 
vido y que jamás hubiera considerado relevantes para poner en 
relación con teorías que hablaran del racismo o la colonialidad. 
Pero que gracias al encuentro con otras personas que intuían cosas 
similares, logré recuperar todo un repertorio vital que al día de hoy 
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no deja de acumular información, y el cual me ha dotado de una 
mirada aún más crítica de lo que ya intentaba que fuera. 

De esta manera, cuando nos referimos a la necesidad de enun¬ 
ciar el lugar desde el que hablamos, así como de utilizar nuestras 
propias experiencias para trazar un punto de partida, pienso más 
en la articulación de una perspectiva y una metodología, que nos 
ayude a reflexionar colectivamente de qué manera mis vivencias 
no son sólo mías, ni tampoco son el único punto de referencia 
para escribir esta historia. Es decir, el hablar de y desde nosotras 
no es un acto de egocentrismo victimista, sino la manera de darle 
cauce a conceptos e ideas que necesitan materializarse de alguna 
manera, pero que no todas las personas saben, pueden o quieren 
detectar. Ya que se requiere de un punto de ruptura que las haga 
visibles, una coyuntura que nos permita entender el lugar que 
ocupamos en este mundo, caracterizado por estar poco equilibra¬ 
do y en el cual existen los centros y las periferias, que determinan 
a los unos y a los otros. 

En mi caso, ese quiebre se podría representar como una gran 
grieta que se ha ido ensanchando con el paso del tiempo y que a 
partir de mi proceso migratorio ha dejado en evidencia la profun¬ 
didad de la que está constituida. 

Provengo de un país que encierra muchas contradicciones, 
como el hecho de que uno de los hombres más ricos del mundo 
comparta territorio con una gran mayoría de gente pobre. Lino 
donde los recursos naturales son diversos y abundantes, pero ex¬ 
plotados de manera abusiva por unos pocos, casi todos ellos con 
nombres y apellidos extranjeros. Un país maquilador adaptado a 
las nuevas exigencias del capitalismo global, cuya “bondad acoge¬ 
dora” le abrió las puertas al mercado del norte bajo la promesa de 
generar empleo. Todo esto, mediante una negociación en la que 
se ocultaron las letras pequeñas del contrato, donde se incluía la 
posibilidad de pagar con la vida, el deseo de la supervivencia, un 
trato en el que las mujeres se han llevado la peor parte. 
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Por el norte global también entraron muchas otras propuestas 
emprendedoras que actualmente han convertido a México en uno 
de los países más violentos del mundo. Una violencia que no sería 
posible explicar sin hacer referencia a un mercado trasnacional que 
satisface las necesidades de casi todos menos de los propios mexi¬ 
canos. Me refiero al mercado de las drogas, las armas, la trata de 
personas, el tráfico de órganos y todas aquellas bondades mercan¬ 
tiles que sólo un país en guerra puede ofrecer. 

Pero este proceso de descomposición social no nace de la nada. 
La violencia, la corrupción, la pobreza, etc. no son características 
intrínsecas de México y Latinoamérica, como tampoco lo son de 
África, Medio Oriente o Asia. Ni de todos los países que a diario 
aparecen en los medios de comunicación ilustrando las noticias 
más sangrientas. Pues se tendría que ser demasiado ingenuo/a para 
pensar que a la gente le gusta vivir así, o que estas son las nuevas 
formas de sacrificio humano o adoración a la muerte que tanto le 
gustaban a nuestros antepasados. 

Hablando específicamente de Latinoamérica, no podemos 
negar que la colonización europea supuso un parteaguas en la his¬ 
toria, tanto si la entendemos como un “encuentro de culturas”, 
como si la consideramos un genocidio sin precedentes. Y es que, 
cayendo en una obviedad histórica, después de toda coyuntura ya 
nada es igual. No podemos saber si antes eran mejores o peores las 
cosas, pero lo que sí es cierto es que no sólo nuestro presente huele 
a sangre, sino que el propio pasado está teñido de rojo. 

Sin embargo, más allá de la violencia explícita, es necesario 
hacer un retrato panorámico de la herencia colonial que aún existe 
en lo que se bautizó como el “nuevo mundo”. Una novedad un 
poco peculiar, donde se impuso un modelo civilizatorio que al día 
de hoy conecta bastante bien con los valores del “viejo mundo”. Y 
donde para ser una persona “exitosa” en términos liberales, con¬ 
viene poseer cierto linaje europeo que te facilite el acceso a los 
puestos de poder; desde los espacios ocupados por las élites gober- 
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nantes y empresariales, hasta el ámbito de la producción cultural 
y artística. Pues, como un día me dijo un amigo: “sin demeritar el 
esfuerzo de nadie, pero sólo hay que fijarse bien en qué apellidos y 
rasgos poseen la mayoría de las personas -exitosas- de este país y 
cuáles las que a diario viajan en el metro”. 

Sin duda, el legado indígena, más allá de su folclorización 
romántica o el reconocimiento multicultural, sigue siendo un 
asunto pendiente de justicia global. Una deuda histórica de la 
modernidad occidental para con aquellos pueblos sometidos y ex¬ 
plotados dentro y fuera de sus territorios. Ya que como intentare¬ 
mos ilustrar a lo largo de este libro, ese menosprecio por “lo otro” 
que inauguraron los conquistadores del siglo xvi ha mutado en 
nuevas formas de jerarquización y exclusión de todo aquello que 
pueda amenazar la estabilidad del proyecto moderno. Pues he de 
reconocer con cierta tristeza, que muchas de las intuiciones antes 
mencionadas se confirman una vez que estás aquí, en la Europa 
centro y fortaleza. 

Como he indicado anteriormente, mirar la sociedad desde una 
perspectiva antirracista y anticolonial implica tocar esos puntos 
sensibles donde mucha gente no quiere entrar, menos si son per¬ 
sonas que ya se asumen críticas y comprometidas. Se trata pues, 
de cuestionar cómo se han hecho las cosas hasta ahora para pre¬ 
guntarnos por qué la migración sigue siendo un “problema” para 
los países “desarrollados”. O por qué después de tantos esfuerzos 
por parte de las administraciones y las ong’s no se logra la tan an¬ 
siada integración de los migrantes. ¿Será acaso que muchas de las 
preguntas que nos hacemos ya tienen la respuesta preparada?, es 
decir, ¿realmente nos interesa interactuar con el otro/a en igualdad 
de condiciones o simplemente buscamos que reconozca que hay 
unos valores que es imposible cambiar? 

Cuando recién había llegado a Barcelona me sorprendió mucho 
su cosmopolitismo multicultural. Sin duda, era la materialización 
del sueño de todo clasemediero progre que reivindicase el “espacio 
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público” como un lugar sin conflicto. Uno donde las tribus ur¬ 
banas pudieran convivir y expresarse libremente, empapando de 
creatividad cada uno de sus rincones. Una ciudad que me recorda¬ 
ba a los barrios más “guays” de la Ciudad de México, en los cuales 
intentaba adentrarme para sacudir un poco mi atraso cultural. 

Sin embargo, poco a poco me fui acercando a las periferias para 
conocer una Barcelona diferente. Una donde convivían personas 
de todos los tipos y colores con el denominador común de la po¬ 
breza. Un lugar donde los conflictos son constantes y el sello de 
lo popular se fusiona con el de “lo vulgar”. Sin duda, un sitio que 
retrataba un poco mejor la realidad en la que yo había crecido. 

De esta manera, tanto las personas en la calle que se cogían el 
bolso al pasar a mi lado, como las que se acercaban a mí con una 
mirada condescendiente y antropológica para hacerme pregun¬ 
tas sobre el misterioso y apasionante tercer mundo, me hicieron 
dudar de que el modelo multi/interculturalista funcionara como 
programa político y pedagógico. Pues me quedaba claro que los 
valores defendidos por las democracias modernas, no se aplica¬ 
ban de igual manera en según qué personas. Y que la imagen del 
histórico primer mundo, no sólo proyectaba luces de prosperi¬ 
dad y buena convivencia, sino que también generaba sombras que 
ocultaban su carácter paternal y centralista. Un punto geopolítico 
desde el que emanaban casi todos los proyectos civilizatorios que 
pretendían moldear al planeta. 

Llegados a este punto, quizás estemos tentados en preguntar¬ 
nos ¿qué de bueno se puede rescatar de este panorama tan poco 
alentador? Pues tal como he mencionado anteriormente, la inten¬ 
ción última de este proyecto editorial es quedarse estancado en la 
acusación y el victimismo. Sino por el contrario, lo que nos inte¬ 
resa es hacer énfasis en cómo después del fin de las administracio¬ 
nes coloniales, una nueva lógica colonialista de rasgos más sutiles 
(y no tanto) impregnó el pensamiento occidental, generando la 
sensación de que en el mundo hay vidas que valen más que otras, 
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así como la idea de que aún existen algunos salvajes que ponen en 
peligro los valores de esta civilización. 

Pero creo que, no hay injusticias que no generen resistencias y 
eso lo sabemos bastante bien quienes venimos de lugares donde 
el despojo de bienes materiales, humanos y espirituales, se realiza 
con el mayor descaro del mundo. Y por ende, donde se ponen en 
práctica muchas alternativas que no siempre respetan las formas 
ortodoxas de hacer política. Pues paradójicamente, una vez supe¬ 
rados los momentos más convulsos de la lucha, estos movimientos 
acaban convirtiéndose en un referente mundial sobre otras formas 
de enfrentarse al capitalismo, al cual se le extrae su carácter colo¬ 
nial, religioso, patriarcal... entre muchas otras delicias, y que son 
las que intentaremos visibilizar en este trabajo. 

No se trata pues de venir a darle lástima a nadie o de vender 
exóticas formas “no occidentales” de enfrentar al sistema. Lo que 
buscamos es generar alianzas con aquellas personas que quieran 
cuestionarse el lugar de privilegio que les ha sido otorgado por 
el simple hecho de haber nacido en una sociedad que se ha eri¬ 
gido como el centro del mundo, y desde el cual se han marcado 
aquellos cuerpos que no tienen la posibilidad de ser sujetos libres, 
iguales y fraternos, si no es a costa de su blanqueamiento. 

En cuanto a la necesidad de cuestionarse los privilegios, quiero 
resaltar el hecho de que la mayor dosis de feminismo que se le ha 
impreso a este libro, es gracias a los conocimientos y experiencias 
de Flor. No quiero atribuirme una etiqueta que no me correspon¬ 
de, tanto por mi condición de hombre, como por el largo camino 
que aún me queda por recorrer. Yo tan sólo me limito a escuchar 
y aprender, y en excepcionales casos opinar, sólo si estoy seguro de 
tener algo que aportar. 

Y es de aquí desde donde escribo. Desde la voluntad de hacer 
realidad el lema zapatista que nos invita a pensar “un mundo 
donde quepan otros mundos”, sin la necesidad de convertir nues¬ 
tras vidas en mercancías, ni de empeñar nuestros sueños a cambio 
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de unas palmaditas en la espalda, sino de construirlo desde abajo 
y a la izquierda. 

Vamos pues, que esto apenas comienza. 
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Las fiestas alternativas: 

“El problema” de los lateros y sus mafias 



Planteando problemas 

Lo esencial para nosotros no es acumular los hechos, 
los comportamientos, sino extraerles su sentido. 

Frantz Fanón 

Como es habitual en Barcelona, junto a las fiestas majors de 
los barrios, distintos colectivos y/o centros sociales, organizan sus 
fiestas alternativas. El verano pasado fuimos a un concierto donde 
participaba la cantante guatemalteca Rebeca Lañe, en un evento 
organizado por distintos colectivos del barrio. Estas fiestas tenían 
consignas anticapitalistas que reivindicaban el uso del espacio pú¬ 
blico para los y las vecinas, frente al continuo proceso de gentri- 
ficación que se vive en la ciudad desde los últimos años. Algunos 
de los lemas que aparecían en los carteles eran “no ens faran jora 
o “cap veinafora del barrí’. 

Durante el concierto se vendían cervezas tanto en la barra ha¬ 
bilitada por los colectivos organizadores, como por la venta ambu¬ 
lante bastante frecuente en los espacios públicos y, en especial, en 
las noches de fiesta de la ciudad. Esta venta está mayoritariamente 
a cargo de hombres racializados provenientes de Asia meridional 1 2 , 
nombrados generalmente como pakid o lateros. 


1 Los países que integran Asia meridional son Afganistán, Bangladesh, Bután, 
India, Irán, Maldivas, Nepal, Pakistán y Sri Lanka. La mayoría de personas de 
esta región que habitan en la ciudad son de Pakistán, India y Bangladesh. Según 
datos del Departament d’Estadísticas de l’Ajuntament de Barcelona, la pobla¬ 
ción de origen pakistaní ocupa el segundo lugar en la lista de extranjeros vivien¬ 
do en la ciudad, atrás de la italiana, http://www.bcn.cat/estadistica/catala/dades/ 
inf/pobest/pobestl6/pobestl6.pdf Fecha de consulta: 06/01/2018. 

2 La RAE no ofrece ninguna definición sobre la palabra. Sin embargo, en inglés 
el diccionario de Cambridge define a paki como una palabra utilizada de forma 
ofensiva para una persona de Pakistán (“an offensive word for a person from Pa¬ 
kistán”). Ver: https://dictionary.cambridge.org/es/diccionario/ingles/paki. Fecha 
de consulta: 28/12/2017. Otro diccionario Online explica que el término paki 
adquirió connotaciones ofensivas en Reino Unido en la década de los 60 cuando 
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Dos situaciones ocurrieron ese día. La primera fue casi al fi¬ 
nalizar el concierto; en pleno subidón por la fuerza de Rebeca un 
vendedor pasó por nuestro lado ofreciendo cervezas y una compa 
feminista blanca , de muy mala manera le dijo que no, que ella 
compraba en la barra. Ante su reacción, le pregunté porqué lo 
trataba con tanta dureza cuando él simplemente estaba trabajan¬ 
do; me contestó “que ella no compraba a las mafias”, y que ese 
señor contribuía a la Estrella Damm. Acto seguido, al terminar el 
concierto, una persona de la organización subió al escenario para 
pedir al público que consumiera en los lugares habilitados y que 
no compraran a los lateros. 

Entre los distintos argumentos que se utilizaron aquella noche, 
y en las siguientes, para echar y criminalizar a los vendedores de 
cerveza fueron: que pertenecen a mafias; que contribuyen con em¬ 
presas capitalistas como la Estrella Damm (en la barra vendían la 
marca Mortiz, no sé si será anticapitalista esta empresa o si será 
una cooperativa de economía solidaria tan de moda en estos días 
por la ciudad); que hacían competencia desleal porque las perso¬ 
nas de los espacios alternativos se habían esforzado bastante en 
organizar esas fiestas, y no era justo que los otros ganaran con ellas; 
que era un espacio para los y las vecinas, etc. 

El segundo incidente ocurrió al acabar la fiesta, cuando una 
compañera comentó por el micrófono que se había producido una 
agresión machista. Un grupo de hombres que vendían latas ha¬ 
bían estado molestando a unas compás catalanas. Si bien no cabe 
duda de su legitimidad en sentirse molestas y violentadas ante la 
insistencia de los hombres, me llamó la atención que no se actíva¬ 


los periódicos británicos la utilizaron para referirse a los súbditos de la antigua 
colonia inglesa de manera peyorativa y racista. El diccionario señala que el uso 
moderno de la palabra es una etiqueta despectiva utilizada para las personas asiá¬ 
ticas del sur, incluidas las personas de India, Afganistán y Bangladesh. En menor 
medida, según el diccionario, también se aplica a personas árabes y otras surasiá- 
ticas. Ver: https://en.wiktionary.org/wiki/Paki Fecha de consulta: 28/12/2017. 
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ra ningún protocolo contra las agresiones machistas previsto para 
estos casos, y que directamente se dijera que había habido violen¬ 
cia. Si leemos los protocolos, vemos que deben tomarse una serie 
de medidas previas antes de calificar una situación como agresión 
machista. Los hombres deben ser advertidos de que no son acep¬ 
tados determinados comportamientos en los espacios alternativos 
y así evitar situaciones más violentas. 

Desde nuestra perspectiva ambos “incidentes” tienen en común 
una lógica colonial que jerarquiza a las personas, sus actividades y 
los usos del espacio público. Este último aspecto, se pone en evi¬ 
dencia con mayor contundencia en el caso de la venta ambulante 
de latas en eventos organizados por colectivos alternativos. 

Pero antes de analizar ambas situaciones es necesario explicar 
algunos conceptos que utilizamos para que pueda comprenderse 
desde dónde miramos. 


Algunos conceptos para entendernos: 
colonialidad, raza y racialización 

Nuestros análisis toman las reflexiones y propuestas teóricas de 
autores y autoras comprometidas con las luchas antirracistas y an¬ 
ticoloniales. Aunque muchas personas creen que el colonialismo y 
la colonización se tratan de cuestiones que pertenecen a un pasado 
ya superado, entendemos que se tratan de hechos históricos que 
han instaurado lógicas y estructuras que continúan presentes en la 
actualidad. 

Distintos pensadores y pensadoras han explicado con gran de¬ 
talle los efectos mundiales que tuvo la conquista de América al 
establecer nuevas relaciones de dominación y explotación. No solo 
se consiguieron las condiciones materiales para la mundialización 
del sistema capitalista, sino que permitió la construcción de lo 
europeo como lo blanco. 
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En su largo recorrido teórico, el filósofo Enrique Dussel 3 ad¬ 
vierte que la conquista y colonización de América produjeron un 
cambio en el patrón de poder mundial y que dieron inicio a una 
nueva etapa histórica, la modernidad. El autor latinoamericano 
cuestiona la idea dominante de la modernidad como un fenóme¬ 
no intraeuropeo (fruto de su propia racionalidad) que comienza 
en el siglo xvn y xvm para luego expandirse o “exportase” al resto 
del mundo. 

Para Dussel existen dos modernidades: una temprana donde 
se constituye la primera forma de subjetividad, a la que descri¬ 
be como el ego conquiro (yo conquistador) que se forma frente 
“al otro” colonizado (indios, negros y mestizos) en una relación 
excluyente de dominio. En virtud de lo cual, se advierte que la 
subjetividad moderna no es solamente la subjetividad burguesa, 
como lo ha señalado la teoría social desde el siglo xix, sino que en 
las colonias hispánicas se generó una subjetividad relacionada con 
el imaginario aristocrático de la blancura, en la distinción étnica 
frente al otro como explica Santiago Castro-Gómez 4 . 

Esta primera modernidad, daría lugar a la segunda, presidida 
por el ego cogido, el “pienso, luego existo” de Descartes, que da 
fundamentación a la blanquitud. Así, frente a la idea dominante 
de que la Modernidad se trata de un proceso emancipatorio, de un 
despertar del pensamiento racional luego del adormecimiento de 
la Edad Media, Dussel explica que la modernidad tiene una cara 
oculta, irracional, que es constitutivamente violenta. Ante ello, los 
procesos modernizadores requieren del ejercicio de la violencia 
inaudita e irracional justificada por la salida del atraso de los 


3 DUSSEL, E„ 1492. El encubrimiento del otro: hacia el origen del “mito de la 
modernidad”, Ed. Plural Editores, Centro de información para el desarrollo, Bo- 
livia, 1994. Pág. 23. 

4 CASTRO GÓMEZ, S La Hybris del Punto Cero... Op. Cit. 
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pueblos sometidos. Para el autor latinoamericano, la experiencia 
de conquista de América, es la “cara oculta” de la modernidad. 

En este sentido, la conquista de América no solo implica el 
comienzo de un nuevo tipo de relaciones de dominación econó¬ 
mica, política y militar sino que influye en la constitución de la 
subjetividad europea. Se trata de un fenómeno planetario que se 
constituye en base a relaciones asimétricas de poder entre Europa 
y sus otros, que son inferiorizados tanto en sus prácticas como en 
sus pensamientos. Con la modernidad se impone la colonialidad , 
que produce una nueva clasificación de la población mundial afec¬ 
tándola en todos los ámbitos de su vida. 

Aníbal Quijano señala que la colonialidad “se funda en la im¬ 
posición de una clasificación racial/étnica de la población del 
mundo como piedra angular de dicho patrón de poder y opera en 
cada uno de los planos, ámbitos y dimensiones, materiales y subje¬ 
tivas de la existencia social cotidiana y a escala societal” 5 . Es decir, 
que a partir de la conquista las diferencias entre conquistadores y 
conquistados serán codificadas en términos de “raza” y constituirá 
el criterio fundamental para la distribución de la población en 
posiciones, lugares y roles sociales. 

La colonialidad, entre otras consecuencias, permitió consolidar 
una concepción de la humanidad según la cual la población del 
mundo se diferenciaba entre inferiores y superiores, irracionales y 
racionales, primitivos y civilizados, tradicionales y modernos. La 
invención de la “raza” explica las relaciones de superioridad e in¬ 
ferioridad establecidas a través de la dominación 6 . Pero no se trata 


5 QUIJANO, A., “Colonialidad del poder y clasificación social” en Journal of 
world-systems research , vol. 2, summer/fall 2000. Pág 342. 

6 Como advierte Nelson Maldonado Torres, el significado de “raza” fue cambian¬ 
do a través de los siglos. No tuvo el mismo significado en el siglo xvi que en el 
siglo xix, cuando se produjo una categoría biológica de raza. Sin embargo, señala 
que puede existir una semejanza entre el racismo del siglo xix y la actitud de los 
colonizadores con respecto a la idea de los grados de humanidad de las personas 
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de una cuestión biológica sino de poder. El nuevo patrón de poder 
es material y subjetivo. Es decir, que sus efectos operan tanto a 
nivel subjetivo como en todos los ámbitos de la existencia material 
de los pueblos sometidos. 

Como consecuencia de la introducción de la categoría “raza” las 
diferencias fenotípicas serán usadas y definidas como la expresión 
externa de las diferencias “raciales”. El color de piel será la marca 
racial más significativa, pero no la única, entre los dominantes/ 
superiores de un lado, y el conjunto de los dominados/inferiores 
del otro. Por ello, cuando hablamos de lo blanco o de la izquierda 
blanca no se hace referencia a una pigmentación o a una localiza¬ 
ción geográfica específica, sino a una subjetividad, a una forma de 
ver y entender el mundo. Como explica Houria Bouteldja 7 no se 
trata de una identidad sino de categorías políticas y sociales. 

Por su parte, la “raza” no opera de forma homogénea, ni binaria 
entre todas las personas sino que existen graduaciones. Quijano 
advierte que “la escalera de gradación entre el ‘blanco’ de la ‘raza 
blanca’ y cada uno de los otros ‘colores’ de la piel, fue asumida 
como una gradación entre lo superior y lo inferior en la clasifica¬ 
ción social ‘racial ’.” 8 


que habitaban los territorios colonizados. Dice “de algún modo, puede decirse 
que el racismo científico y la idea misma de raza fueron las expresiones explícitas 
de una actitud más general y difundida sobre la humanidad de sujetos coloniza¬ 
dos y esclavizados en las Américas y en África, a finales del siglo xv y en el siglo 
xvi. Yo sugeriría que lo que nació entonces fue algo más sutil, pero a la vez más 
penetrante que lo que transpira a primera instancia en el concepto de raza: se 
trata de una actitud caracterizada por una sospecha permanente.” MALDONA- 
DO TORRES, N., “Sobre la colonialidad del ser: contribuciones al desarrollo 
de un concepto” en CASTRO-GÓMEZ, S. y GROSFOGUEL, R. (eds.), El 
giro decolonial. Reflexiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo 
global, Ed. Siglo del Hombre, Bogotá, 2007. Pág. 133. 

7 BOUTELDJA, H. Los blancos, los judíos y nosotros. Hacia una política del amor 
revolucionario, Ed. Akal, España, 2017. 

8 QUIJANO, A., “Colonialidad del poder...” Op. Cit. Pág. 375. 
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Recogiendo lo que señalan las autoras, cuando hablamos de los 
procesos de racialización o de la racialización queremos hacer refe¬ 
rencia a aquellos mecanismos a través de los cuales se les atribuye 
“una raza” a determinadas personas o pueblos. No hablamos de 
procesos biológicos, sino de ficciones, como el sexo-género, que se 
imponen a determinadas personas por motivos diversos (origen, 
rasgos, religión, color de piel, etc.), asentado en un legado colonial 
o en base a las relaciones asimétricas de poder del sistema-mundo. 

En este sentido, Rita Segato entiende la ficción de la “raza” 
como un signo, como la marca de una historia de dominación 
colonial que continúa presente hasta nuestros días. Para la autora 
“el signo racial en el cuerpo mestizo es nada más y nada menos 
que indicio de que se estuvo en una determinada posición en la 
historia y de que se pertenece a un paisaje: un signo corporal leído 
como trazo, resto y huella” 9 . Aunque se habla de ficciones para 
poner en evidencia su carácter creado, no biológico, ello no sig¬ 
nifica que se traten de ilusiones o cuestiones abstractas que des¬ 
aparecen solo con nombrarlas. Por el contrario, generan efectos 
materiales y concretos en la vida de las personas. 

Al señalar que se trata de un signo, Segato, pone en evidencia 
que “la raza” es un fenómeno cognitivo que representa o evoca 
otra cosa o hechos. Brinda una pista en dirección a quien se fue 
y, por lo tanto, a quien se es. Por ello, lo que hoy se percibe como 
no-blancura “es siempre resultado de la identificación de un trazo 
que la lectura contemporánea de los cuerpos vincula a los pueblos 
vencidos, aunque más no sea por habitar el mismo paisaje de su 
otrora derrota bélica en el proceso de la conquista” 10 . 


9 SEGATO, R., “Los cauces profundos de la raza latinoamericana: una relectura 
del mestizaje” en SEGATO, R., La crítica de la colonialidad en ocho ensayos. Y una 
antropología por demanda, Ed. Prometeo, Buenos Aires, 2013. Pág. 224. 

10 Ibíd. Pág. 230. 


43 



En este sentido, Quijano advierte que la colonialidad no solo 
hace referencia a la raza sino también al género y la clase. Con 
la conquista y colonización de América, en el capitalismo mun¬ 
dial, las personas serían clasificadas según el trabajo, raza y género. 
Estas clasificaciones no están separadas sino que operan de manera 
conjunta. Es decir, que no se tratan de categorías que en algún 
momento se entrecruzan, sino que responden a una misma matriz. 

Por ello Sirin Adlbi Sibai, al definir la colonialidad, explica 
que existen múltiples aparatos de poder que están interconectados 
entre sí y que operan en distintos niveles de generalidad. Dice: 

La colonialidad, desde este punto de vista, se concibe como múltiples 
aparatos de poder variados y variables, que funcionan en múltiples 
niveles diferentes y se hayan interconectados entre sí, retroalimen- 
tándose mutuamente, pero sin determinaciones últimas necesarias 
de un nivel sobre otro. Es decir, no hay super estructuras que a priori 
determinen las infraestructuras, ni viceversa; sino que son relaciones 
de determinación mutua que varían en relación a cada contexto so¬ 
cio-político o histórico concreto. 11 

Así, por ejemplo, con la articulación de la raza y la clase se pro¬ 
duce la racialización en la división del trabajo. En virtud de la cual 
en los países de América las personas indígenas y negras durante 
mucho tiempo quedaron excluidas del acceso al salario. Tener un 
salario era una posibilidad solo de la población masculina blanca/ 
criolla. Por ello desde la perspectiva decolonial se advierte que las 
aproximaciones marxistas son insuficientes, porque han tenido en 
cuenta las diferencias de clase pero no los procesos de racialización. 

Tal racialización del trabajo sigue vigente y podemos encontrar 
múltiples ejemplos si prestamos atención a quienes realizan deter¬ 
minados trabajos en nuestra ciudad. Si bien desde el feminismo se 


11 ADLBI SIBAI, S., La cárcel del feminismo. Hacia un pensamiento islámico deco¬ 
lonial , Ed. Akal, España, 2017. Pág. 22. 
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ha señalado acertadamente que la división del trabajo se encuen¬ 
tra atravesada por marcadores de género, también lo está por la 
raza. En Barcelona, las mujeres que realizan trabajos de limpieza y 
cuidado provienen mayoritariamente de países latinoamericanos. 
Pese a que más del 52,2% de las mujeres latinoamericanas que 
residen en Barcelona tienen estudios superiores, muchas ejercen 
trabajos de cuidado, infravalorados, mal pagados y en grados de 
suma explotación 12 . Al mismo tiempo feministas gitanas denun¬ 
cian que ellas ni siquiera tienen acceso a estos trabajos debido al 
racismo que existe hacia su pueblo. En la actualidad es mínima la 
presencia de personas racializadas en sectores educativos o en la 
administración pública. 

Si bien el pensamiento decolonial surge de autores y autoras 
latinoamericanos, en la actualidad sus aportes son utilizados para 
explicar fenómenos de distintas partes del mundo. Hay autoras 
que utilizan esta perspectiva para analizar la islamofobia, la situa¬ 
ción de las personas racializadas en Europa o, específicamente, la 
relación con el pueblo gitano. Como advierte Sirin Adlbi Sibai, la 
construcción de fronteras no solo es exterior sino también interior. 
Es decir, aquellos otros que habitan dentro de nuestras fronteras 
pero que no responden al ideal de la blancura representado por los 
hombres/blancos/heterosexuales. 


12 Diagnóstic “La participado de dones llatinoamericanes en processos migratoris 
a Barcelona” Grup d’investigació: Casa Iberoamericana de la Mujer Barcelona, 
desembre 2015. 
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De la teoría a la fiesta... 


Tras haber explicado brevemente algunos conceptos, ahora los 
utilizaremos para analizar los “incidentes” descritos al comenzar el 
capítulo. Es importante señalar que la idea no es juzgar ni acusar 
a personas concretas sino pensar en cómo este tipo de racionali¬ 
dad opera en nuestro entorno. De la misma manera que cierto 
feminismo blanco señala cómo las actitudes o comportamientos 
machistas responden a algo más profundo que meras cuestiones 
individuales, aquí nos interesa señalar cómo ciertas situaciones las 
percibimos como manifestación de la colonialidad, que jerarquiza 
determinadas experiencias, racionalidades y modos de hacer. 

Previendo posibles réplicas retomamos las palabras de Fanón 
cuando señala que “se nos dirá, no hay intención, no hay volun¬ 
tad de ofender. Lo aceptamos, pero es justamente esa ausencia de 
voluntad, esa desenvoltura, esa alegría, esa facilidad con la que se 
le fija, con la que se le encarcela, se le primitiviza, se le anticiviliza, 
eso es lo ofensivo” 13 . 

El primer argumento sobre el que nos gustaría reflexionar es 
aquel que cuestiona la venta ambulante de latas porque advierte 
que se tratan de “mafias”. Tal acusación no es nueva y es utilizada 
por los discursos hegemónicos (medios de comunicación, institu¬ 
ciones estatales, policía) para cuestionar aquellas actividades que 
no entran dentro de la legalidad establecida en un lugar determi¬ 
nado. Es frecuente señalar que todas las mujeres que ejercen la 
prostitución son víctimas de las mafias de trata , que los manteros 
forman parte de mafias, que las personas que intentan llegar a Eu¬ 
ropa todas son cooptadas por mafias, etc. 

Por ejemplo, en los medios españoles durante el 2017 se publi¬ 
caron diferentes noticias con relación a la venta ambulante de cer¬ 
vezas. Distintos periódicos hablaban de la “batalla campal entre la- 


13 FANON, F. Piel negra, máscaras blancas, Ed. Akal, Madrid, 2009. Pág. 58. 
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teros por el control de la venta ambulante en la calle” 14 o el “golpe 
a los lateros en Barcelona: diez detenidos que vendían drogas en 
zonas de ocio” 15 . Otros titulares señalaban que la policía catalana 
había logrado salvar la vida de una persona en Pakistán que iba 
a ser asesinada por parte de una banda de lateros en Barcelona 16 . 

Más allá de la verosimilitud de las noticias y su tinte sensa- 
cionalista, lo que nos interesa reflexionar es sobre quién tiene el 
poder de nombrar o definir a determinados colectivos o personas 
como pertenecientes o víctimas de mafias. ¿Por qué tan fácilmente 
se puede calificar a un grupo de personas como integrantes de 
bandas mañosas? Y, de paso, extender a todo un colectivo de per¬ 
sonas que ejercen la venta ambulante de cervezas esa presunción 
de mafiosidad. Creemos que ello responde al poder de nombrar y 
enunciar que sólo tienen determinadas personas. Aquellas que se 
encuentran en una posición de poder, o como diría Spivak a quien 
tiene la capacidad de hablar y ser escuchada. 

Tanto las personas que escriben las noticias que mencionamos 
en el párrafo anterior, como las que se pronuncian desde un es¬ 
cenario de una fiesta alternativa, tienen la capacidad de hablar y 
establecer discursos generalmente aceptados por las demás perso¬ 
nas. Si bien el día de la fiesta hubo gente que siguió consumiendo 
cervezas provenientes de la venta ambulante, creemos que es aquí 
donde se pone de manifiesto quienes tienen la capacidad de tener 


14 “Batalla campal entre lateros por el control de la venta en la calle” en El País, 
https://elpais.com/ccaa/2017/04/27/catalunya/1493289664_303763.html 
Fecha de consulta: 29/12/2017. 

15 “Golpe a los lateros en Barcelona: 10 detenidos que vendían drogas en 
zonas de ocio” en La Vanguardia, http://www.lavanguardia.com/local/bar- 
celona/20170923/431494237999/lateros-detenidos-barcelona-drogas.html 
Fecha de consulta: 29/12/2017. 

16 “Los Mossos evitan un asesinato en Pakistán por parte de una banda de lateros en 
Barcelona” en Europa Press, http://www.europapress.es/catalunya/noticia-mos- 
sos-evitan-asesinato-pakistan-parte-banda-lateros-barcelona-20170627084126. 
html Fecha de consulta: 29/12/2017. 
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voz o que su voz sea escuchada. En ningún momento se conside¬ 
ró la posibilidad que subiera al escenario alguna de las personas 
que venden cervezas para explicar porque considera importante 
que le compremos o simplemente para que exprese su opinión al 
respecto. 

En su ya clásico texto, ¿Puede hablar la subalterna? 17 , Spivak 
nos dice que la persona subalterna no puede hablar, no porque no 
tenga voz sino porque su voz no es escuchada, ni entendida. No 
puede generar un diálogo porque no tiene un lugar en el discurso 
desde el que pueda hablar y responder. Aunque intente hablar, no 
será escuchada porque no tiene espacio dentro del mismo. En este 
sentido, en nuestro caso de análisis, solo unas cuantas personas 
tienen la capacidad de nombrar y criminalizar a los grupos que 
ejercen la venta ambulante porque su voz si tiene cabida y, por lo 
tanto, es escuchada. 

La capacidad de calificar como bandas o mafias a todo un 
grupo de personas que ejercen la venta ambulante es un atributo 
que proviene de una estructura de poder específica que se enmar¬ 
ca en relaciones jerárquicas fruto de la colonialidad. En virtud de 
lo cual, unas personas o grupos humanos tienen la posibilidad 
de que sus experiencias, pensamientos, visiones del mundo sean 
concebidas como ciertas, acertadas, aceptadas, como constructo¬ 
ras de verdad. Mientras que otras se encuentran en una situación 
de sospecha permanente como consecuencia de la colonialidad del 
poder, saber y ser. 

En especial responde a la colonialidad del ser, por lo que se in- 
ferioriza, subalterniza y deshumaniza a parte de la población. Sirin 
Adlbi Sibai advierte que uno de los mecanismos por los que la co¬ 
lonialidad se manifiesta está determinado por quien puede hablar. 
Es decir, a quien se le proporciona un lugar para que, tanto sus 


17 SPIVAK, G. “¿Puede hablar la subalterna?” en Revista Asparkía, núm. 13, 2002. 
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teorías, experiencias, formas de ver el mundo, etc., sean expresadas 
y escuchadas. Tanto en la fiesta como en las noticias publicadas 
por los grandes medios de comunicación no hubo interlocución 
con las personas acusadas 18 , no son pensadas como sujetos políti¬ 
cos que tienen opinión propia y con los cuales se puede dialogar. 
No se piensan alternativas para el uso del espacio conjunto, solo se 
criminaliza repitiendo el discurso que los medios hegemónicos ya 
se han encargado de difundir. Porque como advierte Dolores Ju¬ 
liano 19 la violencia que existe sobre determinado grupo o colectivo 
de personas solo puede ejercerse si este sector antes ha sido sujeto 
de prejuicios. En este sentido, entendemos a los prejuicios como 
manifestaciones del sistema racista en el cual vivimos y no actitu¬ 
des individuales que algunas personas puedan tener. 

Por lo cual la capacidad de nombrar es un atributo que surge 
del privilegio blanco, que puede enunciar y universalizar sus ex¬ 
periencias porque son escuchadas y, además, porque poseen los 
medios para que sus discursos puedan difundirse. Es evidente que 
este poder es más intenso en los medios hegemónicos, pero tam¬ 
bién la izquierda blanca tiene gran poder discursivo en su ámbi¬ 
to de influencia. De esta manera, si nos propusiéramos nombrar 
como mafias a las personas o agencias que explotan a las mujeres 
que realizan trabajo de cuidado y limpieza en hogares catalanes, 
tal calificación no tendría más trascendencia que en un pequeño 
sector, no aparecería en los medios de comunicación, ni en el len¬ 
guaje de la izquierda blanca. 

Asimismo, se puede calificar como bandas o mafias a las per¬ 
sonas que ejercen la venta ambulante de cerveza o desalentar el 


18 Cuando señalamos que no hubo interlocución no nos referimos a que desde la 
organización de las fiestas no haya habido diálogo con las personas que estaban 
vendiendo latas, aspecto que desconocemos. Sino a aquello que se hace público 
y a los mensajes que las personas que asistíamos recibimos en aquel momento. 

19 JULIANO, D., Tomar la palabra. Mujeres, discursos y silencios, Edicions Bella- 
terra, Barcelona, 2017. 
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consumo de sus productos porque su trabajo o medio de sub¬ 
sistencia no entra dentro de nuestro ideal revolucionario. Porque 
no venden cervezas artesanas fruto de un trabajo colectivo con 
productos de proximidad, como a cierta izquierda blanca barce¬ 
lonesa le gustaría. A simple vista se trata de personas que venden 
latas, de marca 20 y de manera individual. Ello choca con los ideales 
colectivos de la izquierda blanca y por eso son calificados como in¬ 
feriores en un ejercicio de universalización de referentes y utopías 
revolucionarias propias. Como advierte Fanón “la inferiorización 
es el correlativo indígena de la superiorización europea. Tengamos 
el valor de decirlo: el racista crea al inferiorizado.” 21 

Si hacemos memoria, desde hace años el Ayuntamiento de Bar¬ 
celona desarrolla campañas para disuadir el consumo de latas en 
espacios públicos y criminalizar a las personas que las venden. En 
2012, una de las estrategias utilizadas fue colocar carteles en la 
ciudad con distintas imágenes de una mano que salía de una al¬ 
cantarilla ofreciendo una lata. En la imagen no aparecía la persona 
completa solo se veía una mano, el resto de su cuerpo suponemos 
que estaría dentro de la alcantarilla. 

En el verano de 2013 se lanzó una nueva campaña de alerta 
con el lema “Mira lo que bebes, si compras a los lateros no solo 
te llevas bebida”. La publicidad mostraba unos bichos verdes son¬ 
riendo junto a las latas 22 . Frente al señalamiento de lo insultante 
de la campaña, el ex alcalde Xavier Trias dijo por su cuenta en Twi- 
tter que era “su obsesión acabar con los lateros” 23 . Junto a las cam- 


20 Una compa me comentaba lo paradójico de cuestionar que se esté colaborando 
con la Estrella Damm, cuando la mayoría de las veces que compramos latas en 
la calle si nos intentan vender otra marca le pedimos que sea Estrella. 

21 FANON, F., Piel negra, máscaras blancas... Op. Cit. Pág. 99. 

22 Al final del libro se pueden encontrar las imágenes. 

23 “Xavier Trias reconoce su “obsesión” por acabar con los lateros” en eldiario.es, http:// 
www.eldiario.es/catalunya/Xavier-Trias-reconoce-obsesion-lateros_0_167283721. 
html Fecha de consulta: 28/12/2017 


50 



pañas publicitarias se reforzaba la presencia de la guardia urbana 
en los lugares de mayor venta. También en 2016, con Barcelona 
en Comú en el gobierno, se realizaron distintas campañas para 
concienciar a la ciudadanía, en especial a turistas, sobre la ilegali¬ 
dad de la venta ambulante y prevenir del consumo de latas. Así, el 
discurso de la institucionalidad, representada a veces por la dere¬ 
cha más rancia y conservadora, se toca de manera peligrosa con los 
argumentos que exponen algunos compás de la izquierda blanca. 

La segunda justificación que nos interesa analizar es aquella 
que acusa de “competencia desleal” por parte de los vendedores 
ambulantes de cervezas hacia los lugares habilitados a tal fin. Estos 
argumentos son utilizados tanto en espacios alternativos como por 
las administraciones estatales. De hecho, en sus distintas campa¬ 
ñas el ayuntamiento, junto a asociaciones de vecinos y comercian¬ 
tes, señalaba que la venta en restaurantes y bares había disminuido 
a causa de la venta ambulante. Decía la Federación Catalana de 
Asociaciones de Actividades de Restauración y Musicales (FECA- 
SARM) en el marco de las fiestas de Gracia en 2013: 

Durant l’execució de la campanya els empresaris del sector de l’hos- 
taleria i de l’oci membres de la FECASARM van celebrar la impor- 
tantíssima disminució en les pérdues derivades de la venda ambulant 
¡1-legal de llaunes a la zona, dones es va passar d’unes pérdues de 
200.000 euros registrades l’any 2008 a unes pérdues estimades d’uns 
20.000 euros per aquell any, comptant per aixó un any més amb 
l’inestimable tasca de la Guardia Urbana de Barcelona sense la qual 
no hagués estat possible contrarestar els efectes d’aquesta venda am¬ 
bulant il-legal. 24 


24 “Executada el cap de setmana del 16 i 17 d’agost de 2013 al barrí de Gracia 
de Barcelona coincidint amb la Festa Major de Gracia”, http://www.fecasarm. 
com / cat / campanyes/ 6-edicio-de-la-campanya-graciaes-pel-teu-civisme.html 

Fecha de consulta: 28/12/2017. 
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Sin embargo, en el párrafo siguiente la FECASARM, señalaba 
que pese a la importante disminución del número de vendedores 
ambulantes de latas, los empresarios de la zona no habían expe¬ 
rimentado un aumento de sus beneficios y que la afluencia de 
público y facturación se había mantenido con respecto a años an¬ 
teriores. Es decir, que la menor presencia de vendedores en las ca¬ 
lles no se traducía en una mayor afluencia de público a sus locales. 
Además, la Federación tampoco explicaba de manera fehaciente el 
supuesto vínculo entre las pérdidas de los bares con la presencia de 
venta ambulante en la ciudad. 

Estas campañas no se han modificado con el cambio de go¬ 
bierno en el ayuntamiento de la ciudad. En noviembre de 2016, 
la Federación decía: 

... l’any 2016 ha estat l’any en el que més llaunes s’han intervin- 
gut dones fins el mes de Setembre se n’havien confiscat 441.969 da- 
vant de les 422.581 confiscades l’any 2015. El fet que la major part 
d’aquestes llaunes s’intervinguin en grans quantitats en magatzems 
i amagatalls on es trobaven preparades per ser distribui'des, ha im- 
possibilitat que els llauners les poguessin distribuir pels carrers, feina 
que a la vegada també se’ls ha complicat molt els darrers anys degut 
a la presencia de més policía i l’amenaqa constant de confiscado de 
les llaunes. 25 

En este sentido el secretario general de la FECASARM, valora¬ 
ba muy positivamente las cifras de las latas confiscadas y felicitaba 
a la guardia urbana por su importantísima labor en este sentido. 
Igualmente señalaba que esta victoria parcial, no definitiva , exigía 
que se incrementaran las campañas de concientización para que, 


25 “El setge de la Guardia Urbana i la conscienciació ciutadana, principáis motius 
de la important davallada de venda ambulant il-legal de llaunes a Barcelona”, 
en http://www.fecasarm.com/ cat/noticies/davallada-de-venda-ambulant-ille- 
gal-de-llaunes-a-barcelona.html Fecha de consulta: 28/12/2017. 
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junto con la guardia urbana, “s’acabará d’una manera definitiva 
amb aquesta xacra que tant perjudica al sector de l’hostaleria i la 
restauració de Barcelona” 26 . 

Así, el argumento de la competencia desleal es utilizado en 
sectores hoteleros y de restauración, como en ciertos espacios au- 
togestionados. Si bien se podría decir que mientras los primeros 
buscan un rédito privado, que mantiene en condiciones de suma 
precariedad a sus trabajadoras, los segundos utilizan el dinero re¬ 
caudado para fines sociales y colectivos. Sin embargo, el problema 
radica que ambos asumen una posición de igualdad/paridad con 
sus supuestos competidores, los lateros. 

Con relación a la supuesta competencia desleal se podría hacer 
un análisis de clase (marxista) señalando que existen diferencias 
importantes entre las personas que ejercen la venta ambulante de 
latas y los propietarios de bares y restaurantes. Sin embargo, parece 
menos convincente cuando se intenta explicar a una persona local, 
de izquierdas y generalmente “con conciencia de clase”, las dife¬ 
rencias que existen entre las personas blancas y las racializadas. La 
tendencia a realizar análisis teniendo en cuenta solo el sistema eco¬ 
nómico (el capitalismo) y a decir “que todos somos clase obrera” 
predomina en estos sectores. Obstáculos que las feministas blancas 
también han encontrado y documentado ampliamente. 

En este sentido, creemos que estos argumentos responden al 
mito de la igualdad, al pensar que todas las que habitamos en esta 
ciudad vivimos en las mismas condiciones. O que al menos, todas 
las que nos encontramos en espacios alternativos estamos unidas 
por “la clase” o bajo el yugo del patriarcado. El discurso liberal de 
la igualdad y de los derechos individuales ha calado más hondo de 
lo que podríamos pensar incluso en los sectores más alternativos, 
que suponemos deberían ser más críticos. Así, se llega a equiparar 


26 Ibid. 
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de una manera superficial la situación de una persona que ejerce 
la venta ambulante, generalmente racializada o migrada, con la 
propia o la de mi colectivo que realiza una actividad reivindicativa 
y de denuncia. 

Con ello se olvida que las relaciones entre las personas en esta 
ciudad están atravesadas por el racismo estructural que coloca a 
las personas en situaciones distintas según su grado de humanidad. 
Se obvian las relaciones de poder que existen entre la gente local/ 
blanca y las personas que ejercen la venta ambulante, mayoritaria- 
mente hombres racializados. Olvidar las estructuras de poder de 
las que se benefician las personas que integran colectivos catalanes, 
mayoritariamente blancas, es contribuir a afianzar y reproducir la 
colonialidad. 

Un ejemplo de estas relaciones de poder, vinculado estrecha¬ 
mente con nuestro caso de análisis, es el acceso al trabajo. Mu¬ 
chas de las personas que pertenecen a colectivos o asociaciones 
de la izquierda blanca se encuentran insertadas laboralmente en 
instituciones como la administración, escuelas, universidades, aso¬ 
ciaciones, etc. a las cuales difícilmente pueden acceder personas 
racializadas, como las que ejercen la venta ambulante. Es más, en 
muchos casos la participación en espacios de denuncia y reivin¬ 
dicación es posible porque las personas que los integran tienen 
asegurados los recursos necesarios para vivir, ya que se tratan de 
actividades que se realizan en “el tiempo libre”. 

Cuando señalamos que existen grados de humanidad, nos re¬ 
ferimos al establecimiento de jerarquías raciales entre las perso¬ 
nas que operan de manera continua e invisible en nuestra ciudad. 
Frantz Fanón 2 ha explicado que el mundo está dividido en la zona 
de ser y no ser. Esa división no es territorial, no corresponde a 
una geografía específica sino a una atribución de humanidad de 


27 FANON, F., Los condenados de la tierra, Ed. Fondo de cultura, DF-México, 
2013. 
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las personas que habitan determinados espacios. En ambas zonas 
existen conflictos de intereses y violencias, pero se resuelven de 
distinta manera. Lo que nos viene a decir Fanón es que no todas 
las personas son consideradas humanas, algunas son sub-humanas 
y otras infra-humanas. 

Por ejemplo, en Barcelona si una persona catalana comete una 
falta administrativa, como aparcar mal un coche o colarse en el 
metro, lo más probable es que reciba una multa. Mientras que otra 
proveniente de una ex colonia, por una falta administrativa (como 
lo es no tener permiso de residencia) 28 puede terminar en un Cen¬ 
tro de Internamiento de Extranjeros con altas probabilidades de 
vivir múltiples formas de violencia que pongan en riesgo su vida. 

Un tercer argumento que se utiliza para pedir el consumo en 
las barras habilitadas responde a que se trata de un esfuerzo o tra¬ 
bajo colectivo, que muchas veces se realiza de manera voluntaria 
para apoyar una causa mayor, ya sea para manifestar el rechazo a la 
gentrificación, a la especulación hotelera e inmobiliaria, etc. 

En sí mismo, el pedido al consumo en las barras habilitadas 
no nos parece reprochable (cada una puede promocionarse como 
quiera) lo que se cuestiona es el hecho que se persiga a las personas 
que venden cervezas en las fiestas alternativas. Porque ahí subyace 
la idea de que el trabajo colectivo y alternativo “vale más” o es más 
legítimo que el de las personas que ejercen la venta ambulante 
como forma de subsistencia o de obtención de recursos. Lo que 
responde a una manera reductiva y eurocentrada de ver la realidad, 
como una disyuntiva entre la que hay que elegir solo una opción. 
Además, no se tiene en cuenta la situación concreta de esa perso¬ 
na, no se la humaniza, solo se la considera como una competidora 


28 De momento, las personas no nacionales que carecen de visado o permiso de 
residencia en el Estado español cometen una falta administrativa. Decimos de 
momento porque dado el contexto actual europeo no nos sorprendería que en 
los próximos años sea considerado delito. 
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desleal. Reproduciendo las lógicas de competencia tan bien ins¬ 
tauradas por el sistema racista/capitalista/patriarcal. 

Cuestionar seriamente esta idea no implica negar que el tra¬ 
bajo colectivo o la autogestión sean poderosas herramientas para 
construir otras realidades, sino plantear la pregunta de quiénes 
en nuestra ciudad pueden realizarlo, en qué condiciones y cuáles 
son los parámetros que utilizamos para considerar que una activi¬ 
dad responde a un trabajo colectivo y autogestinado. ¿Podríamos 
pensar que las personas que ejercen la venta ambulante de latas 
forman parte de un colectivo autogestionado y resistente? 

Por último, el rechazo o la incomodidad de la venta ambulante 
de cervezas en las fiestas alternativas nos obliga a preguntarnos qué 
entendemos por espacio público. Creemos que el problema no ra¬ 
dica en el consumo de cerveza que cada persona hace en las fiestas 
alternativas, sino en el establecimiento de discursos que legitiman 
(o no) determinadas maneras de usar o estar en el espacio público. 
Lo que lleva a preguntarnos qué sentido le damos a ese espacio 
público que defendemos. ¿Cómo se debe utilizar? ¿Quiénes pue¬ 
den hacerlo? ¿Las vecinas y los vecinos? ¿A quién le reconocemos 
la vecindad? Al final de cuentas, nos enfrentamos con la alteridad 
que lo público representa. 

El caso aquí analizado pone en evidencia las dificultades que 
existen para aceptar la alteridad, la real, la del otro concreto. No 
las diferencias o diversidades abstractas del discurso multicultu¬ 
ral neoliberal, sino la alteridad que significa estar en un espacio 
común, compartido, que es de todas pero no es de nadie. Al anali¬ 
zar los distintos argumentos que se utilizan para rechazar la venta 
ambulante pareciera que, aun en los espacios alternativos, solo 
serán aceptadas las maneras y formas que entren dentro del es¬ 
quema que “yo” o “mi colectivo” considere las más adecuadas y/o 
más revolucionarias pese a proclamar el uso común del espacio. 
Pareciera que es necesario un proceso “de integración”, de blan¬ 
queamiento, para poder usar ese espacio correctamente. 
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En este sentido, el tratamiento del Otro ha sido pensado de 
diferente manera desde perspectivas anticoloniales según los con¬ 
textos. Dussel 29 considera que con la conquista de América la al- 
teridad del otro indígena fue considerada como total exterioridad, 
fue violentamente suprimida y subsumida a la totalidad domina¬ 
dora como lo mismo, pero inferior como cosa, como objeto. La 
conquista niega la alteridad del “otro” y es alienado a incorporarse 
como cosa, como instrumento, como oprimido. 

En cambio, Edward Said 30 , al analizar el discurso colonial sobre 
Oriente, nos dice que en este caso el Otro , es concebido como lo 
completamente diferente, como lo ajeno. Señala que en los dis¬ 
cursos producidos desde Europa sobre lo oriental lo representan 
con una imagen de inferioridad. Advierte que los orientales rara¬ 
mente son analizados como ciudadanos o como gente, sino como 
problemas que hay que resolver, asilar o dominar. En este sentido, 
Sirin 31 denuncia la anulación del otro impuesta por el colonizador. 
Por lo que propone una consciencia del No ser, como una plena 
conciencia de la ubicación de determinadas personas (árabes/mu- 
sulmanas en sus análisis) en las estructuras jerárquicas del poder 
en el sistema-mundo. 

En nuestro caso de análisis, se advierte la dificultad que existe 
para aceptar que en el espacio que defendemos como público pue¬ 
dan existir otras formas de interactuar, de comercializar, e incluso 
de lucrar. Así, ante una práctica que no entra dentro de “nuestros” 
ideales, el espacio público se reduce rápidamente y se intervie¬ 
ne para señalar, desde una posición de poder, aquello permitido 
y prohibido dentro de las “lógicas alternativas”. Está permitido 
consumir y comprar cervezas a las personas autorizadas, pero no 
a aquellos que rompen con nuestras lógicas, aun cuando lo hagan 


29 DUSSEL, E„ 1492. El encubrimiento del otro... Op. Cit. Pág. 8. 

30 SAID, E., Orientalismo, Ed. Debate, Madrid, 2002. 

31 ADLBI SIBAI, S., La cárcel delfeminismo... Op. Cit. Pág. 33. 
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como un medio de subsistencia. Todo ello en un contexto, como 
el europeo actual, sumamente hostil y racista con las personas ra- 
cializadas. 

Para cerrar este apartado nos queda relacionarlo con el segundo 
“incidente” mencionado al comienzo. Antes de terminar la fiesta 
ocurrió un episodio de agresión machista habitual en los espacios 
mixtos. Si bien es importante reiterar que la intención no es poner 
en duda el legítimo enojo y las respuestas de las compás que se sin¬ 
tieron agredidas aquella noche, lo que interesa señalar es la rápida 
respuesta colectiva ante los hechos. En situaciones como las ana¬ 
lizadas, en general, existen protocolos para advertir a los hombres 
que sus actuaciones están generando incomodidad a las mujeres, 
hay personas encargadas de mediar en estos casos, se prevén una 
serie de medidas como parar la música para advertir que no se 
admiten actitudes machistas, etc. 

Sin embargo, en este caso tras el enfrentamiento con los chi¬ 
cos en cuestión, que vendían latas, se tomó el micrófono para de¬ 
nunciar la agresión machista. Inmediatez que rara vez se presenta 
cuando los agresores son varones blancos. Existe mayor complici¬ 
dad y recelo en actuar rápidamente, ya que al ser “más cercanos” y 
afines se toman mayores precauciones para no herir susceptibilida¬ 
des. En los espacios autogestionados sobran ejemplos de hombres 
que han sido acusados de ejercer violencia machista y han recibido 
un fuerte apoyo e incluso silencio por parte de sus colectivos. 

La celeridad en la actuación no la leemos como resultado de 
un mayor apoyo a la lucha feminista, sino como el reflejo de una 
actitud de sospecha y hostilidad hacia los hombres racializados, 
en especial si vienen de países estigmatizados como fundamen- 
talistas. Como advierte Houria Bouteldja “el patriarcado racista 
blanco hace mucho que entendió que le sería beneficioso combatir 
el patriarcado de los hombres de color.” 32 Ello no para liberar a las 


32 BOUTELDJA, H., “Raza, clase y género: la interseccionalidad, entre la reali¬ 
dad social y los límites políticos” en Desde el Margen, http://desde-elmargen. 
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mujeres sino para contribuir a reforzar la dominación masculina 
blanca sobre los hombres indígenas, juzgados como retrógrados y 
contrarios al progreso. 

Las reflexiones no tienen como objetivo reivindicar la bondad 
de los lateros, ni se trata de un manifiesto en su defensa porque 
con ello también estaríamos desarrollando lógicas coloniales. 
Tanto por asumir una representación que no nos corresponde ni 
que tampoco se nos ha pedido, como por atribuirle determinadas 
características a un grupo de personas solo por el hecho de ser ra- 
cializados o haber migrado. Lo que nos interesa es señalar cómo se 
construyen estos relatos o discursos en relación a estos Otrxs, que 
son próximos porque convivimos con ellos en gran cantidad de 
espacios de fiesta, pero a la vez son prácticamente desconocidos. 

Lo escrito me ayuda a explicar a través de un análisis más o 
menos teórico la sensación de incomodidad y enojo que sentí 
aquella noche al volver a casa. Al final del concierto, tenía la sen¬ 
sación de que se había consumido el poderoso discurso de una 
rapera feminista del sur y que se había criminalizado, una vez más, 
la venta ambulante reforzándose la idea que los tíos racializados 
son los chungos. Porque además de no respetar los espacios auto- 
gestionados y la economía social, agreden a “nuestras mujeres”. Lo 
que nos devuelve la imagen de que “nosotrxs” lo hacemos mejor, 


net/raza-clase-y-genero-Ia-interseccionalidad-entre-Ia-realidad-social-y-los-li- 
mites-politicos/. Fecha de consulta 10/03/2018. 

También Angela Davis ha analizado la construcción del mito de los hom¬ 
bres de color como especialmente proclives a la violación y el bajo índi¬ 
ce de hombres blancos procesados por tales delitos en Estados Unidos. 
Pone en evidencia cómo la construcción de este mito se ha utilizado para 
amparar políticas racistas. Ver “Violación, racismo y el mito del negro vio¬ 
lador” en DAVIS, A., Mujeres, raza y clase , Ed. Akal, Madrid, 2005. 
Sirin Adlbi Sibai señala que el terrorismo global ha situado al musulmán en 
general en el punto de mira y “ha propiciado la aparición de discursos que 
dibujan una imagen del musulmán terrorista, fanático islamista, oscurantis¬ 
ta, retrógrado, patriarcal, sexista y enemigo de la democracia y de los “valores 
occidentales””. ADLBI SIBAI, S., La cárcel del feminismo... Op. Cit. Pág. 179. 
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nos organizamos mejor y respetamos a “nuestras” compás. Todo 
estos discursos en un espacio “alternativo” y afín mientras de 
fondo sonaban las letras feministas y antirracistas de Rebeca Lañe. 
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III. 

Viajar con las manos 
atadas: los vuelos de 
deportación y nuestra 
silenciosa complicidad 




Embarcar por la puerta de atrás 

En el verano de 2017, uno de los acontecimientos más difun¬ 
didos en las redes sociales fue el de un grupo de personas a las 
cuales se les prohibió viajar por el hecho de haber protestado en 
contra de una deportación. Recuerdo haberme enterado del caso 
mediante un amigo que al día siguiente de lo sucedido me envió 
un mensaje al móvil que contenía un enlace al manifiesto. Sin 
embargo, en ese momento decidí no leerlo, ya que sospeché que se 
trataba de una petición virtual (tipo change.org) tan abundantes 
en los últimos años, y en las cuales no suelo participar. 

Durante el transcurso de la semana vi cómo la noticia fue re¬ 
plicada en diversos medios de comunicación, desde los más con¬ 
vencionales hasta los alternativos, generando todo tipo de debates 
en torno a la actuación de la aerolínea, la reacción de las personas, 
las políticas migratorias, los derechos humanos, etc. Fue así como 
decidí investigar un poco más sobre qué había sucedido, ya que 
a pesar de que circulaba mucha información, tenía la sensación 
de que al mismo tiempo habían muchas lagunas, algo que sucede 
con bastante frecuencia desde que las redes sociales cambiaron el 
paradigma de las comunicaciones, y desde que el campo de batalla 
de muchos movimientos sociales se despliega de manera virtual. 

Según la versión de las afectadas, en un vuelo comercial con 
destino a Dakar, un grupo de personas decidió levantarse de sus 
asientos para saber qué es lo que pasaba al final del avión, de donde 
provenían los gritos desesperados de una persona que hablaba en 
francés y la cual iba acompañada de otras dos, que al parecer eran 
escoltas. 

Algunas pasajeras comenzaron a especular que quizá se trataba 
de una deportación, por lo cual pidieron explicaciones a la tripu¬ 
lación, quien en todo momento se negó a hacerlo. Fue así como 
un grupo de personas decidió mantenerse de pie como acto de 
protesta en contra de algo que les parecía injusto o simplemente 
contra la negativa de la aerolínea de decirles qué pasaba. 
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Después de transcurrida más de una hora sin que el avión 
despegara, fueron informadas de que el deportado sería bajado, 
pero que el resto de pasajeras tendrían que desembarcar también. 
Según afirman las propias afectadas, algunas personas fueron seña¬ 
ladas por otras de haber participado en la protesta, y otras tantas, 
fueron elegidas arbitrariamente por la policía para identificarlas y 
negarles la posibilidad de viajar. 

A partir de que se hicieron públicos estos hechos, rápidamente 
se organizó una plataforma de solidaridad bajo el lema “apoyo a 
las 11 personas expulsadas del vuelo vy7888 de [..cuyo comu¬ 
nicado logró más de quinientas adhesiones por parte de organiza¬ 
ciones sociales y más de tres mil personas a título individual. De¬ 
mostrando así, la capacidad de convocatoria de las redes sociales, 
y el buen flujo de información sobre las injusticias que se cometen 
diariamente. 

Paralelamente al éxito de la campaña, había quienes mirába¬ 
mos los acontecimientos desde otra perspectiva, esa de la que ya 
hemos hablado anteriormente y que tiene que ver con aquellas 
sensaciones que te cruzan el cuerpo y te dicen: “atención, necesita¬ 
mos ampliar la mirada”. O dicho de otra forma, quienes de mane¬ 
ra encarnada, nos sentíamos más identificadas con la situación del 
“otro” deportado que no con la de las “nuestras” solidarias. 

Y es que más allá de criticar la acción de protesta y las muestras 
de apoyo hacia las afectadas, lo que nos interesa provocar con el 
análisis de este caso, son reflexiones en torno aquello que venimos 
llamando “racismo estructural”. Es decir, todas aquellas formas 
contemporáneas de jerarquización y exclusión de las personas no 
blancas 1 que han sido construidas de forma histórica, y que son 
fáciles de identificar en los discursos racistas y xenófobos de los 


1 Como hemos mencionado en apartados anteriores. Lo blanco no estaría rela¬ 
cionado con una tonalidad de piel, ni tampoco con característica biológicas in¬ 
trínsecas de algunos grupos humanos. La blanquitud es una definición política 
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grupos más reaccionarios, pero difíciles de rastrear en los espacios 
alternativos y progresistas. 

Si bien nuestra intención no es poner en duda el acto de soli¬ 
daridad generado en ese avión, creemos que es importante hacer 
algunos apuntes críticos sobre lo acontecido en los días posterio¬ 
res. Al considerar que muchas de las acciones y discursos que se 
produjeron, dejaban ver algunos destellos coloniales de los que 
hemos hablado al comienzo del libro. Pues como hemos mencio¬ 
nado en repetidas ocasiones, el racismo tal como lo entendemos, 
no se limitaría a un problema de prejuicios e intolerancias de unas 
personas hacia otras por el simple color de su piel u origen étnico. 
Sino que lo definiríamos de forma más amplia, como un orden de 
dominación y superioridad/inferioridad sobre la línea de lo que es 
considerado humano, que dependiendo de las diferentes historias 
coloniales en las diversas regiones del mundo puede marcarse con 
categorías raciales diversas, como el color, la etnicidad, la lengua, 
la cultura o la religión * 2 . Y cuyos efectos represivos/opresores son 
directamente proporcionales a la violencia con la cual son leídas y 
catalogadas las personas dentro del organigrama social. 

Sin embargo, es importante tener en cuenta que estos marea¬ 
jes no deben entenderse de forma rígida y omnipresente, ya que 
como Ramón Grosfoguel advierte: 

[A pesar de que] el racismo de color ha sido predominante en mu¬ 
chas partes del mundo, no es la forma única y exclusiva de racismo. 
En muchas ocasiones confundimos la forma particular de marcar el 
racismo en una región del mundo con la definición universal exclu- 


que representa los privilegios sociales de ciertas personas, cuando se piensa que 
cumplen con el prototipo del “ser occidental”. 

2 Grosfoguel, R., “El concepto de «racismo» en Michel Foucault y Frantz Fanón: 
¿teorizar desde la zona del ser o desde la zona del no-ser?”en Tabula Rasa [en linea] 
2012. Disponible en: http://www3.redalyc.org/articulo.oaPkE39624572006, 
Pág. 93 
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siva del racismo. Esto ha creado una enorme cantidad de proble¬ 
mas conceptuales y teóricos. Si colapsamos la forma particular que 
el racismo adopta en una región o país del mundo como si fuera la 
definición universal de racismo perdemos de vista la diversidad de 
racismos que no son necesariamente marcados de la misma forma en 
otras regiones del mundo. 3 

Una vez aclarado esto, volvamos al análisis del caso visto desde 
la perspectiva anticolonial y antirracista que proponemos. La cual 
nos ayudará a entender el por qué es importante indagar más allá 
de lo “normal” y buscar maneras no eurocéntricas de darle sentido 
a la realidad. Es decir, mirar desde la óptica de quienes viven al 
margen de ciertos privilegios y experimentan diversas formas de 
opresión por su condición de sujetos racializados. 

Por un lado nos gustaría reflexionar sobre cómo una situación 
tan grave como lo es una deportación, es desplazada de la opi¬ 
nión pública y el foco activista por la reivindicación de un grupo 
de personas que consideran que sus derechos de viajeras han sido 
vulnerados; en un acto que podríamos denominar “la vuelta al 
centro de las injusticias blancas, por encima de las opresiones de 
los <otros>”. Y cuya repercusión en los medios de información y 
la rápida respuesta de las redes de apoyo, sólo puede ser entendida 
como un gesto de empatia hacia aquellas causas que son conside¬ 
radas propias y cercanas. Mientras que los abusos cometidos en 
contra de los colectivos migrantes permanecen invisibilizados. 

Por otra parte, quisiéramos ahondar en cómo la ley y los de¬ 
rechos humanos más allá de su forma discursiva y abstracta, son 
aplicados de forma desigual entre las personas, según el lugar que 
ocupan en la distribución colonial del mundo. En lo que anterior¬ 
mente hemos nombrado como la diferencia entre pertenecer a la 
zona del ser y no ser. 


3 Ibíd. Pág. 93. 
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Pensamos que no hace falta ser activista para darse cuenta de 
que en este mundo hay ciudadanos que son considerados de “pri¬ 
mera y de segunda”. Como tampoco es necesario ser expertas en 
leyes para identificar todas aquellas acciones “alegales” que desde 
los propios gobiernos se promueven, sean estos de izquierdas o de 
derechas, para perseguir y estigmatizar a las poblaciones migran¬ 
tes; como pasa con las redadas policiales basadas en estereotipos 
étnicos, la existencia de centros de internamiento, las deportacio¬ 
nes... y todas aquellas formas de deshumanización a las que las 
personas racializadas quedan expuestas. 

Hacemos estas reflexiones sobre lo acontecido aquellos días de 
verano, no sin antes advertir, que no es que no nos importe la 
represión que cualquier persona blanca que proteste pueda sufrir, 
pues siempre que sea posible estaremos allí para apoyarla. Lo que 
queremos señalar es que ante un hecho tan delicado como la ex¬ 
pulsión de una persona que no posee el privilegio nato de la mo¬ 
vilidad, no sepamos ver la diferencia entre pagar con la vida o el 
dinero el costo de la libertad. Pues aunque pueda sonar exagerada 
esta afirmación, nunca será lo mismo recibir una multa o perder 
un vuelo, a ser trasladado por la fuerza de un país a otro, sin im¬ 
portar quién eres, de qué huyes o cuál es la historia que dejas atrás. 

De lo que se trata es de entender que este sistema es racista y 
colonial por naturaleza. Lo cual nos convoca a denunciar y lu¬ 
char en contra de sus efectos una vez que tenemos clara cuál es la 
posición que ocupamos en él. Para de esta manera, crear alianzas 
con aquellas personas que mantienen una batalla antirracista y an¬ 
ticolonial constante. Siempre con la precaución de rechazar todo 
aquello que nos pueda hacer cómplices del racismo, como repro¬ 
ducir y normalizar situaciones cotidianas que de inocuas tienen 
poco. 

Es por eso, que para hablar de cómo la subjetividad blanca 
tiene la capacidad de re-colocarse en el centro del escenario, pa¬ 
ralelamente a las opresiones sufridas por las personas del sur glo¬ 
bal, volvemos al caso de las expulsadas del vuelo en Barcelona, no 
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sin antes reconocer y aplaudir su rápida reacción ante lo que en 
ese avión estaba pasando; pero también llamar su atención sobre 
lo que vino después. Sobre la desafortunada estrategia mediática, 
donde el afectado principal fue desplazado del foco del debate, y 
donde el problema de raíz quedó invisibilizado. Todo ello con el 
uso de argumentos marcadamente neoliberales, donde el ciudada¬ 
no-consumidor tiene el derecho de reclamar lo que los ilegales-po- 
bres están obligados a aceptar. 

Abrocharse el cinturón 

Comencemos por ciertos “fallos” visuales-discursivos que en¬ 
contramos en el diseño de la campaña. Donde haciendo un uso 
metafórico de los colores, la gráfica y los slogans de la aerolínea 
involucrada, se utilizó una imagen 4 que a nuestro parecer resumi¬ 
ría muchos de los conceptos que intentamos exponer en este libro. 
Ya que, sin ser expertas en semiótica u otras formas de análisis 
visual, reconocemos la potencia simbólica que tiene la fotografía 
de dos personas atadas entre sí mediante una bridas y cuyas manos 
morenas y maltratadas se apoyan con resignación en sus rodillas. 

Una imagen que ilustra un traslado forzoso que contrasta 
con el texto que aparece en primer plano y donde se reivindica 
el “apoyo a las 11 personas expulsadas del vuelo [...]”. De esta 
manera y desde el sitio desde el que miramos, el deportado pa¬ 
saría a ocupar el plano secundario en la escena antes descrita; y 
donde, por descuido u omisión las metáforas quedarían supedi¬ 
tadas a una realidad mucho más cruenta. Una donde no todas las 
personas gozan del privilegio de poderse desplazar libremente por 
el mundo, ya sea por placer o necesidad. Y es que, cabe recordar 
que no sólo el factor económico, que en sí ya es importante, traza 


4 Se puede consultar al final del libro. 
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la línea divisoria entre el deseo y la posibilidad de viajar a cualquier 
parte del planeta. Sino que a las trabas administrativas (pasaportes, 
visados, cartas de invitación, seguros de vida, antecedentes pena¬ 
les, etc.) hay que añadir la marcación racista de los cuerpos que 
los hacen más vulnerables ante las autoridades migratorias y las 
miradas estigmatizadoras de quienes asocian lo “diferente” con un 
potencial peligro. 

En la misma línea de análisis discursivo, si una lee detenida¬ 
mente el comunicado, frases como: “varias personas piden que 
la compañía constate esta información [que se trataba de una de¬ 
portación], que no había sido anunciada en el momento de la 
compra del billete, negándose a viajar con una persona en estado 
de angustia extrema, en lo que se considera una vulneración de los 
derechos humanos más básicos...”. U otras como “...tampoco en 
ningún lugar, [la compañía] ha informado a sus clientes de que se 
podría viajar con personas deportadas contra su voluntad, escol¬ 
tadas y gritando desesperadamente 5 . Nos hacen pensar en cómo 
podríamos entender la transversalidad de los derechos (humanos, 
económicos, políticos, etc.) sin que estos devengan en una rela¬ 
ción asimétrica entre quienes tienen el poder de reivindicarlos y 
quienes sufren sus consecuencias. Es decir, cómo los derechos del 
pasajero/consumidor derivados de una relación mercantil entre 
una persona y una empresa podrían desplegarse en un plano hori¬ 
zontal y “dialogar” con los derechos humanos, ¿es posible? 

Pero intentemos aclarar un poco más este argumento recurrien¬ 
do a una situación ficticia e irónica a partir del siguiente diálogo, 
en el cual una persona es informada de lo que conlleva la contrata¬ 
ción de los servicios de la aerolínea y su posibilidad de rechazar o 
aceptar el trato, una vez que considera que la empresa vulnera los 


5 El comunicado completo se puede consultar en https://tegustaviajarblog.wor- 
dpress.com 
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derechos humanos de alguien más. Una situación hipotética que 
respondería a la demanda del comunicado citado anteriormente. 

— Hola, quisiera comprar un billete a Senegal. 

— Claro, me da su pasaporte por favor. 

— Tengo una pregunta. He leído que a veces los vuelos co¬ 
merciales son utilizados para deportar a personas que han 
entrado ilegalmente a la Unión Europea, ¿me podría decir si 
en este vuelo llevarán a alguna persona deportada? 

— Sí, déjeme mirar... Me confirman que sí, que el deportado 
irá acompañado de dos escoltas al final del avión. 

— ¿Y sabe por qué lo deportan? 

— Porque es negro y pobre, y para entrar a la Unión Euro¬ 
pea necesita de un permiso específico que garantice que no 
tiene intenciones de quedarse aquí, ya sea trabajando o de¬ 
linquiendo. ¿El pago lo hará en efectivo o con tarjeta? 

— Mmmm, sabe qué, creo que es injusto que se trate así a las 
personas, así que mejor no viajaré. 

Según se puede leer en la página web de la Comisión Europea, 
la “UE es la única área en el mundo donde los pasajeros están pro¬ 
tegidos por un conjunto completo de derechos, ya sea que viajen 
en avión, tren, barco, autobús y autocar”. Sin embargo, éstos sólo 
se aplican en caso de que: 

Su vuelo se encuentre dentro de la UE y sea operado por una línea 
aérea de la UE o no perteneciente a la UE. También si su vuelo llega 
a la UE desde fuera de la UE y es operado por una aerolínea de la 
UE. O si su vuelo sale de la UE a un país no perteneciente a la UE 
operado por una línea aérea de la UE o no perteneciente a la UE”. 6 


6 https://ec.europa.eu/transport/themes/passengers_en (La traducción y edición 
del texto es nuestra) 
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Por otra parte, tales derechos contemplan: 

El trato no discriminatorio, la accesibilidad de las personas discapaci¬ 
tadas y personas con movilidad reducida, el derecho a la información, 
la asistencia en caso de embarque denegado, retraso o cancelación, el 
ofrecimiento de transporte alternativo o reembolso en caso de dene¬ 
gación de embarque, así como la indemnización, y la responsabilidad 
ante el pasajero y su equipaje. 7 

Como podemos leer, toda persona que compra un billete de 
avión dentro del espacio europeo está protegida por ciertos dere¬ 
chos, desde los que velan por el buen trato de la gente, hasta los 
que garantizan la compensación económica en caso de que haya 
algún problema con el equipaje, el embarque, etc. 

Sin embargo, quisiéramos centrarnos específicamente en uno 
de ellos, el de la información, ya que como hemos visto anterior¬ 
mente, fue uno de los argumentos más utilizados en el manifiesto 
y la campaña de apoyo a las afectadas; y es también, uno de los 
puntos más problemáticos y delicados del tema que venimos tra¬ 
tando. Pues nos invita a cuestionarnos ¿es la falta de información 
el principal motivo de nuestra ignorancia sobre las injusticias del 
mundo?, o en caso de estar bien informadas ¿seríamos capaces de 
renunciar a muchos de nuestros privilegios para revertir los efectos 
nocivos que nuestro propio consumo genera? 

Si partimos de la definición que la propia Comisión Europea 
nos ofrece sobre el derecho a la información 8 , vemos que tal vez 


7 http://www.aena.es/es/pasajeros/conoce-tus-derechos.htmI (La traducción y edi¬ 
ción del texto es nuestra) 

8 Cuando compre un billete para un vuelo que salga de un aeropuerto de la UE, 
deberán informarle acerca de los términos y condiciones correspondientes. El 
precio final deberá aparecer indicado en todo momento y desglosado para incluir 
la tarifa aérea y cualquier impuesto, arancel o cargo que sea inevitable y previsible 
en el momento de la publicación. Cualquier elemento opcional deberá ofrecerse 
como «opcional»”. Las aerolíneas deben informarle acerca de sus derechos en 
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las empresas sí lo garantizan, y que somos nosotras quienes lo ra¬ 
tificamos cada vez que realizamos una compra y se nos obliga a 
aceptar los términos y condiciones de un contrato. Esos que rara 
vez leemos, y que nunca han mencionado (ni mencionarán) los 
convenios que algunas aerolíneas tienen con Frontex * * * 9 , la agencia 
encargada de controlar las fronteras europeas; así como las redes 
de corrupción entre empresarios, gobiernos y traficantes para ob¬ 
tener minerales y recursos naturales no renovables de los países 
“subdesarrollados”, que después son utilizados para producir todo 
aquello que hace que nuestras vidas sean un poco más cómodas, ni 
mucho menos, que la mayoría de los productos que consumimos 
a bajos precios son fabricados a costa del trabajo esclavo de niños, 
mujeres y hombres de los países periféricos. 

Es decir, que si lo que queremos es una verdadera transparencia 
por parte de las empresas para reivindicar nuestros derechos de 
consumidoras frente a la vulneración de los derechos humanos 
de otras personas, quizá estemos perdiendo el tiempo o negando 
una realidad que nos interpela de forma violenta. Ya que, la lucha 
contra el capitalismo iría más allá del simple hecho de reivindicar 
el poder del consumidor y la creación de alternativas económicas 
más justas. De lo que se trataría pues, sería de pensar de qué ma¬ 
nera ese consumo está asociado a otras formas de opresión que no 
solamente son coercitivas o explotadoras. Sino que esa red de co- 


el momento de la salida y en las etapas adecuadas de su viaje. Se le debe informar 

de antemano qué aerolínea opera su vuelo. Las aerolíneas inseguras tienen pro¬ 

hibido operar dentro de la UE. 

9 Según la definición de la propia Unión Europea: Frontex ayuda a los Estados 
miembros de la UE y los países asociados al espacio Schengen a gestionar sus 
fronteras exteriores y contribuye a armonizar los controles fronterizos entre los 
países de la UE. La Agencia facilita la cooperación entre las autoridades fronteri¬ 
zas de cada país de la UE, ofreciendo apoyo técnico y experiencia. 

Más información en: https://europa.eu/ european-union/about-eu/agencies/fron- 
tex_es 
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mercio transnacional, está asociada a una lógica racista y patriarcal 
que deshumaniza y excluye a un gran número de personas, casi 
todas ellas pertenecientes a territorios ex colonizados. 

A veces pienso que, vivir en la “era de la información” y dispo¬ 
ner de un sin fin de herramientas tecnológicas y comunicativas no 
es garantía ni de ser personas más empáticas con las desigualda¬ 
des, ni de poseer un pensamiento crítico que logre desestabilizar 
nuestros propios paradigmas. Creo que eso sólo será posible el 
día que cuestionemos el lugar que ocupamos en el mundo y el 
sitio desde dónde lo miramos. Para después preguntarnos de qué 
manera queremos incidir en él, si es que deseamos transformarlo. 
O pensándolo en clave pedagógica, se trata de desaprender lo im¬ 
puesto y asumido por la norma, para volver a reconstituir el ser, no 
sólo a nivel teórico, sino abarcando las múltiples esferas sociales, 
incluyendo nuestra propia acción política. 10 

Por lo tanto, recuperando algunas reflexiones y preguntas antes 
realizadas, me gustaría lanzar una nueva provocación en forma de 
cuestionamiento que nos ayude a ilustrar el aspecto problemático 
que vemos en la campaña de apoyo a las afectadas y en muchas 
otras reivindicaciones sociales donde el componente racista es ig¬ 
norado. Pues, de haber sido informadas de que en el vuelo en el 
que estamos nos acompaña una persona que está siendo deporta¬ 
da, ¿hubiésemos renunciado a nuestro derecho a viajar?, o en caso 
de saberlo y suponiendo que la deportación se hubiera dado de 
forma pacífica ¿pensaríamos que es normal que eso pase en una 
sociedad que reivindica la igualdad de las personas? 

Sin duda, siempre será más fácil opinar desde la distancia que 
estando en el ojo del huracán. Por eso es necesario señalar una vez 
más que lo que cuestiono en este caso no es el acto de protesta en 


10 Walsh, C., (editora) Pedagogías decoloniales. Prácticas insurgentes de resistir, (re) 
existir y (re) vivir. Tomo I. Serie Pensamiento Decolonial. Quito-Ecuador, 2013. 
Pág.12. 
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sí, ni el nivel ético o político de las personas involucradas. Hacia 
donde quiero apuntar es al tipo de argumentos utilizados para 
realizar la defensa de las afectadas. Ya que, en algunos momentos 
parecen ilustrar a la perfección la existencia de dos mundos para¬ 
lelos y desconectados. El de la gente que es subida por la fuerza 
a un avión para llevarla de regreso al lugar al que se supone que 
pertenece, y el de las personas que viajan de forma voluntaria con 
la certeza de tener cómo volver a casa. O dicho de otro modo, 
quienes pueden disfrutar de su derecho a la libre circulación y el 
anonimato. Y quienes se pasan la vida saltando fronteras y justifi¬ 
cando eternamente su presencia. 

Me preocupa ver cómo en este y otros casos, el capitalismo en 
su versión más actualizada ha sido capaz de volvernos inmunes 
antes tantas injusticias, en una especie de normalización de la des¬ 
gracia ajena; aquella que todos los días leemos en los diarios y que 
tiene que ver con las miles de personas que huyendo de la pobreza, 
la marginalidad y la violencia, se topan de frente con los muros de 
una Europa fortaleza. 

Esa región que se auto-erigió como la portavoz del humanismo 
y la razón, generando mucha de su riqueza gracias a la colonización 
y explotación de otros pueblos, es la misma que hoy alza obstácu¬ 
los, físicos y simbólicos, para mantener su hegemonía y territorio 
libre de amenazas externas. Por lo cual, habría que preguntarse 
qué tipo de humanismo profesa una sociedad que normaliza y 
consiente las desigualdades entre las personas, aún cuando algunas 
de éstas son tratadas con extrema violencia. O ¿será que tenemos 
que aceptar que el proyecto capitalista/colonial ha triunfado, ya 
que mientras yo y los míos estemos bien, qué más da lo que pase 
allá afuera? 

Espero que más allá de la indignación del momento, este y 
muchos otros sucesos nos ayuden a cuestionar seriamente cómo se 
organiza y sostiene este sistema-mundo, para ver de qué manera 
podemos pensar en otras formas de hacer las cosas. 
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Disfrutar del viaje 

Cuando en el capítulo anterior hablábamos de cómo las per¬ 
sonas eran colocadas en la estructura racial-patriarcal según su 
grado de humanidad, mencionamos la existencia de dos espacios 
denominados: la “zona del ser y no ser”. Este concepto concebido 
originalmente por Frantz Fanón, y desarrollado posteriormente 
por muchos autores y autoras decoloniales, nos sirve para cuestio¬ 
nar la supuesta universalidad de los derechos humanos, así como 
para dimensionar los efectos opresivos y diferenciados que sufren 
las personas según el lugar en el que se encuentren. Por lo tanto, 
en esta última parte intentaremos explicar de forma breve y teó¬ 
rica, cómo es que opera este sistema diferenciador y excluyeme, 
tomando en cuenta la forma desigual de gestionar las vidas de las 
personas. 

Para comenzar, es necesario recordar que estas dos zonas no 
deben concebirse como espacios geográficos específicos, sino 
como posiciones en las relaciones raciales de poder que ocurren 
a escala global entre centros y periferias, pero que también suce¬ 
den a escala nacional y local contra diversos grupos racialmente 
inferiorizados 11 . Esto es, son relaciones que no sólo generan una 
diferenciación de las personas en el acceso a ciertas oportunida¬ 
des, ya sean laborales, educativas, políticas, económicas, etc. Sino 
también, una desigualdad en las formas opresivas que se ejercen 
sobre ellas. 

Si bien, ambas zonas no son homogéneas, es decir, que en 
las dos se generan conflictos internos. Es necesario, comprender 
cómo son gestionados éstos en cada una de ellas, para así poder 
entender la incompatibilidad entre ciertas demandas sociales que 
apelan al respeto de los derechos humanos, la legalidad o la de- 


11 Op. Cit. Grosfoguel. Pág. 94. 
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mocracia, frente a otras que reclaman cosas más básicas, como el 
propio derecho a la vida y la autodeterminación. 

Mirando a fondo la raíz filosófica del mundo contemporáneo, 
Boaventura de Sousa Santos considera que la racionalidad occi¬ 
dental es un pensamiento abismal. El cual consiste en un sistema 
de divisiones visibles (zona del ser) e invisibles (zona del no ser), 
donde las segundas constituyen el fundamento de las primeras. Es 
decir, que la mayor característica de este pensamiento es la impo¬ 
sibilidad de estar en ambos lados de la línea, dado que este lado (el 
visible) prevalece en la medida en que angosta el campo de la rea¬ 
lidad relevante. Ya que más allá de esto, sólo está la no existencia, 
la invisibilidad, la ausencia no-dialéctica 12 . 

De esta manera, la línea visible constituye la propia historia de 
las sociedades occidentales modernas, y la invisible la distinción 
entre las sociedades metropolitanas y los territorios coloniales. Ge¬ 
nerando de esta manera, dos paradigmas diferenciados, que como 
mencionamos anteriormente, repercuten en la propia gestión de 
los conflictos tanto en la zona del ser, como en la del no-ser. Pero 
para ilustrar de forma más clara estas ideas qué mejor que el propio 
autor nos explique cómo es que operan dichas diferenciaciones. 

[...] he caracterizado la modernidad occidental como un paradigma 
sociopolítico fundado en la tensión entre regulación social y emanci- 


12 El mismo autor aclara que: “No sostengo que el pensamiento occidental mo¬ 
derno sea la única forma histórica de pensamiento abismal. Por el contrario, es 
altamente probable que existan, o hayan existido, formas de pensamiento abis¬ 
mal fuera de Occidente. Este texto no busca una caracterización de lo último. 
Simplemente mantiene que, sea abismal o no, las formas de pensamiento no 
occidental han sido tratadas de un modo abismal por el pensamiento moderno 
occidental. Lo que implica que no enlazo aquí ni con el pensamiento occidental 
premoderno, ni con las versiones marginadas o subordinadas del pensamiento 
occidental moderno que se han opuesto a la versión hegemónica, esta es la 
única de la que me ocupo”. En De Sousa Santos. B., Descolonizar el saber, rein¬ 
ventar el poder. Trilce, Uruguay, 2010. Pág.32. 
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pación social. Ésta es la distinción visible que fundamenta todos los 
conflictos modernos, en términos de problemas sustantivos y en tér¬ 
minos de procedimientos. Pero por debajo de esta distinción existe 
otra, una distinción invisible, sobre la cual se funda la anterior. Esa 
distinción invisible es la distinción entre sociedades metropolitanas y 
territorios coloniales. En efecto, la dicotomía regulación/emancipa- 
ción sólo se aplica a las sociedades metropolitanas. Sería impensable 
aplicarla a los territorios coloniales. La dicotomía regulación/eman¬ 
cipación no tuvo un lugar concebible en estos territorios. Allí, otra 
dicotomía fue la aplicada, la dicotomía entre apropiación/violencia, 
la cual, por el contrario, sería inconcebible si se aplicase de este lado 
de la línea. Porque los territorios coloniales fueron impensables como 
lugares para el desarrollo del paradigma de la regulación/emancipa- 
ción, el hecho de que esto último no se aplicase a ellos no compro¬ 
metió al paradigma de la universalidad . 13 

De esta manera, los principales ámbitos donde es posible ubi¬ 
car históricamente la materialización del pensamiento abismal, es 
en el campo del conocimiento y el derecho moderno. En el primer 
caso, se le concede a la ciencia moderna el monopolio de la distin¬ 
ción universal entre lo verdadero y lo falso, en detrimento de dos 
cuerpos alternativos de conocimiento: la filosofía y la teología 14 , y 
cuyas tensiones logran ser visibles sólo a costa de invisibilizar otro 
tipos de saberes (populares, laicos, plebeyos, campesinos o indíge¬ 
nas) que se encuentran en el otro lado de la línea. Los cuales desa¬ 
parecen como conocimientos relevantes o conmensurables porque 
se encuentran más allá de la verdad y de la falsedad 15 . 

En el segundo caso, el del derecho, este lado de la línea (visible) 
está determinado por lo que se considera legal o ilegal de acuerdo 
con el estado oficial o el derecho internacional. Lo cual significa 
que para que esta visibilidad se fundamente, tal como sucede en 


13 Ib id. Pág. 32. 

14 Ibíd. Pág. 33. 

15 Ibíd. Pág. 34. 
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el campo del conocimiento, se necesita de otro espacio (invisible) 
que represente el territorio sin ley, lo a-legal, o lo no legal. Que en 
el caso de la historia moderna está directamente relacionado con 
la zona colonial. 

En resumen, y haciendo una equivalencia entre las zonas fa- 
nonianas y las líneas abismales de De Sousa, presentes desde los 
inicios del capitalismo hasta nuestros días, Grosfoguel nos aclara 
que en la zona del ser (arriba de la línea abismal) los conflictos se 
gestionan mediante mecanismos de regulación y emancipación, 
dado que: 

Existen códigos de derechos civiles/humanos/laborales, relaciones 
de civilidad, espacios de negociaciones, y acciones políticas que son 
reconocidas al «Otro» oprimido en su conflicto con el Yo dentro de 
la zona del ser. La emancipación se refiere a discursos de libertad, 
autonomía e igualdad que forman parte de los fines discursivos, ins¬ 
titucionales y legales de la gestión de los conflictos en la zona del 
ser. Como tendencia, los conflictos en la zona del ser son regulados 
mediante métodos no-violentos. La violencia siempre se usa en mo¬ 
mentos excepcionales. Esto último no niega que existan en la zona 
del ser momentos de violencia. Pero existen más como excepción que 
como regla . 16 

Mientras que en la zona del no ser (debajo de la línea abismal) 
las poblaciones son deshumanizadas al considerarlas por debajo de 
la línea de lo humano, y donde: 

...los métodos usados por el Yo imperial/capitalista/masculino/hete- 
rosexual y su sistema institucional para gestionar y administrar los 
conflictos recurren a la violencia y a la apropiación abierta y des¬ 
carada. Como tendencia, los conflictos en la zona del no-ser son 
gestionados por la violencia perpetua y solamente en momentos ex- 


16 Op. Cit. Grosfoguel. Pág. 95. 
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cepcionales se usan métodos de regulación y emancipación. Dado 
que la humanidad de la gente clasificada en la zona del no-ser no es 
reconocida, dado que son tratados como no-humanos o sub-huma- 
nos, esto es, sin normas de derechos y civilidad, entonces se permiten 
actos de violencia, violaciones y apropiaciones que en la zona del ser 
serían inaceptables . 17 


Sin duda, son muchos los ejemplos que podríamos emplear 
para ilustrar la existencia de estas dos zonas y sus efectos exclu- 
yentes y opresivos a lo largo del mundo. Tan sólo bastaría con 
mirar las relaciones que los países “desarrollados” han establecido 
con sus periferias, donde las guerras por el dominio del petróleo y 
los minerales, los campos de cultivos tradicionales convertidos en 
zonas de producción de transgénicos, la instauración de maquilas 
que se sostienen con mano de obra esclava, el tráfico de drogas 
para satisfacer el consumo de los ciudadanos del primer mundo... 
y un largo etcétera. Nos hablan de cómo para este sistema hay 
vidas que vale la pena cuidar y otras que simplemente son desecha- 
bles. Esas muertes que a diario se cuentan por miles, no son sólo 
víctimas de sus malas elecciones individuales, tal como nos hace 
creer la ideología liberal, sino que son la evidencia y el resultado de 
un proyecto civilizatorio que ha hecho de la destrucción y el odio 
hacia el “otro/a”, su principal arma. 

Pero, situémonos en nuestro propio contexto haciendo un ejer¬ 
cicio de cambio de mirada, intentemos ver desde otros ojos que 
no son los nuestros, y habitemos otros cuerpos a los cuales no 
pertenecemos. Pensemos en cómo son gestionados los asuntos mi¬ 
gratorios en las ciudades europeas invirtiendo a sus protagonistas. 
Y de esta manera, imaginemos por un momento que en lugar de 
negros, las miles de muertes que suceden en el mar Mediterráneo 
fueran de personas blancas. Que en los centros de internamiento 


17 Ibíd ., Pág. 96. 
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no hubiera migrantes pobres y sí europeos de clase media, ence¬ 
rrados por una falta administrativa. Imagina que un día vas por la 
calle y la policía te detiene por tu simple aspecto, mientras otras 
personas que transitan sin problemas te miran con la intriga de 
saber qué delito has cometido. ¿Qué pensarías? ¿Cómo crees que 
sería tu vida? 

Imaginemos, tan sólo imaginemos. 
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El racismo y el 
feminismo blanco: 
esa extraña pareja 



Pensar desde genealogías contra-hegemónicas 

Para sobrevivir en las Borderlands 
debes vivir sin fronteras 
ser cruce de caminos 
Gloria Anzaldúa 

Para desarrollar este apartado he vivido una especie de bloqueo 
mental ante la indecisión de elegir un caso concreto para analizar 
cómo se manifiesta el racismo en los espacios feministas de Bar¬ 
celona. Creo que este tipo de bloqueo responde a varias razones, 
en primer lugar, mi implicación con el movimiento feminista y la 
admiración hacia compás y espacios donde he compartido activi¬ 
dades, talleres, fiestas y acciones de lo más diversas. 

También responde al título un tanto amplio de nuestro libro ya 
que por “movimientos sociales” podemos entender muchas cosas. 
Si bien el feminismo es generalmente definido como movimiento 
y teoría crítica, al pensar en Barcelona me cuesta identificar ciertos 
espacios feministas como pertenecientes a “movimientos sociales”. 
Creo que, aunque no forman parte de la estructura estatal, se han 
institucionalizado en gran medida y disponen de infraestructura 
o recursos muy similares a los centros cívicos u otros espacios de 
la administración pública. Procesos similares han ocurrido en La¬ 
tinoamérica donde se ha analizado, debatido, denunciado la cre¬ 
ciente institucionalización de cierta parte del feminismo y, por 
ende, la pérdida de sus contenidos más radicales . 1 

Otra dificultad reside en que varios de los ejemplos los he com¬ 
partido y debatido con gente cercana y afín pero no con las per¬ 
sonas involucradas. Lo que me genera cierta incomodidad porque 


1 FALQUET, J. “Mujeres, feminismo y desarrollo: un análisis crítico de las po¬ 
líticas de las instituciones internacionales” en Desacatos , primavera, núm. 011, 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, DF, 
2003. Pp. 13-35. 
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no se tratan de ataques personales a ellas o sus colectivos, sino de 
un análisis sobre cómo opera la colonialidad en determinados ám¬ 
bitos de manera concreta. También reflejan la dificultad de encon¬ 
trar espacios políticos comunes para debatir sobre estos aspectos 
de una manera continuada y profunda. Por lo cual, estas líneas 
buscan analizar con más detalle cuestiones que surgen de mi expe¬ 
riencia en espacios feministas y pretenden llamar la atención sobre 
la urgencia de reflexionar sobre ellas. 

Creemos que desmontar el sistema patriarcal/capitalista/colo¬ 
nial es una tarea colectiva que requiere las sinergias de personas y 
colectivos diversos. Sin embargo, no se podrá destruir el sistema 
si no se atacan de manera conjunta sus distintas expresiones. La 
denuncia del racismo no debería ser una tarea exclusiva o propia 
de las personas racializadas sino de todas aquellas personas que 
aspiran a generar transformaciones sociales más profundas. 

Sin embargo, llama la atención que, en general, los movimien¬ 
tos feministas catalanes denuncien abiertamente al patriarcado y al 
capitalismo pero no mencionen el racismo o colonialismo 2 . Sobre 
todo, que omitan reflexionar sobre los privilegios y la responsabili¬ 
dad que tienen las feministas blancas al ser reconocidas como ciu¬ 
dadanas europeas y las ventajas que ello les reporta. Por ejemplo, 
la libertad de tránsito de la que gozan tanto en el ámbito europeo 
como mundial debido a su nacionalidad o la posibilidad de acce¬ 
der a puestos de trabajos sin mayores formalidades burocráticas, 


2 “Fem una crida a la rebel-lia i a la lluita davant l’alianqa entre el patriarcat i el 
capitalisme que ens vol dócils, submises i callades.” (Manifest 8M 2018) https:// 
vagafeminista.cat/manifest-8m/?platform=hootsuite 

“Volem una societat on ni el capitalisme, ni el patriarcat, ni les religions dictin les 
polítiques publiques que condicionen les nostres vides” “TOTES JUNTES SOM 
LA REVOLUCIÓ IMPARABLE DE LES DONES CONTRA EL PATRIAR¬ 
CAT I EL CAPITALISME!” (Manifest 8M 2017) Realizado por la Comissió 8 
de mar^:. http:// caladona.org/manifest-8-de-marc-20 17-Ia-revolucio-imparable- 
de-les-dones/ Fecha de consulta: 24/02/2018. 
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acceso limitado a muchas mujeres migradas ya sea por la falta de 
permiso de trabajo o porque sus estudios no son reconocidos en 
el Estado español. 

Por ello, un primer paso para posibles alianzas, exige pensar 
sobre cómo ciertas lógicas/racionalidades blancas, producto de la 
colonialidad, se reproducen en nuestros espacios de manera con¬ 
tinuada. Ya que existe cierto conocimiento de que vivimos en un 
sistema profundamente injusto pero no se tiene en cuenta las con¬ 
secuencias cotidianas de ello. Es habitual rechazar casos de racismo 
explícito o manifiesto pero más difícil reconocerlo en situaciones 
diarias, sutiles, normalizadas. 

Como hemos señalado en apartados anteriores cuando habla¬ 
mos de feminismo blanco , no hacemos referencia al color de piel 
de las personas, en este caso las feministas, ni de su nacionalidad 
o localización geográfica. Sino a una determinada racionalidad, es 
decir, una manera de ver el mundo que impera fruto de la colonia¬ 
lidad y que opera en todos los ámbitos de nuestra vida. Esta racio¬ 
nalidad o mirada permanece invisibilizada y es considerada como 
la norma. Así, en general, cuando la mayoría de los movimientos 
feministas catalanes hacen referencia a “las mujeres, lesbianas y 
trans” en realidad están hablando de las necesidades de las muje¬ 
res, lesbianas y trans blancas. 

Por ejemplo, el manifiesto de la vaga feminista del 8 de marzo 
de 2018 nombra al racismo solo una vez, ya casi al final del texto 
y de manera residual. Afirma que “Cap dona és il-legal. Diem 
PROU! al racisme i l’exclusió” para después continuar hablando 
de las guerras y la fabricación de material bélico. Con lo cual re¬ 
coge de manera superficial las denuncias que realizan muchas mu¬ 
jeres sobre el racismo estructural que atraviesa sus vidas. Además, 
se trata al racismo como un problema que viene impuesto desde 
afuera. Aunque se denuncian las políticas migratorias y de frontera 
de la Unión Europea y del Estado español no se nombra la respon¬ 
sabilidad de Catalunya al estar inserta en la misma tradición eu- 
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ropea/occidental. Lo que refuerza el discurso hegemónico que los 
problemas que afectan al ámbito catalán están condicionados por 
agentes externos, eludiendo así la responsabilidad local que existe. 3 

Desde la perspectiva que adoptamos el racismo es constituti¬ 
vo de la modernidad y no puede ser entendido de forma separa¬ 
da del capitalismo y patriarcado. Por lo que no puede ser tratado 
residualmente, ya que la colonialidad opera en múltiples niveles 
diferentes que se retroalimentan mutuamente. Uno de los niveles 
en los que opera está relacionado con aquello que Sirin Adlbi Sibai 
señala como quien puede hablar 4 . Para la autora la producción de 
otredad, del No ser , se manifiesta a través de distintos mecanismos 
o dispositivos que operan de manera simultánea: quien puede ha¬ 
blar, cómo puede hablar y sobre qué temas puede hacerlo. En este 
sentido, distintas autoras o integrantes de movimientos feministas 
blancos hablan de “las mujeres” asumiendo la representación de la 
categoría Mujer/es como grupo social aparentemente homogéneo 
atravesado por las mismas opresiones. 

Estas prácticas han sido constantemente cuestionadas por otras 
propuestas feministas que asumen la localización específica desde 


3 En los sucesos en torno al “procés” se hizo bastante evidente que el modelo de re¬ 
pública al que se aspiraba (o aspira) tampoco incluía a la población migrada. No 
solo durante la celebración del referéndum donde la población migrada quedó 
excluida de la posibilidad de votar, sino en lo relacionado a quienes serían con¬ 
siderados ciudadanos en la república catalana. La ley de transitoriedad jurídica 
y fundacional de la República, ley 20/2017, era bastante restrictiva en lo rela¬ 
cionado al reconocimiento de la nacionalidad catalana. Incluso en algunos casos 
era más restrictiva que la actual legislación de extranjería española como en el 
caso de las personas nacidas en Catalunya de progenitores extranjeros o personas 
provenientes de países iberoamericanos, Andorra, Filipinas, Guinea Ecuatorial, 
Portugal o de origen sefardí donde aumentaban los años exigidos para obtener 
la nacionalidad. 

Para consultar el texto de la ley, ver: http://noticias.juridicas.com/base_datos/ 
CCAA/60465 5-1-20-2017-de-8-sep-ca-cataluna-transitoriedad-juridica-y-fun- 
dacional-de-la.html#a8 

4 ADLBI SIBAI, S., La cárcel delfeminismo... Op. Cit. Pág. 34. 
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la que parten y utilizan diferentes adjetivos para nombrarla (ne¬ 
gras, indígenas, de color, etc.)- Lo cual no significa negar la posibi¬ 
lidad de que existan puntos de encuentros entre las mujeres como 
grupo y que existan demandas generales, sino resaltar que a tales 
confluencias se llega a través de procesos políticos, de conflicto, 
disputa y negociación, de un andar juntas. No existe la sororidad 
apriori, que surge espontáneamente por el hecho de ser mujeres o 
trans, sino fruto de relaciones de reciprocidad. 

Asimismo, hacen referencia a la localización específica como 
una manera de marcar distancias a las lógicas universalizadoras 
que terminan por suprimir de manera violenta la heterogeneidad 
de las demás mujeres. Tal como lo señalaba Chandra Mohanty al 
analizar cómo la producción de académicas feministas occiden¬ 
tales terminaba colonizando discursivamente a las “mujeres del 
tercer mundo”. Estas observaciones tienen una larga trayectoria 
dentro del ámbito feminista contrahegemónico. Angela Davis se¬ 
ñala que “el uso generalizado de la categoría ‘mujer’ escondía una 
racialización clandestina operativa dentro de esta categoría, según 
la cual ‘mujeres’ en realidad significaba ‘mujeres blancas’ o, aún 
más concretamente, ‘mujeres blancas acomodadas’” 5 . 

En este sentido, la expresión mujeres de color surge durante los 
años ochenta para aglutinar las opresiones comunes, en torno al 
racismo, que vivían las mujeres de procedencias nacionales y étni¬ 
cas/ raciales distintas. Su uso fue extendido y utilizado por distintas 
autoras feministas críticas hacia el feminismo hegemónico. Dice 
María Lugones: 

...mujeres de color es una frase que fue adoptada por las mujeres 
subalternas, víctimas de dominaciones múltiples en los Estados Uni¬ 
dos. .. no apunta a una identidad que separa, sino a una coalición or- 


5 Entrevista a Angela Davis en el periódico Diagonal , 08 de septiembre de 2016. 
Disponible en: https://www.diagonalperiodico.net/libertades/ 31326-raza-gene- 
ro-y-clase-son-elementos-entrelazados.html, fecha de consulta: 27/01/2018. 
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gánica entre mujeres indígenas, mestizas, mulatas, negras: cherokees, 
puertorriqueñas, sioux, chicanas, mexicanas, pueblo, en fin, toda la 
trama compleja de las víctimas de la colonialidad del género. Pero 
tramando no como víctimas, sino como protagonistas de un femi¬ 
nismo decolonial. 6 


Como advierte Cherríe Moraga se trata de un término de iden¬ 
tificación política que utilizaban para distinguirse de la cultura 
dominante y, a la vez, reconocer el estatus de colonización que 
compartían con otras mujeres de color a través del mundo. No se 
trata de una identificación identitaria que pretende describir una 
manera de ser, una ontología, sino un posicionamiento político 
para señalar los efectos que el sistema ejerce sobre la vida de deter¬ 
minadas mujeres. 

Por ello las expresiones feminismo “blanco”, “negro”, “de color” 
no deben ser entendidas de manera esencialista como algo propio 
de determinadas personas en virtud de su color de piel, origen o 
que se trata de algo inmutable que permanece en el tiempo de 
manera fija. Por lo contrario responden a contextos históricos y 
políticos específicos. Se tratan de posicionamientos políticos para 
nombrar la situación de determinados grupos de mujeres que que¬ 
dan fuera de los relatos hegemónicos. Como advierte Avtar Brah 7 
al tratarse de prácticas discursivas históricamente contingentes y 
no esencialistas, implica que las mujeres blancas, negras, de color, 
puedan trabajar juntas para la creación de una teoría y práctica 
feministas antirracistas. 

Por su parte, hacer referencia a las mujeres de color tiene la po¬ 
tencialidad de resaltar la multiplicidad que existe entre ellas y las 
diferentes localizaciones en las que se encuentran. Ya que las mu- 


6 LUGONES, M„ “Colonialidad y género”... Op. Cit. Nota al pie núm. 3. Pág. 75. 

7 BRAH, A. “Diferencia, diversidad y diferenciación” en BELL HOOKS et. al, 
Otras inapropiables: feminismos desde la frontera, Ed. Traficantes de Sueños, Ma¬ 
drid, 2004. Pág. 119. 
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jeres y trans racializadas no enfrentan las mismas opresiones, no se 
tratan de un sujeto monolítico, único, sino que se caracterizan por 
su heterogeneidad. Lo que genera mayor complejidad y riqueza al 
analizar cómo opera esta matriz de poder en determinados cuer¬ 
pos. Ello, señala Gloria Anzaldúa nos exige mantenernos flexibles, 
alejarnos del pensamiento convergente, 

...del razonamiento analítico que tiende a usar la racionalidad para 
avanzar hacia un objetivo único (un modo occidental) y acercándose 
al pensamiento divergente, caracterizado por movimientos de aleja¬ 
miento de los patrones y objetivos establecidos y hacia una perspecti¬ 
va más total, una perspectiva icluyente más que excluyeme. 8 


Las jerarquías en el feminismo catalán y sus efectos 

Tomando las reflexiones de estas pensadoras críticas hacia el 
feminismo hegemónico, en este apartado desarrollo la hipótesis 
de que en Barcelona existe una línea invisible que divide y jerar¬ 
quiza a los colectivos, propuestas y actividades feministas. Esta 
separación o graduación responde a según qué tipo de raciona¬ 
lidades y maneras de hacer imperen en sus propuestas. Existirá 
mayor reconocimiento en la medida que tengan más cercanía con 
las lógicas blancas o mayor sea el blanqueamiento de las propues¬ 
tas de feministas contrahegemónicas, como se explica al tratar la 
interseccionalidad. 

Al trazar esta línea divisoria, bastante provocadora, pretendo 
poner en evidencia cómo la jerarquización de las personas, dis¬ 
cursos y prácticas atraviesa al movimiento feminista catalán. Sin 
embargo, no se trata de una división tajante ya que como advierte 


8 ANZALDÚA, G., Borderland, la Frontera , Ed. Capital Swing, Madrid, 2016. 
Pág. 136. 
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Quijano 9 la jeraquización de determinadas racionalidades, formas 
de hacer o grupos de personas no opera de manera binaria, sino 
que existe cierta graduación. Mientras más próximas o parecidas 
al ideal blanco , más aceptado será determinado colectivo o pro¬ 
puesta. 

En un lado de la línea estaría lo que llamo el feminismo cañe- 
ro/guai/alternativo que llena espacios y actividades. Sus acciones 
y reivindicaciones generan gran impacto y reconocimiento, ya sea 
por los demás colectivos feministas o por la administración e ins¬ 
tituciones culturales. En otro lado de la línea se encontrarían los 
grupos o propuestas feministas que son más populares y folkló¬ 
ricas, no despiertan tanto interés y sus actividades rara vez tie¬ 
nen la misma capacidad de convocatoria que las primeras. Como 
es de esperar, el primero estaría integrado mayoritariamente por 
feministas blancas (universitarias y precarias por elección 10 ). Y el 
segundo por mujeres racializadas o migrantes, que aunque posean 
gran experiencia política no son reconocidas como tal. 

Evidentemente esta calificación es bastante arbitraria y no res¬ 
ponde del todo a la realidad por diferentes motivos. En primer 
lugar, porque hay mujeres racializadas y blancas en ambos lados de 
la línea. En segundo, porque existen espacios intermedios donde 
se generan interesantes prácticas de intercambio o alianzas entre 
mujeres con distintas trayectorias feministas. Y tercero porque hay 
momentos en que esta línea se borra y las distintas propuestas 
feministas coinciden. Puede ser el caso de determinadas manifes¬ 
taciones, o en eventos organizados por las primeras donde las se¬ 
gundas son contratadas para desarrollar labores generalmente de 


9 QUIJANO, A., “Colonialidad del poder...” Op. Cit. Pág. 375. 

10 Al hablar de “precariedad por elección” quiero señalar que muchas mujeres 
blancas y gente de izquierdas que habita en los espacios alternativos habla de su 
precariedad. Si bien cuentan con trabajos precarios, se trata de un sector que no 
está excluido del mercado laboral, ni tiene dificultades o barreras legales para 
acceder al mismo. 
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cuidado o de cocina. Hasta el momento no he visto que compás 
de colectivos de mujeres racializadas sean contratadas o invitadas 
(como colectivo) para pinchar o para realizar cabarets, eso en ge¬ 
neral les corresponde a las primeras. 

Esta división tiene efectos que van desde la capacidad de con¬ 
vocatoria a actividades hasta la posibilidad de influir en la agenda 
política, ya sea de los colectivos o de la administración. Relaciona¬ 
do con lo primero, desde hace tiempo me llama la atención la falta 
de participación de feministas blancas en actividades relacionadas 
con la migración y/o el racismo, aun cuando se traten temas que 
afectan específicamente “a las mujeres”. El año pasado organiza¬ 
mos unas jornadas sobre feminismo y racismo donde invitamos 
expresamente a distintos colectivos feministas locales y ni siquiera 
tuvimos respuesta. 

Sin embargo, la falta de participación no significa que exista 
desinterés sobre estos temas. En el ámbito académico catalán exis¬ 
te gran cantidad de estudios sobre los procesos migratorios de mu¬ 
jeres, el racismo, la colonialidad, etc. Desde que vivo en Barcelona 
he sido entrevistada casi anualmente por estudiantes de masters, 
doctorados o investigadoras sobre cuestiones relacionadas con mi 
experiencia migratoria. Además, como señala Dolores Juliano 11 , 
suelen proliferar foros y jornadas sobre mujeres inmigrantes que 
hablan de ellas, pero sin ellas. Igualmente, es frecuente ver a femi¬ 
nistas blancas impartiendo talleres sobre interculturalidad, inter- 
seccionalidad, migración, racismo y feminismos pero con escasa 
implicación en las luchas de las mujeres migradas o racializadas. 
Existe una brecha entre el interés “teórico” que existe sobre estos 
temas y el “práctico”, es decir, aquel que se traduce en brindar 
apoyo concreto en las acciones o reivindicaciones. 


11 JULIANO, D. (2012) “Género y trayectorias migratorias en época de crisis” en 
Papers, 97/3. Pág. 530. 
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Igualmente existe un alto grado de participación cuando la or¬ 
ganización de actividades sobre estos temas está a cargo de colecti¬ 
vos o personas blancas. En estos casos, en general, existe la posibili¬ 
dad de una mayor asistencia de personas afines a los movimientos 
feministas o transfeministas de la ciudad. Lo problemático es que 
allí, las personas racializadas que participan se encuentran expues¬ 
tas a distintas formas de violencia por parte del público mayorita- 
riamente blanco. Nuevamente son ellas las que tienen que expo¬ 
nerse y asumir el riesgo de hablar en lugares que muchas veces se 
vuelven hostiles y agresivos, pese a que deberían ser afines. 

Hace un par de años participé en una mesa redonda sobre des¬ 
colonizar al feminismo, luego de hablar sobre mi experiencia mi¬ 
gratoria y el racismo en Barcelona, una compa feminista blanca se 
me acercó para explicarme que este tema “ya había sido superado” 
por la teoría feminista. Así, una es constantemente puesta en sos¬ 
pecha, desacreditada, infantilizada, como si no supiera o no llegara 
a comprender bien de lo que está hablando y necesitara de una 
persona blanca que se lo explique, que la saque del error. 

Otra situación habitual es que compás blancas se asumen como 
“traductoras” o “mediadoras” entre el público y una. Entonces se 
produce una especie de whitesplaining ' 2 que consiste en volver a 
explicar lo que una acaba de decir en un intento bienintencionado 
de “convencer” al público. Y, de paso, reafirmar sus privilegios de 
ser asumidas como creíbles y protagonistas. Estos gestos, además 
de contribuir a mantener intactas las jerarquías de poder, son vio¬ 
lentos porque, de forma sutil, se subestima nuestra capacidad de 


12 Pamela Cunningham Chacón explica al whitesplaining como el “comporta¬ 
miento dirigido hacia personas afro o de otras etnicidades, cuando una persona 
blanca o mestiza trata de explicar la experiencia de un grupo étnico o racial, 
por ellos o pretenden conocer las experiencias y vivencias mejor que quienes 
pertenecen al grupo” en “Las cosas que asumimos: Mansplaining y Whitesplai¬ 
ning”, Afroféminas , https://afrofeminas.com/2017/03/07/las-cosas-que-asumi- 
mos-mansplaining-y-whitesplaining/ Fecha de consulta: 06/04/2018. 
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nombrar nuestras experiencias, reflexionar sobre ellas y compar¬ 
tirlas. Señala Cunningham Chacón al referirse a la experiencia de 
las mujeres afro: 

La cuestión es que son ejemplos de las micro-agresiones de las que 
somos sujeto las mujeres en general y las mujeres afro en específico. 
Esos pequeños mensajes que nos dicen que nosotras no sabemos, 
que ocupamos de alguien más para que nos explique, que es mejor 
que callemos, que seamos invisibles, silenciosas. Pero además, refle¬ 
jan una tendencia en el manejo público del discurso, donde el otro se 
apropia de un tema que no es suyo y no conoce. 13 

Otro ejemplo de esta jerarquización se da cuando las activida¬ 
des de distintos colectivos feministas se solapan. Dada la apretada 
agenda política que existe en Barcelona no es extraño que se con¬ 
voquen actividades feministas para el mismo día y horario. En 
estos casos existen grandes probabilidades de una menor asisten¬ 
cia en las propuestas de las segundas. Hace un tiempo un grupo 
de feministas blancas organizaron un “vermut por las refugiadas” 
que tuvo gran poder de convocatoria y recaudación 14 . Ese mismo 
día un grupo de mujeres latinoamericanas, trabajadoras del hogar 
internas en casas catalanas, realizó una comida para visibilizar sus 
demandas y exigencias ante la explotación laboral a la que muchas 
se encuentran expuestas. Nuevamente en el evento había mayoría 
de personas cercanas a los colectivos latinoamericanos y una escasa 
presencia de feministas blancas o sus colectivos. 

En este sentido es interesante observar cómo en muchas oca¬ 
siones resulta más fácil y cómodo apoyar causas o personas más 


13 Ibíd. 

14 Haciendo consultas a personas que asistieron y de la organización no fue po¬ 
sible saber con precisión a donde fue el dinero recaudado, si fue destinado a 
colectivos/redes de personas blancas que apoyan a las refugiadas o si directa¬ 
mente a refugiadas. 
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lejanas, la otra abstracta, que las reivindicaciones de mujeres con¬ 
cretas que viven problemáticas similares en Barcelona. Si bien no 
se trata de plantear la cuestión como una disyuntiva, ya que ambas 
se pueden apoyar, lo que quiero señalar con este ejemplo es la di¬ 
ficultad que existe en reconocer la agencia política de las mujeres 
racializadas y de salir del espacio de confort blanco. Pareciera que 
es más cómodo colocarse en el rol de agente (de sujetas políticas) 
que promueve o apoya actividades para salvar a “la otra indefensa” 
(la objeta), que apoyar en un grado de igualdad actividades que 
promueven mujeres racializadas que habitan la misma ciudad. Tal 
actitud ha sido constantemente reprochada al feminismo blanco 
que asume una misión salvadora y refleja su incapacidad de ver a 
las demás mujeres como sujetas/agentes políticas. 

Por otra parte, la jerarquización de las propuestas y formas de 
hacer feministas a la que hacemos referencia no solo está relacio¬ 
nada con la respuesta a determinadas acciones sino con los modos 
de hacer y las reivindicaciones. Por ejemplo, en manifestaciones 
nocturnas, organizadas generalmente por feministas autónomas, 
consignas que denuncian el racismo en Europa son poco seguidas 
por las asistentes. Incluso ciertas maneras de criticar al sistema no 
son aceptadas en esos espacios o son “toleradas” con desgana. Pare¬ 
ciera que solo existe una forma de mostrar la rabia y es a través de 
la asimilación a las prácticas que las blancas consideran correctas y 
combativas. En varias manifestaciones existió cierta incomodidad 
o enojo porque se metían temas “que no tocaban” (como criti¬ 
car abiertamente el racismo en el movimiento feminista catalán) 
o que alteraran “el ritmo” de la manifestación, que es solo uno, 
como ha sido siempre. 

Sin embargo, lo más problemático de esta jerarquización es que 
repercute en el nivel de acogida de las denuncias o de las reivin¬ 
dicaciones que realizan. Y, en el fondo, en los temas que como fe¬ 
ministas nos (pre)ocupan. Esta separación influye en la capacidad 
de colocar determinados temas en la agenda política, ya sea de los 
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movimientos sociales o de las instituciones. Es decir, en los temas 
que se incluyen como prioritarios dentro del feminismo catalán 
y que terminan teniendo impacto en la vida de las mujeres que 
vivimos en Catalunya. 

El hecho de que los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres y trans sean tratados por el Estado y formen parte de la 
agenda pública es resultado de la lucha de los movimientos femi¬ 
nistas y trans catalanes. En la actualidad existen variedad de aso¬ 
ciaciones especializadas que brindan formación sobre estos temas 
en escuelas, casales, centros cívicos, etc. Asimismo, en los últimos 
años ha aumentado la oferta de talleres sobre autodefensa feminis¬ 
ta. Estos temas, debido al trabajo e insistencia del feminismo blan¬ 
co, han logrado salir del ámbito específicamente feminista para 
influir en la sociedad en general. Aunque no logren ser hegemonía 
al menos existe cierta aceptación por espacios institucionales o 
dentro de los movimientos de izquierda en general. 

En cambio hay otros temas que se vienen trabajando hace bas¬ 
tante tiempo, relevantes para muchas mujeres pero que no logran 
colocarse dentro del debate público con la misma intensidad. Por 
ejemplo, lo relacionado al trabajo del hogar o la urgencia de que 
la violencia de género incluya también la violencia institucional 
y estructural que tienen que enfrentar mujeres racializadas en el 
Estado español y catalán 15 . Si bien existen políticas públicas rela¬ 
cionadas con los derechos de personas LGBTQI+ o trans, las tra¬ 
bajadoras sexuales trans racializadas generalmente quedan fuera de 
las reivindicaciones por la protección de sus derechos 16 . Entonces 


15 Para profundizar sobre este aspecto consultar: SANTA CRUZ, U. “Violen¬ 
cias interseccionales y migración” Ponencia presentada en el II Congreso de 
Estudios poscoloniales y III jornadas de Feminismo poscolonial, en la Mesa 
temática: Feminismos transnacionales, hermenéutica y políticas de identidad, 
Buenos Aires, Argentina, del 09 al 11 de diciembre 2014. 

16 Este ejemplo surge del debate que se dio en las jornadas “una revuelta trans” 
en la mesa llamada “Institucionalización, transnormatividad y transwashing” 
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la capacidad de colocar determinados temas en la agenda política 
y pública está condicionada por las personas que los promueven y, 
sobretodo, a quien protegen. 

Distintas autoras y activistas feministas vienen señalando esta 
cuestión desde hace tiempo. En el artículo “Bajo los ojos de occi¬ 
dente” 17 Mohánty hablaba sobre la capacidad de la academia fe¬ 
minista occidental de instaurar “su” agenda como si fuera la de 
todas las mujeres. El problema no es que determinado grupo de 
mujeres, según sus necesidades e intereses, pueda instaurar temas 
en el ámbito público sino que se asuma la representación “las mu¬ 
jeres” para tener más legitimidad y que esta capacidad no sea com¬ 
partida. Es decir, que no sea utilizada para apoyar otras luchas o 
demandas de mujeres y trans migradas o racializadas. 

En este sentido no hay reciprocidad, bidireccionalidad, en el 
apoyo a determinadas demandas. Por ejemplo, en las manifesta¬ 
ciones contra el intento de restringir el derecho al aborto liderada 
por Gallardón la movilización feminista fue muy grande y seguida 
por la mayoría de colectivos y/o asociaciones feministas. Gracias a 
la movilización en las calles, se pudo parar algunas de las políticas 
regresivas que en materia de derechos sexuales y reproductivos el 
Partido Popular quería imponer. También existió gran respuesta 
ante la violencia machista del sistema judicial que se veía reflejada 
en el caso de “la manada” o la persecución contra Juana Rivas. 

Sin embargo, en otras reivindicaciones, como la denuncia de 
la situación de las mujeres migrantes, la explotación de las traba¬ 
jadoras del hogar o camareras de pisos en los hoteles, la presencia 
del feminismo blanco es insuficiente. Si bien se acercan personas 
a título individual o colectivos muy concretos, no hay la misma 
respuesta que se ofrece a otras reivindicaciones. Es evidente que el 


donde intervinieron Sabrina Sánchez, Kenza Benzidan y Nuria Sadurní. 
17 MOHANTY, C. “Bajo los ojos de Occidente...” Op. Cit. 
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lema “si nos tocan a unas nos tocan a todas”, solo tiene un efecto 
retórico porque esas “unas” son solo unas pocas. 

(Re)Pensando las ausencias y miradas unidimensionales 

Ante la pregunta por la escasa participación de feministas blan¬ 
cas o sus colectivos en cuestiones relacionadas con el racismo que 
afecta a muchas mujeres, no solo migradas sino también raciali- 
zadas que han nacido en el Estado español, las respuestas pueden 
ser diversas. Pero hay dos cuestiones sobre las cuales me gustaría 
reflexionar. La primera es aquella que entiende que el racismo es 
un problema “nuestro”, de las personas migradas o racializadas, 
y, por lo tanto, somos nosotras las que tenemos que hablar sobre 
ello. La segunda está relacionada con la idea “de que ahora no 
toca”, es decir, que si bien se lo puede mencionar, lo que nos une o 
lo central sigue siendo la crítica hacia el patriarcado, como si este 
operara de manera aislada. 

Con relación al primer aspecto, es constante dentro de las rei¬ 
vindicaciones feministas de color la preocupación o denuncia ante 
la falta de interés de tratar seriamente el racismo en los movimien¬ 
tos feministas blancos. En el ámbito de Estados Unidos, durante 
la década de los setenta un grupo de mujeres negras elaboraron 
el manifiesto del Combahee River Collective Statement donde se 
mostraban preocupadas por el racismo en los movimientos de mu¬ 
jeres blancas. Alertaban del poco esfuerzo que se hacía para com¬ 
prender y combatir su racismo, lo que requería una comprensión 
más que superficial de la raza, color, historia y cultura negra. De¬ 
claraban que la eliminación del racismo en el movimiento de las 
mujeres blancas era un trabajo para las mujeres blancas, pero que 
ellas seguirían hablando y exigiendo responsabilidad en ese tema. 


97 


En un texto ya clásico bell hooks 18 advierte que la historia del 
feminismo estadounidense no ha surgido de las mujeres que son 
víctimas directas de la opresión sexista. Para la autora las mujeres 
blancas que han dominado el discurso feminista rara vez se han 
cuestionado si sus perspectivas de la realidad se adecuaban o no 
con las experiencias vitales de las mujeres estadounidenses como 
colectivo. Considera que el aislamiento respecto de grupos de mu¬ 
jeres de otra clase y raza les impidió tener una base comparativa 
inmediata para poner a prueba sus presupuestos básicos sobre la 
opresión común que viven las mujeres. 

En este sentido, las feministas chicanas han denunciado el ra¬ 
cismo de las feministas blancas estadounidense y cómo las mujeres 
blancas con privilegios económicos habían utilizado tales privile¬ 
gios a costa de las mujeres tercermundistas. Señalaban que los gru¬ 
pos feministas de izquierdas las trataban como un tema político en 
vez “de seres de carne y sangre”. Dice Cherríe Moraga: 

Nosotras representamos las “líneas del partido”, pero la verdad es “no 
estamos tan felices como nos vemos/en su/pared (Carrillo) 

Nosotras entendemos que la teoría sola no puede destruir el racismo. 
No sufrimos el racismo -sea directamente contra nosotras o contra 
otros- teóricamente. Tampoco las mujeres blancas. Entonces ¿Cómo 
se enfrenta emocionalmente al racismo?... Como mujeres tercermun¬ 
distas claramente tenemos una relación diferente con el racismo que 
las mujeres blancas, pero todas hemos nacido en un ambiente donde 
existe el racismo. El racismo afecta a todas nuestras vidas, pero es sólo 
la gente blanca que tiene el “lujo” de quedarse ajena a sus efectos. Las 
demás de nosotras lo hemos llevado respirando sobre nuestros cuellos 
o sangrando por nuestros poros. 19 


18 BELL HOOKS “Mujeres negras. Dar forma a la teoría feminista” en BELL 
HOOKS et. al. Otras inapropiables... Op. Cit. 

19 MORAGA, C. y CASTILLO, A., Esta puente, mi espalda , Ed. Ismo, San fran¬ 
cisco, 1988. Pág. 76 
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El problema de considerar que el racismo compete solo a las 
mujeres racializadas o migradas, es que omite la consideración 
sistémica del mismo como parte de una matriz de poder. No se 
trata de una cuestión individual, sino de un aspecto más profundo 
que permite entender cómo opera el sistema en el que vivimos y 
como cada persona está ubicada dentro el mismo. Como señala 
bell hooks esta falta de diálogo con grupos diversos de mujeres se 
debía a que no comprendían la interdependencia de las opresiones 
de sexo, raza y clase o porque se negaban a tomarlas en serio. 

Si bien ahora desde la teoría y movimientos feministas catalanes 
se trabaja con la propuesta de la interseccionalidad, en Barcelona 
se ha producido un preocupante vaciamiento de su contenido que 
ha llegado a desplazar el tema de la raza para reducirse a una mera 
exaltación o fragmentación de las individualidades. Como explica 
Ochy Curiel 20 no se trata solo de abordar las identidades de ma¬ 
nera fragmentaria sino también el carácter estructural y sistémico 
que tienen y su vinculación con la continuidad de las estructuras 
de opresión/dominación. 

El uso y abuso de la interseccionalidad ha permitido que el 
marcador racial se fuera desplazando hasta convertirse en un eje 
muchas veces sustituible. Desvirtuando así las propuestas de las 
feministas afroamericanas que lo proponían como herramienta de 
análisis para visibilizar la ausencia de las mujeres negras en las po¬ 
líticas antidiscriminatorias. Desarrollos posteriores de la propuesta 
han privilegiado otros ejes de análisis como la heteronormativi- 
dad, nacionalismos, capacitismo, edad, etc. 


20 CURIEL, O., “La descolonització des d’una proposta feminista crítica” en Des- 
colonització i despatriacalització de i des deis feminismes d’Aybya Yala, Ed. Acsur 
Las segovias, Barcelona, 2015. 
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Esto ocurre tanto en el ámbito académico 21 como en los ám¬ 
bitos de asociaciones feministas catalanas que trabajan la intersec- 
cionalidad como un simple conjunto de identidades que según el 
lugar operan de determinada manera. Se utiliza a la interseccio- 
nalidad como un salvavidas 22 , se cree que por el simple hecho de 
usar la palabra ya se está a salvo de reproducir cualquier comporta¬ 
miento racista. Al final, la interseccionalidad se ha puesto de moda 
porque se le ha quitado la crítica antirracista. 

Un ejemplo del mal uso de la interseccionalidad es que se con¬ 
tinúa hablando de las mujeres como si fueran un sujeto predefini¬ 
do al que luego se le van sumando opresiones. En el caso del co¬ 
municado del 8 de marzo de 2018 si bien se señala que “les nostres 
identitats són múltiples, som diverses”, el racismo es tratado de 
manera residual. También es bastante frecuente que se nombre la 
interseccionalidad pero que el enfoque sobre determinados temas 
sea desde una perspectiva eurocentrada/blanca, que solo tiene en 
cuenta las experiencias de las mujeres blancas. 

En las asociaciones que trabajan temas feministas si bien se 
habla de la interseccionalidad cuando se trata el género, solo se 


21 Véase: PLATERO MÉNDEZ, R. (Ed.), Intersecciones. Cuerpos y sexualidades 
en la encrucijada, Ed. edicions Bellaterra, Barcelona, 2012; RODÓ, M., “El 
acceso de la juventud al espacio público en Manresa. Una aproximación desde 
las geografías feministas de la interseccionalidad” en Scripta Nova Revista Elec¬ 
trónica de Geografía y Ciencias sociales. Universidad de Barcelona, vol. XIX, 
núm. 504, 1 de mayo de 2015; RODO, M., “Young lesbians negotiating pu- 
blic space: an intersectional approach through places” en Childrens Geographies, 
vol. 13, 2015. 

22 En este sentido dice Houria Bouteldja “Como si evocar la interseccionalidad 
tuviera poderes mágicos. Es como si la conciencia de las opresiones cruzadas 
combinada con palabras bastara para definir una política y sobre todo ponerla 
en práctica” en “Raza, clase y género: la interseccionalidad, entre la realidad 
social y los límites políticos” disponible en Desde el margen, http://desde-el- 
margen.net/raza-clase-y-genero-la-interseccionalidad-entre-la-realidad-so- 
cial-y-los-limites-politicos/ Fecha de consulta: 26/02/2018. 
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hace referencia a la construcción del género de las mujeres blancas 
y los mensajes que han recibido en relación a cómo deben com¬ 
portarse. Es decir, se universaliza el proceso de construcción de 
género, como si fuera el mismo en todas las mujeres. No se analiza 
cómo ha sido la construcción de género de otras mujeres que ha¬ 
bitan esta ciudad, como gitanas, migrantes, racializadas, etc. ¿La 
construcción del género de una niña gitana o musulmana opera de 
la misma manera que el de una niña catalana blanca? ¿No será que 
el racismo que deben enfrentar muchas niñas/jóvenes racializadas 
también influye en la construcción del género? Y, por el contrario, 
¿el privilegio blanco no impacta en la construcción del género de 
las mujeres blancas? 

En este sentido, mujeres indígenas de Centroamérica y el Cari¬ 
be han analizado cómo se construye el género en mujeres indíge¬ 
nas y advierten que intervienen distintos factores como el racismo, 
las relaciones coloniales, la violencia estructural, etc. Señalan que 
la construcción de la identidad del género de las mujeres indígenas 
no se limita a las relaciones de poder y subordinación a los varo¬ 
nes, sino que también se construyen en el “interaccionar interétni¬ 
co, en la identidad étnica, en el pertenecer a un pueblo indígena y 
en el estar situada en lugares sociales caracterizados por la pobreza 
y la exclusión social.” 23 Por ello proponen que en los análisis de 
violencia contra las mujeres se consideren los distintos tipos de 
violencia, cómo se entretejen, se sobreponen y cómo van deter¬ 
minando la construcción de la identidad de género de las mujeres 
indígenas. Esta construcción está también condicionada por una 
relación colonial que subordina a los pueblos indígenas a la vio¬ 
lencia estructural y en muchas ocasiones a condiciones de pobreza. 


23 FIMI, Manual de investigación intercultural. Diálogo de saberes sobre la Violencia 
contra las Mujeres Indígenas Investigación Intercultural como herramienta para su 
abordaje. Aproximaciones metodológicas, Ed FIMI/ PATH, México, 2013. Pág. 
14. 
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En 2016 en Barcelona, durante la celebración de las jornadas 
racialmente feministas un grupo de mujeres racializadas y migra¬ 
das denunciamos la instrumentalización que se realizaba de nues¬ 
tras miradas y la falta de un debate profundo sobre las diferencias 
que nos atraviesan. Decía el comunicado: 

Nos pronunciamos porque sentimos que el hecho de estar presen¬ 
tes a través de muchos contenidos del programa, talleres y mesas re¬ 
dondas, no necesariamente da cuenta de una autocrítica colectiva en 
relación a las desigualdades y discriminaciones que son parte de la 
estructura en la que habitamos. Aunque nos incluyan podemos estar 
sintiendo que no estamos dentro, nos gustaría poder tener reales ca¬ 
nales de confluencia, diálogo y debate más que espacios para exponer 
contenidos respecto a lo que son las migrantes o a qué significa lo 
decolonial. Estamos hablando de condiciones vitales que como fe¬ 
ministas nos atraviesan a todas, estemos en la posición que estemos. 
Porque así como el vector de género del heteropatriarcado nos arti¬ 
cula muchas veces en tanto mujeres como una posición subalterna y 
oprimida, con el vector racial y con la migración también sucede lo 
mismo. 


Pese al llamado de atención la edición del libro de las jornadas 
continuó invisibilizando las críticas que realizamos aquel día. No 
se mencionó la intervención y se hizo alusión a la “diversidad” de 
las mujeres vaciando de contenido nuestra crítica. Lo que motivó 
a que nuevamente, se hiciera un comunicado denunciando tal si- 
lenciamiento 24 . 

Así, a pesar de los continuos señalamientos de las prácticas y 
lógicas racistas de los movimientos feministas catalanes, aún son 
insuficientes los intentos de trabajar el tema en profundidad. Pa¬ 
reciera que solo es posible hablar del tema, cuando son colectivos 


24 Para acceder al comunicado ver: http://desde-elmargen.net/radicalmente-femi- 
nistas/. Fecha de consulta: 28/02/2018. 
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blancos quienes organizan el debate. Si bien es importante que se 
realicen tales actividades, aún queda por resolver el misterio de 
porque no participan en las actividades organizadas y promovidas 
por colectivos racializados. 

La urgencia de este debate radica en que vivimos en un contex¬ 
to de abierto recrudecimiento de las políticas de derecha y racismo 
en la Unión Europea, por lo cual las acciones de los movimientos 
sociales deben afrontar las problemáticas de manera conjunta, lo 
que nos conecta con el segundo aspecto a tratar. Si bien ya hemos 
señalado las limitaciones de considerar el patriarcado de manera 
aislada porque omite considerar la situación de mujeres que habi¬ 
tan en esta ciudad, ahora nos interesa señalar otros efectos como 
afianzar la colonialidad y eludir el debate serio sobre los privilegios 
blancos. 

En este sentido, a nivel internacional se puede ver cómo cierto 
discurso feminista en distintas oportunidades se utiliza para ac¬ 
ceder a los mismos privilegios que tienen los hombres blancos. 
Por ejemplo, actrices de Hollywood exigen acceder a los mismos 
sueldos multimillonarios que sus pares hombres. También hemos 
visto cómo tras la muerte de Carme Chacón se hizo referencia 
a ser la primera mujer en haber “superado el techo de cristal’’ al 
ocupar el ministerio de defensa en 2008 25 . Hace unas semanas 
era noticia la declaración de Angelina Jolie sobre la necesidad y 
la responsabilidad de la OTAN en convertirse en la protectora 
líder de los derechos de las mujeres de los países donde interviene 
militarmente. 26 


25 “Muere Carmen Chacón la primera mujer ministra de defensa” en El País, https:// 
politica.elpais.com/politica/20 17/04/09/actualidad/1491756619_771657. 
html Fecha de consulta: 25/02/2018. 

26 “El ‘metoo’ de las refugiadas, la OTAN y Angelina Jolie” en Público, http:// 
blogs.publico.es/puntoyseguido/4707/el-metoo-de-las-refugiadas-Ia-otan-y- 
angelina-jolie/ Fecha de consulta: 26/02/2018. 
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Así, bajo argumentos aparentemente defensores de los derechos 
de las mujeres o de su mayor presencia en determinados ámbitos, 
como el FMI, Ministerios de Defensa (aunque en realidad son de 
Guerra), OTAN, se termina legitimando un sistema que genera 
muerte y exclusión. Acceder a los privilegios de los hombres blan¬ 
cos, significa intentar acceder a un sistema que funciona en base a 
la deshumanización de unxs para la hiperhumanización de otrxs. 
Implica buscar entrar a un club selecto que existe en base a la 
opresión y miseria de muchas personas y destrucción de la tierra. 
Como advierte bell hooks 27 cualquier proceso de liberación que 
tenga como objetivo adquirir la igualdad con los varones blancos 
de la clase dominante, tiene intereses creados en la continuidad de 
la explotación y opresión de otros grupos. 

Salvando las distancias que pueden existir entre las actrices de 
Hollywood y las integrantes de movimientos feministas catalanes, 
creo que existen ejemplos más cercanos que contribuyen a perpe¬ 
tuar la colonialidad. Como se ha explicado, fruto de la colonia- 
lidad existen jerarquías sobre ciertas maneras de hacer, de ser, de 
pensar, en fin, de entender el mundo. Si un colectivo o asociación 
feminista solo tiene una mirada blanca sobre la sexualidad o sobre 
las formas de violencia machista terminará por imponer tal mirada 
a las personas que reciban su formación, incluso si en el grupo hay 
personas racializadas. Lo que se trata de una nueva forma de co¬ 
lonización, o anulación del otro/a, al universalizar las experiencias 
de un determinado grupo de personas y tratarlas como si fueran 
las únicas existentes. 

En este sentido, es muy elocuente la relación ambivalente que 
existe con el reggaetón y los movimientos de izquierda, en especial 
el feminismo. Mientras que en un principio se lo criticaba abier¬ 
tamente porque se consideraban que sus letras y baile degrada- 


27 HOOKS, B., “Mujeres negras. Dar forma a la teoría. Op. Cit. Pág. 49. 
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ban a las mujeres, en la actualidad se lo ha aceptado ampliamente 
convirtiéndose en un estilo de moda en los espacios alternativos. 
Ahora, que fue blanqueado, es apto para el uso alternativo, femi¬ 
nista y festivo 28 . 

Por otra parte, realizar un análisis solo del patriarcado sin tener 
en cuenta el racismo contribuye a invisilizar los privilegios que 
provienen de la blanquitud. En numerosas oportunidades en acti¬ 
vidades donde se habla abiertamente del racismo en el feminismo 
blanco, existe una cansina actitud de victimización y de justifica¬ 
ción que asombra dado el alto nivel de politización que existe en 
los espacios feministas. Una se espera, ingenuamente, que al existir 
experiencias comunes de luchas anticapitalistas y/o de confron¬ 
tación con los hombres por su machismo, las feministas blancas 
estarán más abiertas o receptivas para escuchar críticas sobre el 
racismo. Sin embargo, muchas veces, se reproducen las mismas 
justificaciones que realizan los varones cuando se les señala su 
comportamiento machista. Relata Kenza Benzidan: 

Yo hablaba en primera persona como persona racializada, señalando 
algunos comentarios o situaciones racistas, y me encontraba con la 
sorpresa de tener a una persona blanca justificándose, evadiendo el 
tema, contándome su dura vida como persona blanca. No pudiendo 
escucharme, defendiéndose de la escucha de lo que para mucha es, 
simplemente, nuestra vida. 

... el blancx es incapaz de escuchar y validar la experiencia del “otrx”: 
cuestiona, interrumpe, minimiza, busca paralelismo y despliega un 
majestuoso abanico de agresiones racistas para deslegitimar a quien 
tiene en frente con el único objetivo de rechazar el apelativo de “ra¬ 
cista” eso es la fragilidad blanca. 29 


28 Sobre este tema Lucía Egaña hace un interesante análisis en “Hago más traduc¬ 
ciones que las malditas naciones unidas, de mierda” en ROJAS MIRANDA, L. 
y GODOY VEGA, F„ No existe sexo sin raciaización, ed. Fragma, 2017. Pág. 23. 

29 BANZIDAN, K., “¿qué coño es eso de la fragilidad blanca?” en ROJAS MI¬ 
RANDA, L. y GODOY VEGA, F., No existe sexo... Op. Cit. Pág. 23. 
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Otra actitud frecuente es minimizar la experiencia de las mu¬ 
jeres racializadas y aportar ejemplos “similares” que finalmente 
vuelven al centro de la conversación la mirada unidimensional del 
patriarcado. En un taller sobre racismo una de las participantes 
racializadas contaba que frecuentemente recibía comentarios en 
relación a su pelo afro, que la gente le preguntaba sobre su ori¬ 
gen pese a ser catalana y que constantemente se sentía exotizada. 
Luego de su intervención dos mujeres blancas hablaron sobre los 
comentarios que recibían ante la presión de estar bien peinadas. 
Así sutilmente, equiparaban una situación de racismo cotidiano 
a una cuestión de presión estética sobre cómo deben peinarse las 
mujeres. Se apropiaban de una situación de opresión para validar 
la propia y no salir del espacio de confort en el que nos hemos 
colocado al considerarnos “todas oprimidas por el patriarcado”. 

Un ejemplo bastante elocuente de ello fue la noticia de la pro¬ 
hibición de utilizar el burkini en Francia y la imagen de una mujer 
musulmana siendo obligada por la policía en Niza a quitárselo 30 . 
Tras la polémica y las críticas recibidas, muchas feministas anali¬ 
zaron la situación como un ejemplo de control en los cuerpos de 
las mujeres. Se comparaba la situación con lo ocurrido décadas 
anteriores donde las mujeres blancas eran controladas en las pla¬ 
yas por el uso de bañadores 31 . Si bien el tema del burkini tiene 
algo de relación con el control en los cuerpos de las mujeres, hay 
una parte importante de racismo. La intervención policial sobre 
aquella mujer respondía a la profunda islamofobia que existe en 
Europa. 

Analizar este hecho como un ejemplo más de control sobre los 
cuerpos de las mujeres tiene dos consecuencias. En primer lugar, 


30 “La policía francesa obliga a una mujer musulmana a desvestirse en una 
playa de Niza” http://www.eldiario.es/theguardian/policia-francesa-burki- 
ni-Niza_0_551545039.html. Fecha de con-sulta: 27/03/2018. 

31 Al final del libro se puede encontrar la imagen. 
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refuerza la idea del feminismo hegemónico de que todas las mu¬ 
jeres estamos igualmente oprimidas, lo que contribuye a su causa. 
En segundo lugar, la falta de mención del racismo invisibiliza los 
privilegios que surgen de la supremacía blanca, de los cuales las 
mujeres blancas también se benefician. 

El hecho de ser consideradas ciudadanas/humanas dentro de 
la fortaleza Europa tiene un precio que lo pagan otras personas 
del sur global, generalmente mujeres empobrecidas. Activistas fe¬ 
ministas racializadas que viven en Europa o afroamericanas han 
hecho referencia a este aspecto. Dice Houria Bouteldja al hablar 
de la relación entre los pueblos colonizados del Sur y los indígenas 
de Francia 32 : 

En Francia, en Europa, en Occidente somos indígenas de la Repúbli¬ 
ca. Para el tercer mundo somos blancos... Sería inconveniente con¬ 
fundirnos con el gran Sur, porque hay, objetivamente, conflicto de 
intereses entre ellos y nosotros, debido a la redistribución parcial del 
saque, pero también a que nuestras vidas están más protegidas, a que 
los ejércitos extranjeros no hacen la ley entre nosotros y a que noso¬ 
tros no tenemos bombas que nos caigan sobre la cabeza. 33 

Esta falta de atención a las diferencias entre norte y sur global, 
e incluso a las diferencias que existen entre las mujeres que habi¬ 
tan los espacios feministas tiene consecuencias importantes en la 
reproducción del sistema en el que vivimos. Cuando hablamos 


32 Como explica Ramón Grosfoguel en el prefacio del libro de Houria Bouteldja 
el término indígenas fue utilizado por el imperio francés para nombrar a los 
pueblos dominados y explotados en sus colonias, es decir que se refiere a los 
pueblos colonizados por el imperio francés desde los vietnamitas hasta los an¬ 
tillanos. El Partido Indígena Francés lo utiliza como “identidad política para 
nombrar a todas las poblaciones que aunque nacidas y/o criadas en Francia son 
todavía racialmente inferiorizadas.” BOUTELDJA, H. Los blancos, los judíos y 
nosotros. Hacía una política del amor revolucionario , Ed. Akal, España, 2017. 
Pág. 15. 

33 Ibíd. Pág. 105. 
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de las diferencias, no hacemos referencia a cuestiones ontológicas, 
a “formas de ser”, sino políticas. A cómo determinadas personas 
en Barcelona son consideradas humanas y otras no. Lo que exige 
hacer visible las exclusiones sobre las que se asienta el sistema. Las 
generalizaciones rápidas que hacemos en nombre de “las mujeres” 
muchas veces contribuyen a ocultar las experiencias de aquellas 
que quedan fuera de esos relatos dominantes. 

Me pregunto cuántas feministas blancas conocen las intermi¬ 
nables gestiones que deben realizar algunas mujeres migrantes para 
continuar viviendo en la ciudad, si conocen las formas de racismo 
cotidiano que las atraviesan, el peligro que enfrentan madres que 
han migrado a que sus criaturas les sean quitadas por los servicios 
sociales o las consecuencias que puede generar para algunas reali¬ 
zar la huelga feminista convocada para este año. 

Estas líneas no buscan generar distancias inseparables entre las 
feministas que vivimos en Barcelona o Catalunya, sino preten¬ 
den reflexionar sobre los efectos políticos que tienen determina¬ 
das prácticas. Ante la frecuente pregunta de cómo generar alianzas 
ante nuestras diferencias, tomo las palabras de Chela Sandoval que 
habla de los vínculos de afinidad que se producen “mediante la 
atracción, combinación y relación esculpida desde y a pesar de la 
diferencia” 34 . Solo conociéndonos, reconociéndonos y generando 
vínculos de afinidad y reciprocidad podremos generar relaciones 
duraderas y de cambio más profundo. Dejar de preguntarnos por¬ 
que las personas racializadas y migrantes no vienen a nuestros es¬ 
pacios para pasar a preguntarnos porque no vamos, no apoyamos, 
no respondemos. 


34 SANDOVAL, C. “Nuevas ciencias. Feminismo cyborg y metodología de los 
oprimidos” en HOOKS et. al. Otras inapropiables... Op. Cit. Pág. 93. 
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La paja en el ojo ajeno: 
El privilegio de viajar y 
cuestionarlo todo 



¡No disparen que soy migrante! 

Desde hace algunos años muchas de las principales ciudades 
del mundo se enfrentan a nuevos fenómenos capitalistas que afec¬ 
tan de forma esquizofrénica la vida cotidiana de las personas. Son 
coyunturas que de novedosas tienen poco, ya que en su mayoría 
resultan ser una actualización de otras formas de despojo, exclu¬ 
sión y mercantilización del ocio y la cultura que ya habían sido 
probadas en diversas latitudes del planeta, principalmente en los 
países del “tercer mundo”. 

En Barcelona, las palabras gentrificación 1 y turismo se han 
convertido en una especie de mantra que ha despertado gran inte¬ 
rés en diferentes ámbitos de la sociedad. Provocando que desde los 
institutos de investigación, hasta los medios de comunicación, pa¬ 
sando por las asambleas vecinales, se discutan y dimensionen sus 
efectos. Sin embargo, la etiqueta de esquizofrénica que les hemos 
otorgado a estos fenómenos no es gratuita, pues si analizamos con 
detalle las características de dichos procesos, nos daremos cuenta 
de que sin quererlo, es posible que nosotras mismas encarnemos 
muchas de sus contradicciones, sufriendo por un lado sus conse¬ 
cuencias y al mismo tiempo reclamamos sus bondades. Y es que 
si nos preguntamos, quién no ha deseado recorrer el mundo de 
forma barata, o imaginado una ciudad más amigable donde la 


1 La bibliografía sobre la Gentrificación es muy diversa. Sólo basta escribir la pala¬ 
bra en un buscador para encontrarse con múltiples referencias. Pero en resumidas 
cuentas podemos decir que es un proceso de transformación (aburguesamiento) 
de un espacio tradicional y “deteriorado”, por otro con mayores y renovadas ofer¬ 
tas de consumo, que provoca el aumento en los precios de la vivienda y los servi¬ 
cios. Lo que deriva en la sustitución y desplazamiento de las clases populares por 
otras con un mayor poder adquisitivo. El negocio del Turismo hace parte de esta 
revalorización del suelo, ya que muchos de los comercios tradicionales son susti¬ 
tuidos por tiendas para satisfacer las necesidades de los visitantes. También es un 
modelo que permite la especulación con las viviendas de alquiler y de compra. 
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oferta cultural sea abundante y accesible, quizá nuestras propias 
respuestas nos sorprendan. 

Estos deseos de una vida placentera secuestrados por el capi¬ 
tal y reconvertidos en mercancías, plantean tantos dilemas que a 
veces es difícil encontrar alternativas que no impliquen la pérdida 
de ciertos privilegios. Mucho más complicada se vuelve la resisten¬ 
cia si la miramos de forma fragmentada; es decir, si pensamos que 
la culpa siempre la tienen “otros” que nunca somos nosotros, o si 
nos negamos a reconocer que tal como está estructurado el sistema 
siempre habrá alguien que sufra las opresiones de manera desigual 
y desproporcionada. 

Es por eso que en este capítulo nos gustaría advertir del peligro 
que se oculta detrás de ciertas campañas en contra del turismo en 
Barcelona que no tienen en cuenta la compleja trama que se teje 
alrededor de él. Y donde las consecuencias de hacer una lectura tan 
simplificada del tema suelen recaer en los eslabones más débiles 
de la cadena; ya que es posible que entre la ridiculización que se 
hace del guiri, hasta las quejas por la transformación de los barrios 
“de toda la vida”, estemos abriéndole la puerta a otros discursos 
mucho más hostiles que señalan a los migrantes y las personas ra- 
cializadas como posibles culpables de muchas de las problemáticas 
que se viven en las ciudades; no sólo como sujetos capaces de al¬ 
terar las dinámicas sociales tradicionales, sino como portadores de 
elementos culturales negativos que ponen en riesgo la convivencia 
pacífica de sus habitantes. 

Por otro lado, el cuestionarnos el lugar que ocupamos en el 
mundo, teniendo en cuenta la estructura jerárquica que lo sos¬ 
tiene, y que como hemos venido apuntando se caracteriza por ser 
capitalista, racista y patriarcal, nos ayudará a ver cómo nuestra 
presencia no es inocua cuando somos nosotras quienes nos des¬ 
plazamos fuera de nuestras fronteras e interpretamos el papel de 
turistas en regiones más desfavorecidas. Ya sea que viajemos de 
forma cómoda a lugares donde nuestro dinero tiene un mayor 
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rendimiento, o que realicemos un turismo precario, ecológico o 
comprometido. 

Por lo tanto, la intención en este apartado es la de pensar de 
qué manera la lectura que hacemos de ciertas problemáticas socia¬ 
les parte de una visión sesgada que no tiene en cuenta todas sus 
aristas, sobre todo aquellas que no nos afectan de forma directa 
por nuestra propia condición de privilegio. 

Para quienes provenimos de los países periféricos, donde desde 
hace décadas ya se denunciaban los efectos nocivos del turismo 
en todas sus modalidades, los discursos de “tourist go home ” que 
escuchamos y leemos diariamente en la ciudad, nos atraviesan de 
diferente manera. Pues una vez que sales de casa y te enfrentas a 
la hostilidad de la calle, te cuestionas ¿cómo demuestro yo que no 
soy un turista, sino un migrante?, para inmediatamente después 
caer en la reflexión de que tampoco es que tú seas del todo bien¬ 
venido, ya que a diferencia del viajero al que se le acusa de venir 
a consumir en exceso en un tiempo relativamente corto, a ti se te 
reprocha el quedarte indefinidamente y beneficiarte de lo que no 
es tuyo, o al menos de lo que no te pertenece por el simple hecho 
de no haber nacido aquí. 

Pero si pensamos de forma conciliadora estos dilemas, pode¬ 
mos llegar a la conclusión de que el deseo de conocer otros lugares 
y culturas en sí no es algo malo. El problema surge cuando esa 
posibilidad de desplazamiento y consumo está reservada para unos 
pocos; para quienes gozan del privilegio económico y la libertad 
de movimiento. Quienes vayan a donde vayan pocas probabilida¬ 
des tienen de que se les cuestione su presencia. 

Centrándome en mi propia experiencia como extraterrestre ur¬ 
bano, son muchas las situaciones en las que hablando con otras 
personas sale el tema del turismo; y donde con frecuencia escucho 
frases como “es que están por todas partes”, “son una plaga”, “no 
nos dejan vivir”, y otras menos afortunadas como las que a partir 
de los atentados del 2017 en Barcelona celebraban que aquel día 
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en las Ramblas “sólo” hubieran turistas. Son conversaciones que 
me dejan paralizado, pues me hacen pensar en cómo seré visto yo 
desde fuera, si a leguas se nota que no “soy de aquí”. Un poco más 
incómodos son los momentos en los que tengo que explicarles a 
“mis iguales” el porqué esas acusaciones no van dirigidas a noso¬ 
tros, ya que casi siempre me quedo sin argumentos después de 
afirmar que “eso se lo dicen a los guiris, no a ti, ni a mí. 

A veces pienso que debido a mi condición de “diferente” me 
cuesta mucho buscar y señalar a “otros culpables” con tanta con¬ 
tundencia; cosa que en ocasiones atribuyo al hecho de ser más re¬ 
ceptivo a ciertas opresiones, en comparación con aquellas personas 
que suelen juzgar desde el poder de la enunciación, la hipocresía y 
la trinchera de los privilegios. 

Es así como quisiera compartir algunos episodios cotidianos, 
donde ese pensamiento simplista que permite señalar a un ene¬ 
migo (el turista) sin tener muy claro cómo identificarlo, se hace 
presente. Una peligrosa forma de hacer política que se basa en la 
estigmatización de los/as otros/as abstractos, provocando de esta 
manera que los verdaderos culpables queden a salvo. 

Pasear por La Rambla 

Cuando mi madre estaba a punto de jubilarse decidió que una 
de las primeras cosas que haría en su etapa de pensionista sería 
visitarme, ya que le hacía ilusión venir a ver cómo era mi vida en 
Europa y de paso poder conocer algunos lugares emblemáticos 
del viejo mundo. Fue así como una mujer de origen humilde y 
su hijo de vida precaria; ambos con rasgos marcadamente latinoa¬ 
mericanos, emprendieron la aventura turística por la ciudad de 
Barcelona. 

Recuerdo que los primeros días cumplimos cabalmente con 
el itinerario: visitar la Sagrada Familia (por fuera), contemplar el 
histórico mediterráneo desde la Barceloneta, pasear por las labe- 
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rímicas calles del Barrio Gódco e ir a muchos otros lugares donde, 
para ser honestos nos sentíamos una cifra más. Ella que nunca ha 
sido de lujos y sí de aprovechar las ofertas, estaba encantada con 
las tiendas de “chinos”, donde podía encontrar de todo, desde los 
enseres domésticos más básicos, hasta algunos recuerdos para lle¬ 
var a la familia, como los vestidos de flamencas que compramos a 
mis sobrinas. 

Paralelamente a estos recorridos tradicionales, la llevé a cono¬ 
cer mi barrio, los lugares que frecuento, a tomar una cerveza con 
mis amigos/as y a conocer la “otra Barcelona” que no aparece en 
las guías turísticas. Le expliqué lo caro que era vivir en la ciudad 
y el por qué era casi obligatorio compartir piso con más de una 
persona. También le conté todos los malabares que tenía que hacer 
para renovar mi permiso de residencia, y las dificultades que a 
veces encontraba para acceder a ciertos trabajos. 

Así, entre largas caminatas y ríos de personas de todas las for¬ 
mas y colores, fuimos cumpliendo cada etapa de nuestro itinera¬ 
rio. Todo iba muy bien hasta que un día nos topamos de frente 
con una pintada anti turistas que era todo menos amigable. Sien¬ 
do sincero, creo que sentí algo similar a cuando me encuentro con 
esvásticas pintadas en las calle. 

Traté de explicarle que los ataques no eran hacia los turistas 
en general, sino sólo en contra de aquellos que reproducen un 
modelo de ciudad consumista y de fiesta. Más o menos como lo 
que pasaba en Cancún con los estadounidenses, sólo que aquí los 
malos provenían del norte de Europa y otras latitudes. 

A pesar de la aclaración, pude ver cómo aquel mensaje le había 
atravesado de otra manera, tal como en varias ocasiones me había 
pasado a mí y a muchas personas de mi entorno. Y no es que no 
supiéramos diferenciar entre las múltiples formas que adopta el 
turismo y el sitio que ocupamos dentro de ellas. Ni mucho menos 
que sintiéramos lástima por aquellos a quienes iba dirigido el men¬ 
saje. Creo que lo que nos resultaba incómodo, era la hostilidad y la 


115 


facilidad de expresar un descontento que quizá poco tenía que ver 
con los visitantes de a pie. Con aquellos que se aglutinan afuera de 
los monumentos para obtener la mejor imagen, o los que hacen 
largas colas para entrar a los museos. Ya que si lo analizamos con 
detenimiento, estas situaciones no son muy diferentes a las que 
los ciudadanos “normales” nos enfrentamos diariamente cuando 
tenemos que esperar a ser atendidas en un banco, hacer fila en la 
caja del supermercado, o coger un turno para realizar algún trámi¬ 
te burocrático. Ni que decir de las personas que viajan en coche y 
pasan horas en los atascos al entrar y salir de la ciudad. 

Por otro lado, creo que esta incomodidad no sólo se limitaba 
al hecho de que con una frase contundente se nos pudiera meter 
a todas en el mismo saco. Si no a la duda de cómo podríamos 
demostrar qué tipo de turistas éramos en caso de que un grupo de 
personas decidiera “atacar” el bus en el que viajábamos 1 , o cómo 
saber si eran fachas o anti-turistas quienes nos increpaban por el 
simple hecho de ir por la calle 2 . 

Y es que la intención última de estas reflexiones es la de defen¬ 
der un modelo económico que sabemos que es depredador e inva¬ 
sivo por naturaleza, ni mucho menos denunciar la “turismofobia” 
de la que muchos empresarios y periodistas neoliberales se han 
hecho eco 3 . Lo que nos interesa es pensar en cómo estas mani- 


1 En el verano de 2017 Arran reivindicó algunas acciones en contra del turismo 
masificado. Las más sonadas fueron los “ataques” a algunos restaurantes del puer¬ 
to de Palma de Mallorca, así como el “asalto” a un bus turístico y la pinchada de 
ruedas de bicicletas de alquiler en Barcelona. 

2 Hace algunos años en el barrio del Eixample un hombre en motocicleta nos 
empezó a gritar cosas a mi compañera y a mí. No sabíamos si se trataba de un 
ataque racista o un reclamo por el hecho de ir en bicicleta. Lo único que recuerdo 
es que nos decía: “Me dais asco, no pagáis impuestos. 

3 En un artículo de El Confidencial, titulado “La caverna elige la turismofobia”, el 
articulista Graciano Palomo denunciaba que las acciones de Arran perjudicaban 
la imagen de España y empañaban las vacaciones de muchos extranjeros que 
visitaban el país. 
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festaciones de odio hacia lo otro, pueden ser un síntoma de otras 
formas de rabia hacia lo que viene de fuera. Y en cómo los estudios 
en torno al racismo y la colonialidad nos pueden ayudar a tener 
una visión mucho más amplia de las cosas. 

Una mirada que nos ayude a entender los fenómenos sociales 
no como situaciones aisladas e intrínsecas de un territorio, sino 
como parte de una red de relaciones desiguales y responsabilidades 
compartidas. Una perspectiva, que poco a poco vaya minando la 
arrogancia del sujeto blanco occidental que piensa e imagina que 
el mundo es de él y sólo para él. Pues sin tener datos objetivos de 
nada, me atrevo a asegurar que muchos de los que defienden la 
lucha anti-turística con acciones contundentes, son los mismos 
que en algún momento han hecho “turismo responsable” en lu¬ 
gares donde si bien no eran invitados, al menos no fueron mal¬ 
tratados. 

Descansar a la sombra de un árbol 

Al inicio de este capítulo mencionamos que abordaríamos el 
tema del turismo desde dos líneas analíticas. Por una parte, nos 
interesaba hacer énfasis en cómo una vez que dicho modelo de 
consumo aterrizaba en las grandes metrópolis después de haber 
dado la vuelta al mundo, surgían formas de resistencia que no 
siempre enfocaban bien sus objetivos. Dado que se construía la fi¬ 
gura abstracta del turista como el sospechoso principal de muchos 
de los males de las urbes occidentales. Generando con esto, una 
especie de miopía crítica que invisibiliza la parte de culpa que tie¬ 
nen los “nuestros”, si es que así le podemos llamar a todas aquellas 
personas y empresas locales que han hecho de la especulación su 
principal fuente de ingresos. Pues estoy seguro que si revisamos los 
nombres y apellidos de quienes regentan el negocio inmobiliario 
y turístico de la ciudad, por no hablar de la parte que le toca a las 
administraciones; nos llevaríamos la sorpresa de que el enemigo 
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está más cerca de lo que pensamos, y que incluso, algún día haya¬ 
mos sido cómplices de él 4 . 

Por otro lado, dijimos que nos interesaba salir del contexto 
europeo para ver cómo el turismo internacional por muy respon¬ 
sable que sea, no siempre es más amigable con la tierra que pisa. 
Ya que al ser exclusivo de unas cuantas personas que poseen la 
libertad de movimiento y circulación, en su mayoría provenientes 
“del primer mundo”, se generan dinámicas neo-coloniales que en 
muchos de los casos acrecientan y perpetúan las desigualdades que 
en los territorios anfitriones ya se venían padeciendo. 

Sin embargo, es necesario apuntar que los estragos de estas rela¬ 
ciones desiguales, entre nativos y foráneos no se limitan a un tema 
de explotación de las personas y los recursos en su propio hábitat. 
Sino que, una vez que el viajero emprende la vuelta a casa y mira a 
la distancia la miseria que dejó atrás, se genera una especie de reen¬ 
cuentro con aquello que antes le parecía desagradable y superable. 
Es decir, que después de que sus ilusiones sobre lo idílico de viajar 
a lugares extravagantes, se rompen, cae en cuenta de lo difícil que 
es la vida fuera del confort que el aún vivo Estado del Bienestar 
le ofrece. Para de esta manera acabar reafirmando muchos de los 
discursos eurocéntricos sobre la existencia de otras culturas menos 
civilizadas, o de lugares donde la vida vale muy poco o casi nada. 


4 Sería interesante reflexionar sobre el papel que juegan las clases medias locales 
en la transformación de las ciudades. No sólo como consumidoras pasivas, sino 
como productoras y reproductoras de modelos económicos y culturales innova¬ 
dores, que generan la “hipsterización” de los espacios. También sería importante 
cuestionar las prácticas de las élites autóctonas en los ámbitos inmobiliarios y tu¬ 
rísticos. Así como la responsabilidad de las administraciones en la no-regulación 
de ciertos fenómenos especulativos. 
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Ponerse la mochila al hombro 


Son muchos los momentos en los que al hablar con personas 
que han viajado por diversas partes del mundo de forma “alterna¬ 
tiva”, logro detectar ese tufillo colonial, del que hemos hablado 
antes. Una especie de crítica sutil a todo aquello que no entra en el 
paradigma de lo comprensible, lo racional y lo evolucionado. Una 
manera que a mi forma de ver habla más de un deseo de enseñar y 
cuestionar, que no de aprender y escuchar. Pues tal como Enrique 
Dussel afirma, si bien toda cultura es etnocéntrica, el problema 
con la cultura occidental moderna 5 es que no sólo se siente orgu- 
llosa de sí misma, sino que se propone como el centro y final de 
todas las experiencias. Y es por aquí por donde queremos orientar 
estas reflexiones. Hacer énfasis en la necesidad de descolonizar los 
diferentes ámbitos de la vida, especialmente aquellos que nos im¬ 
piden reconocer otras formas de ver, sentir, pensar y afrontar la 
realidad. 

Recuerdo una ocasión en la que fui ver la película Paradise: 
Love 6 con un grupo de amigos/as, quienes hacía poco habían ad¬ 
quirido un proyector y un equipo de sonido que nos permitía 
ver las imágenes en formato realista. El filme trata de una mujer 
austríaca que viaja a Kenia para hacer turismo sexual; sin embargo, 
los supuestos amantes que consigue lo único que quieren es apro¬ 
vecharse de ella. Entre uno y otro encuentro, la historia concluye 
cuando se da cuenta de que todo es una farsa, de que el supuesto 


5 Como ya hemos expuesto anteriormente, Dussel junto con otros autores y au¬ 
toras han hecho una relectura de la historia universal para demostrar que el pro¬ 
yecto Moderno, era también un proyecto colonial y patriarcal. Por lo tanto los 
valores humanistas universales han sido cuestionados desde la propia experiencia 
de los pueblos colonizados. Entre algunos otros trabajos se pueden revisar la 
aportaciones de María Lugones, Nelson Maldonado, Anibal Quijano y demás 
personas que trabajan desde la perspectiva decolonial. 

6 Es una película del año 2012 que hace parte de la trilogía Paradise, y que fue 
dirigida por Ulrich Seidl. 
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amor que los hombres le ofrecen es en realidad una forma sutil de 
sacarle el dinero. 

Al terminar la proyección y después de un rato de silencio para 
digerir lo que habíamos visto, comenzamos a hablar de qué nos 
había parecido. Algunas personas la encontraban exagerada, otras 
creían que era bastante realista, y el resto tan sólo escuchaba el 
debate. Cuando me tocó hablar a mí, dije que si bien la situación 
de la mujer me daba un poco de pena, pensaba que la película 
retrataba de manera clara las relaciones desiguales que el turismo 
establecía en los países del tercer mundo. 

Ante tal afirmación, un chico al que no conocía y que se notaba 
un poco molesto, me dijo que no estaba de acuerdo. Que eso sólo 
pasaba cuando las personas se alojaban en los complejos turísticos 
de lujo. Pero que había otras formas de viajar mucho más éticas, 
como las que él mismo había experimentado. Le dije que si me 
podía dar un ejemplo, y básicamente me explicó la típica historia 
del mochilero. 

En algún momento la conversación se volvió tensa, ya que yo 
alegaba que si viajaba a lugares donde él era el raro, es decir, donde 
su blanquitud le delataba como un foráneo, lo más seguro es que 
fuera leído como un turista al que algo se le podía vender o del 
que no se podían fiar mucho. En otras palabras, lo que quería 
transmitir era que no había manera de escapar de eso por más “al¬ 
ternativo” y ético que él se sintiera. Mucho menos si las relaciones 
que establecía eran efímeras. Inmediatamente después rebatió mi 
argumento diciendo que sólo viajaba a lugares donde conocía a 
alguien, que no iba a los sitios sólo por ir... y así estuvimos un 
buen rato hasta que nos dimos cuenta de que no llegaríamos a nin¬ 
gún acuerdo. Que quizá lo mejor era abandonar la conversación y 
compartir una cerveza... 

La verdad es que hasta ese momento no me había planteado el 
tema del turismo como un problema tan grave, pues si bien era 
consciente de que había formas extremadamente violentas como 
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las que presentaba la película; es decir, lugares donde los visitantes 
eran tratados como reyes y los trabajadores como súbditos, gracias 
a que los primeros podían pagar el costo de la amabilidad. No 
tenía en cuenta el impacto que otras formas más sutiles de viajar 
podían generar. Mucho menos si yo mismo me consideraba un 
buen turista, o al menos uno no tan malo. 

Sin embargo, a partir de ese día me di cuenta de que mi preo¬ 
cupación no se centraba tanto en resolver la pregunta de si existía 
o no un buen turismo, pues tenía la intuición de que aunque fue¬ 
ran por caminos diferentes, ambas lógicas terminaban coincidien¬ 
do en algún lugar, no sé exactamente en dónde, pero estaba seguro 
de que ese encuentro tarde o temprano sucedía. 

De lo que sí estaba convencido era de la incomodidad que 
ciertos relatos viajeros me generaban, ya que tal como se me pre¬ 
sentaban, me permitían ver esos guiños eurocéntricos de los que 
hemos hablado a lo largo del libro. Discursos que evidenciaban 
una actitud estigmatizadora y jerárquica, que casi siempre parten 
del mismo lugar. De pensar que más allá de lo que consideramos 
lógico y racional hay un mundo donde todo puede pasar, al ser 
desordenado y “caótico”. Uno donde sus habitantes son siempre 
sospechosos de no ser del todo civilizados. Y eso es de lo que ahora 
me gustaría reflexionar. 

Cuando en párrafos anteriores hablábamos de cierto efecto 
boomerang que se producía cuando las personas salían de su zona 
de confort para conocer lo que había más allá de sus fronteras, 
planteábamos dos cuestiones: una que tiene que ver con cierto 
grado de desilusión que la toma de contacto con otras realidades 
más desfavorecidas les genera. Y otra, que de hecho es consecuen¬ 
cia de la primera, la reafirmación de los valores y las formas que las 
sociedades occidentales adoptan. Es decir, que en muchas ocasio¬ 
nes más que un proceso de desaprendizaje, lo que estos encuentros 
con “lo otro” producen, es la sensación de que aunque este sistema 
sea injusto y desigual, quizá no vale la pena cuestionarlo tanto, ya 
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que en caso de lograr desestabilizarlo corremos el riesgo de que 
nuestros propios privilegios desaparezcan. 

Conocer otras experiencias 

Un día mientras tomaba unas cervezas con unos amigos, una 
chica que estaba a nuestro lado se acercó para preguntarme si era 
mexicano. Me dijo que había reconocido mi acento, y que tenía 
ganas de contarme algo que le había sucedido. 

Resulta que venía de hacer el taller de observadora de derechos 
humanos 7 para poder viajar a las comunidades zapatistas. Sin em¬ 
bargo, ella que desde hacía tiempo tenía ganas de involucrarse en 
un proyecto político internacional, había quedado algo decepcio¬ 
nada de lo que le habían explicado, ya que, el voluntariado consis¬ 
tía en ir a “observar” y nada más que a eso. Es decir, no se trataba 
de ir a ayudar a los indígenas a construir casas, hacer talleres con 
los niños, ni de empoderar a las mujeres. Simplemente se le pedía 
su presencia con las orejas atentas y los ojos bien abiertos, para 
poder documentar las posibles violaciones de derechos humanos 
que el Estado mexicano pudiese cometer. En algo que funciona 
también como una estrategia de auto-defensa, ya que con la pre¬ 
sencia de observadores internacionales se reduce la posibilidad de 
agresiones hacia las comunidades indígenas. 

Y al parecer eso fue lo que no le gustó. 

Al cabo de unos meses nos volvimos a encontrar, y le pregunté 
si había ido a Chiapas. Me dijo que no. Que al final encontró un 
proyecto para viajar a África mediante una ONG que trabajaba 
con personas refugiadas, en el cual pensaba que podría aportar 
algo más que su simple presencia. Por otro lado, me hizo ver que 


7 Es un taller que el colectivo La Adhesiva ofrece para personas que quieran ir a las 
comunidades zapatistas en calidad de observadoras internacionales de los dere¬ 
chos humanos. Para más información visitar: www.adhesiva.org 
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ya que iba a ir tan lejos y gastar mucho dinero, al menos quería 
tener una experiencia que fuera enriquecedora, para ella y las per¬ 
sonas a las que pudiera ayudar. 

Recuerdo que un año antes de este encuentro, conocí a un 
chico que sí había estado en las comunidades zapatistas, pero que 
había vuelto un poco decepcionado de lo que había visto. Le pre¬ 
gunté que por qué, que qué era lo que no le había gustado. Y me 
respondió que él se imaginaba otra cosa. Pensaba que después de 
tantos años de zapatismo los indígenas vivirían mejor, o que al 
menos sus comunidades serían menos pobres. 

No supe qué decirle, supongo que él imaginaba que sostener 
una autonomía que lucha contra un estado y contra todo un sis¬ 
tema era fácil. O peor aún, que los indígenas más que el reconoci¬ 
miento como pueblo originario, con tradiciones y formas de hacer 
y pensar propias, lo que necesitaban era modernizarse un poquito 
más. 

Por lo tanto, entre la desilusión de la chica a la que no le per¬ 
mitían “ayudar” o proponer actividades en su corta estancia por 
las comunidades zapatistas, hasta el desengaño del viajero com¬ 
prometido que vio derrumbados sus sueños al descubrir que los 
indígenas “aún” vivían en casas de madera, me quedé pensando en 
qué tanto de ilusión redentora no había en su deseo de viajar. Pues 
me daba la sensación de que mucho antes de haber escogido el 
destino, estas personas tenían claro que lo que buscaban era cono¬ 
cer aquellas experiencias vivas donde la clásica idea de Revolución 
se hiciera presente. Sin embargo, no tenían en cuenta que más allá 
de las luchas obreras disputadas en los países industrializados, exis¬ 
tían también las luchas por la vida en los países colonizados. Y que 
en el caso de los segundos, quizá la realidad era un poco más com¬ 
pleja, pues no sólo se trataba de enfrentarse a un sistema que los 
explotaba, sino a uno que les negaba su propia humanidad. Cosa 
que nuestros viajeros no supieron o quisieron ver. Que los indíge¬ 
nas de Chiapas no eran ese sujeto histórico y revolucionario que 


123 


esperaban encontrar, sino esas humildes personas que más allá de 
reclamar su derecho a ser reconocidos como pueblo digno, estaban 
proponiendo una alternativa a los efectos nocivos del capitalismo 
global. Una prueba viva de que en las periferias también sucedían 
cosas interesantes, sin necesariamente pasar por las fórmulas clási¬ 
cas de hacer la Revolución. 

Pero de estos momentos de desilusión pasemos a los procesos 
de reafirmación que hemos esbozado anteriormente. Aquellos que 
en muchas ocasiones nos hacen mutar de seres radicales que se 
cuestionan todo, a personas satisfechas con “lo que hay”. Cuya 
principal característica es la necesidad de salir de un entorno re¬ 
presivo y artificial, e ir a al encuentro de otras realidades mucho 
más auténticas. Para de esta manera volver, no para cuestionar el 
por qué unos viven bien y otros no tanto, sino para pensar que 
quizá aquí no se está tan mal, sobre todo si lo comparamos con lo 
que hay más allá. Donde viven los/as otros/as, los/as salvajes, los/ 
as incivilizados/as. 

Darle la vuelta al mundo 

Antes de partir a Latinoamérica, un muy buen amigo de Bar¬ 
celona me hablaba de cómo el capitalismo nos manipulaba, ya 
que nos hacía creer que la verdadera vida era el consumo y la su¬ 
perficialidad. Justo lo que él veía cuando bajaba al centro de la 
ciudad donde sólo había turistas, tiendas de ropa, comida basura, 
etc. Pero que estaba convencido de que la vida era otra cosa, y 
que quizá había que salir de nuestra zona de confort para buscar 
alternativas en otros lados. En el campo, en las comunidades indí¬ 
genas, en los barrios pobres, en las luchas campesinas, etc. 

Al cabo de un año volvió y me explicó que había estado en mu¬ 
chos países de Sudamérica y participado en diferentes proyectos 
sociales. Que había tenido no sé cuántas amantes y probado no sé 
cuántas drogas. También me dijo, que a pesar de que allá todo es 
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tan caótico, sentía que la vida era más auténtica, ya que la gente 
siempre encontraba la manera de solucionar las cosas, no importa¬ 
ba que fuera por los medios menos ortodoxos, pues siempre se las 
arreglaban para salir adelante. De esta forma, fue haciéndome una 
lista de las cosas que le habían gustado y otras que no, hasta que 
al final le pregunté el por qué había vuelto tan pronto, si antes de 
partir me dijo que quizá “migraba” para siempre. 

Me respondió que a pesar de que se había divertido y conocido 
a muchas personas, sentía que allá la vida era otra cosa. Que no era 
fácil moverse ya que las distancias eran muy largas y los transpor¬ 
tes poco eficientes. También, que le daba mal rollo la sensación de 
inseguridad que se vivía, partiendo del hecho de que la propia po¬ 
licía era muy corrupta. Por otro lado, decía que echaba de menos 
salir a tomar unas cañas y poder volver a casa a la hora que fuera, 
sin el miedo de que algo malo le pasara. 

Cuando le pregunté si volvería a viajar para allá me dijo que 
por el momento no, que todo había sido muy intenso y que ne¬ 
cesitaba un tiempo para digerirlo. Que sentía que en el fondo su 
vida aquí no era tan mala, ya que a pesar de todos los problemas, al 
menos vivía en una ciudad segura donde su vida no corría peligro. 
Que su siguiente plan era currar un tiempo para luego cobrar el 
paro y poder viajar a otro lugar. 

Es así, como la sensación de incomodidad que me generaban 
ciertos discursos arrogantes/coloniales volvía a estar presente. Sen¬ 
tía que muchas de las personas que rechazaban el turismo en su 
versión más clásica, y las cuales buscaban formas alternativas de 
viajar, no estaban exentas de reproducir modelos coloniales de ver 
y pensar la realidad. Algo que me resultaba aún más triste cuando 
esos viajeros eran mis amigos, ya que en la complicidad que te da 
la confianza, me dejaban ver lo poco que habían aprendido. 

A veces pienso que uno de los efectos más nocivos del racismo 
es la ceguera que provoca en aquellas personas que aseguran tener 
una buena vista. Por lo cual, creo que más que un problema de 
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re-educación, de lo que se trata es de recobrar cierta humildad 
perdida en la cultura occidental. Esa que ha sido anulada a costa 
de reproducir modelos individualistas de ser y estar en el mundo. 
Otras veces recuerdo el discurso que la comandanta Ramona pro¬ 
nunció dos años después del surgimiento público del EZLN, e 
imagino que quizá lo que hace falta para arreglar muchos de los 
problemas, es que haya un verdadero diálogo intercultural, uno 
“donde nuestra palabra sea una palabra más en muchas palabras 
y nuestro corazón sea un corazón más dentro de muchos corazo¬ 
nes”. De lo contrario corremos el riesgo de que las cosas nunca 
cambien, o si lo hacen que se vayan por el mismo camino por 
donde han venido. 
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